


PINTURAS
ANTROPOMORFAS
DE MAJADA ALTA
(GRAN CANARIA)

En el término municipal de
Tejeda, a unos 800 metros al
oestedel muro de la presade
Las Niñas, y a una altura de
950 metros sobreel nivel del
mar se encuentrala Cueva
de Majada Alta.

Se trata de un alvéolo u
oquedad natural, formado de
grandesbloquesbasálticos,co-
gidos con material de conglo-
merado.

La5 dimensionesdel recinto
son 3,00 metros de largo por
2,45 metros de ancho, siendo
su altura máxima de 3,13 me-
tros. La entrada, cerrada en
la actualidad con una pared
de bloquesy una puerta con
barrotes, estáorientada hacia
los 160°.

Dentrode estapequeñacue-
va se encuentrauna serie de
pinturasantropomorfasdescri-
tas ya en 1962 por S. Jiménez
Sánchezy posteriormentepor
algunas cortas referencias de
varios autores.

Se trata de dos núcleos de
pinturas(probablementereali-
zadascon almagredisueltoen
grasa animal, y utilizando los
dedos como instrumento) si-
tuadosen dos bloquesbasálti-
cos. Hoy se distinguen seis
figurashumanasintactasy sie-
te muy deterioradasy retoca-
dascon tiza blanca,en el blo-
que mayor, y dos figuras que
aún conservanpartede la pin-
tura original (aunquetambién
retocadas)en una piedra que
sobresaledel techo.

L~sdimensionesde estasfi-
gurasoscilanentre los 29,5 cm.
en la más larga y los 15 cms.
de la más corta. La roca ba-
sáltica donde se encuentrael
grueso de las pinturas pre-
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EL BARRANCO DE SAN JUAN Y EL ARTE RUPESTRE
PALMERO: UN DOBLE PROYECTO DE INVESTIGACIONES

ARQUEOLOGICAS EN LA ISLA DE LA PALMA

ERNESTO MARTÍN RODRÍGUEZ
JUAN FRANCISCO NAVARRO MEDEROS

RESUMEN

Este trabajo tiene por objeto dar a conocer un proyecto arqueológico, ex-
poniendo los móviles y objetivos que lo inspiraron, el método de trabajo se-
guido, las etapas cubiertas hasta ahora y algunas de las conclusionesprovi-
sionales que por el momento pueden aventurarse.

“... a pesar de todos sus triunfos, el arqueólogo
está todavía en los comienzos de su tarea; quedan
por abrirse campos inmensos de conocimiento, no ya
en regiones remotas del mundo, sino incluso en las
tierras donde la arqueología dio sus primeros pa-
sos...”.

GRAHAME CLARE

El períodoprehispánicode la isla de La Palma aparecerevestido
de un especial interés por la espectacularidad,riqueza y sugestiva
complejidadde susmanifestacionesculturales.Aparentemente,gran
partede su problemáticase encontrabaen buenamedida aclarada
tras una amplia serie de fructíferas investigacionesy, sin embargo,
estecaudal de conocimientosacumulados,como es natural, ha servi-
do sobretodo para plantearnuevasincógnitasy abrir nuevoscauces
a la investigación.

De hecho,ya en el siglo xviii La Palma empiezaa ofrecer infor-
mación en el ámbito de la arqueología,cuandoD. Vandevalle des-
cubre casualmentelas inscripcionesrupestresde Belmaco, elemen-
to cultural aborigenno registradopor los cronistasni autoresde los
siglos inmediatosa la conquistay que en las dos últimas centurias
ha dado lugar a las más controvertidasopinionessobresusignificado
y origen. La primera de ellas la aventuraríaJ. Viera y Clavijo, cali-
ficándolasde “puros garabatos,fruto de la casualidado de la imagi-
nación de los antiguosbárbaros”1~

1 VIERA Y CLAVIjO, 1. (1950): Noticias de la Historia General de las Islas Canarias,Santa Cruz
de Tenerife, tomo 1, p. 146.
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Durante largo tiempo no tendremosnoticias de nuevoshallazgos
arqueológicos.La razónquizás debemosbuscarlaen las dificultades
queofreceel medio físico palmero,no sólo por lo que respectaa la di-
fícil orografía insular, sino también por la densacubierta vegetaly,
lo que esmás importante,por el escasointerésque suscitabael tema
entre las clasespopulares.A finales del siglo xix y al calor de las
nuevascorrientesde pensamientoque llegan a las islas se funda la
sociedadLa Cosmológica,que entresus fines persigueel estudiodel
pasadoinsular y la creaciónde un Museo de Etnografíae Historia
Natural2~A raíz de esto proliferarán los hallazgoscon destinoa las
vitrinas del nuevo Museo. Poco anteshabía visitado la isla K. von
Fristch, quien visitaría y excavaríavarios yacimientosen el Barran-
co de las Nieves, ocupándoseen particular de los grabadosde Bel-
maco~. Similar interés despertaríanen G. Chil y Naranjo ~, el pri-
mero en especular con su posible origen atlántico, al observar su
similitud con los de Morbihan.

La primera mitad del siglo xx trae consigo un descensocuan-
titativo del patrimonio arqueológicomotivado por dos hechosfun-
damentales: por un lado, la roturación, intensa en épocasde ham-
bre y, por otro, la escasezde abonos para el campo como conse-
cuencia de variados factores, entre ellos los de índole económica y
la conflictiva situación internacional. Las dificultades de abasteci-
miento y la fuerte demandaque significaban los nuevos cultivos
dieron lugar a que se produjeseuna masiva extraccióndel relleno
de las cuevas—sobre todo las sepu1crales—~,con lo cual se destru-
yeron irremediablementeinfinidad de yacimientos, al tiempo que
se acuñabael término “Cueva del Polvo” para designaraquellas
cuevasricas en este producto~.

Al hallazgo en 1922 por D. Jiménezde Cisneros6 de las estacio-
nes rupestres de Tajodeque,La Erita y El Calvario sucederáun
largo período de inactividad arqueológica, hasta que en la post-
guerra vamos a encontrardos elementos“reactivadores”: desde la
Universidad de La Laguna, el profesor E. Serra Ráfois impulsará
los estudioshistóricos en generaly arqueológicosen particular con
cierta incidencia en La Palma; al tiempo que surgen las Comisa-

2 La fundación de ‘La Cosmológica” se inscribe dentro de una corriente generalizadaen el
Archipiélago, donde se sitúa también la aparición del GabineteCientífico de Tenerife y el Musco
Canario de Las Palmas de Gran Canaria, sociedadescientíficas de iniciativa particular con
iguales fines e idénticas inquietudes por el pasadoinsular. Entre ellas tres existió en tiempos
una estrechacolaboración.

3 FieisTci-t, K. vos~(1867): ReisJenbildervon der Kanarischen Inseln. Gotha.
4 CHIL Y NARANJO, G. (1878): Estudios históricos, climatológicos y patológicos de las Islas

Canarias, Las Palmas de Gran Canaria, tomo II, p. 108.
5 según información oral, una sola cueva sepulcral, aunque de grandes dimensiones —la

Cueva del Silo, en el Barranco de Medina, Barlovento—, suministró la sorprendentecantidad
de 10.000 kilogramos de “polvo”.

6 JIMÉNEz DE CISNEROS, D. (1923): Contribución al estudio de las antiguedadesguanches, ‘Ibé-
rica” (Madrid) XX, pp. 28-30.
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rías de ExcavacionesArqueológicas que consolidan los segundos,
aunquecon una clara insuficiencia de medios, lo que llevó a algún
investigador a denominara esta época con el calificativo de “he-
roica” ~. Dentro de lo que significó la creación de las comisarías
hay que contemplardiversos trabajos llevados a cabo por L. Diego
Cuscoy y una expediciónarqueológicadirigida por J. Martínez San-
taolalla, centrada sobre todo en la comarca de Garafía y Punta-
gorda, si bien sus resultados nunca llegaron a publicarse conve-
nientemente.

En la décadade los años cincuenta y los sesentase intensifica
la investigación en La Palma, tanto en forma de excavacionescomo
de reproducción y estudio de estacionesrupestres, realizados por
L. Diego Cuscoy, A. Beltrán, M. Pellicer, P. Acosta y M. S. Her-
nández,permaneciendoinédita gran parte de estos trabajos. Los
resultados de todos ellos y fundamentalmentesus propias investi-
gacionessirvieron de basea M. S. HernándezPérez8 para elaborar
por fin un esquemasobre la evolución cultural aborigende la isla
y que en gran medida ya había sido intuido por M. Pellicer y
P. Acosta-. Este esquemacontemplabala existenciade cuatro fases
culturales que tenían su correspondenciaen la visión global de
las estratigrafíasobtenidasen las cuevasde Belmaco,El Humo, Los
Guinchos y Roque de La Campana.

A pesarde todo esto, algunos de los problemasabordadospor
esas investigacioneslamentablementehabían quedadosin resolver,
aparte de que varias de las tesise hipótesis explicativaspronto sus-
citaron no pocas reservas, incluso entre sus propios autores. Un
ejemplo de lo primero puedeser la problemáticairresolutaen torno
a los orígenesexactosy, sobre todo, respectoa las vías de difusión
de los grabadosrupestresdel tipo de ideogramasgeométricos.Entre
las segundaspodemoscitar el propio esquemade evolución cultu-
ral de la prehistoria10 palmeraen cuatro fases,sobre las que desde
hace cierto tiempo nos venimos planteandoalgunasdudas, referi-
das básicamentea su número y alcancecultural.

7 Dimo Cuscoy, L. (1972): Don Elías Serra Rafols y Li época heroica d~la arqueología ca-
naria “Revista de Flistoria Canaria” (La Laguna) XXXIV, pp. 14-19.

8 HERNÁNDEZ PÉREz, M. S. (1977): La Palma prehispduica, Las Palmas de Gra,i Canaria, pá-
ginas 84-89.

9 PELLICER, M. y P. ACOSTA (1975): Estratigrafías en la islu ile La Palma (Canarias), XIII Con-
greso Nacional de Arqueología(Zaragoza),pp. 298-293.

10 Sobre el empleo de los términos “prehispánico”, “prehistórico”, “antehistórico” e incluso
“protohistórico” y otros, referidos a las culturas aborígenescan:nias, se han vertido diferentes
opinionesen el pasadoy late aún hoy aquellavieja controversia. Como nosotrosno somosadictos
incondicionalesde las etimologíasni de los símbolos, creemos innecesarioy estéril extendernos
ampliamenteen justificar el empleopor nuestraparte de los dos primeros. Lo hacemosporque
son los términos tradicionales,que respondena cierta realidad y nos parececonvenienteevitar
mayor confusión taxonómica de la que, por desgracia,ya abunda en el terreno de las ciencias
arqueológicas.Sobre todo si tenemosen cuenta la elasticidady a menudola subjetividad de los
argumentos empleadospara fijar y denominar las divisiones cronológico-culturales.
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Toda unaseriede descubrimientoscasualeso producto de la in-
vestigaciónsistemáticavinieron a agravarla situación,echandoaún
más leña al fuego de las dudas y los problemassin resolver,des-
pertandoal mismo tiempo una renovada inquietud por la proble-
mática arqueológicade esta isla.

Por éstas y otras causas cuya enumeraciónacabaríapor aden-
tramos en el terreno no deseadode las autobiografías,iniciamos
en 1979 un nuevo proyecto de investigacionesarqueológicasen La
Palma, en el que se contemplabanen realidad dos proyectossimul-
táneos: por una parte, una actualizaciónde los grabadosrupestres
y, por otra, el estudio global de un asentamientoaborigenen re-
lación con su contexto ecológico.

Despuésde los sucesivostrabajos de considerabletrascendencia
realizados por varios de los investigadoresya citados, seguíamos
sin contar por razonesdiversas con un Corpus publicado de esta-
ciones rupestrespalmeras.Además de que muchasde ellas no ha-
bían sido siquieracalcadas—o reproducidasmedianteotro sistema—
en su totalidad por dificultades para accedera algunos paneles,o
por el mal estadode muchosmotivos, o simplementepor lo reciente
de su descubrimiento.Y, sin embargo,parecerazonablepensarque
quienes afronten el problema de analizar sus paralelos, orígenes,
significado, etc., deberíancontar previamentecon ese tan deseado
Corpus que permita partir de una visión fiel y globalizadora,sin
necesidadde que cada investigadorque se enfrente al tema deba
volver a realizar sus propias reproducciones.

Por eso se emprendió la tarea de copiar en su totalidad cada
una de las estacionesconocidas,al tiempo que se iniciaba una serie
de prospeccionesen busca de otras. Lo cual, junto con algún ha-
llazgo casual, nos ha permitido hastael momento presenteañadir
un monto de once nuevas estaciones(lám. IV) a las tradicionales,
varias de ellas de cierta envergaduray algunas con novedosate--
mática. Por ejemplo, el Lomo de la Fajana, en El Paso,cuyo panel
principal presentauna variada temáticade ideogramasgeométricos,
constituyendouna novedadla presencia,junto a espiralesy mean-
dros, de circuliformes radiados—~tambiéndenominados“soliformes”
o “esteliformes”— (fig. y láms. 11-111) y motivos geométricossimples
e irregulares agrupados tangencialmente-formando conjuntos más
o menos abigarrados11 (lám. I-b), muy similares a otros que apa-
recenen varias estacionesde la isla de El Hierro, por ejemplo en

11 MARTÍN RODRÍGUEZ, E., J. F. NAVARRO MEDEROS y A. TRIERA GASPAR (1982): Los recientes
descubrimientos de grabados rupestres en El Paso (La Palma), “Gaceta de Canarias” (Santa
Cruz de Tenerife) 3, pp. 109-111.
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el cerro de los Números del Julan12~ El primer motivo presenta
una amplia problemáticarespecto a sus paralelos y significado en
la que no vamos a detenernosahora; el segundo, ademásde sus
paralelos con El Hierro, recuerdaenormementea grabadosdel Gran
Atlas y Antiatias, fechadospor A. Ruhlmann‘~a partir del 300 d. C.
y por R. Mauny 14 entreel 200 a. C. y el 700 d. C. o incluso poste-
riores. Precisamenteen aquellasregionesy otras aledañastambién
encontramosalgunos paralelos para otros motivos de este mismo
yacimientol5~

Esta labor se veía impulsada, no sólo por las razonesaducidas,
sino que a ella contribuyó mucho el ser espectadoresdel progre-
sivo deterioro a que algunas estacionesvienen siendo sometidas
por causas naturales, a veces, y por obra humana las más. Para
evitarlo no creíamosque bastaran las denunciasmás o menos en-
fervorecidas,sino que, además,debíapasarsecuanto antesa la ac-
ción directa mediante campañasde concienciación,por un lado, y
a las medidas activas de preservación,por otro. Y como tales se
entiendeno sólo los cerramientosu obras protectoras,con las que
como norma general estamos en desacuerdo—‘salvo casos extre-
mos—’ 16, sino también la obtención de reproducciones.De manera
que en el actual estadode barbarie no superada,si. fatalmente se
produjesela desaparicióntotal o parcial de una estación,al menos
nos quedaríauna reproducciónfiel de ella (lám. 1-a).

En este terreno podríamos aludir a varias experiencias,como
la más reciente, en uno de los yacimientos rupestresdescubiertos
duranteel pasadoaño en El Paso: inmediatamentedespuésde ha-
berlo calcadonosotros,alguien rompió y se llevó partede un panel.

Con el segundoproyectopretendíamoscontemplarun yacimiento,
no como un ente aislado, sino en relación con su entorno arqueo-
lógico inmediato y con el medio natural en que se inserta.Eviden-
temente, esto último no era ninguna novedad en el quehacerar-

12 HERNÁNDEZ PÉREZ, M. 5. (1982): Consideracionessobre el conjunto arqueológico de El
Julan (El Hierro, Islas Canarias), “Instituto de Estudios Canarios. 50 aniversario (1932-1982)”
(La Laguna), pp. 187-223.

13 RUHLMANN, A. (1939): Les recherches de Préhistoire dans l’extréme sud marocain, Ra-
bat, p. 95.

14 MAUNY, R. (1954): Gravures, peintures et inscriptions rupestres de l’Ouest africain,
Dakar, pp. 14-22.

15 MALHOMME, J. (1955): Les gravures rupestres du Gran Atlas, II Congrós Panafricain de
Préhistoire (Alger, 1952) (París), pp. 739-740. MALISOMME, J. (1959-61): Corpus des gravures
rupestres de Gran Atlas, Rabat, 2 tomos. MATEU, J. el M. II. ALIMEN (1973): Gravures rupes-
tres de l’Oued Lacba. Nouvelle station du Sahara Nordoccidental, “Estudios dedicados al
profesor doctor Luis Pericot” (Barcelona),pp. 171-192. MAUNY, R.: Op. cit. SouvILus, G. (1971):
Atlas préhistorique du Maroc. 1. Lé Maroc Atlantique, Paris, VAUFREY, R. (1936): L’Age des
spirals de l’art rupestre nord-africain, “Bulletin de la Socictó Prehistorique Française” (Paris)
XXXIII, pp. 624-638. VAUFREY, R. (1939): L’art rupestre Nord Africain, París. Etc.

16 Cualquier obra de albañilería o cerrajería viene a alterar, a menudo sin remedio, el
contexto ambiental del yacimiento, lo cual no es en absoluto deseable. Una concepción
equivocada de lo que debe ser la conservaciónpodría convertir a nuestros monumentos en
una colección de jaulas o gallineros.
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queológico,ya que es algo que se vienehaciendodesdehacevarias
décadasen algunos ámbitos geográficosy dentro de determinadas
líneasde investigación.En efecto,los planteamientosecológicos,que
ha hecho suyos la Nueva Arqueología, ya venían siendo preconiza-
dos desdemucho antes por autores como Grahame Clark 17 y en
Canariaseventualmentehan inspirado en gran medida diversos tra-
bajos 18~ Si bien es justo reconocerque aquí los arqueólogoshemos
caído con frecuenciaen la actitud de valorar de maneraexcesiva
determinadosaspectosdel ambiente cultural, pasandopor alto en
parte el espacioen que se muevenlas comunidadeshumanasestu-
diadas,quizásporquelo cotidianodel contactodirecto con el medio
natural —consustancialal arqueólogode campo—’ nos lleva a me-
nudo a obviarlo, deteniéndonosmás en el análisis profundo de
determinadosaspectosconcretos,como la información arqueológica
estricta.Y esta relación directa con el testimonio arqueológicosuele
llevar de paso a ser conscientesde la limitación de conocimientos
a que estamossujetosy, en consecuencia,a ser cautosy parcos en
promulgacionesteóricas, a veces incluso en exceso.Mientras que,
por el contrario, los investigadoresde gabinete pueden caer en la
fácil tentaciónde teorizar generosamentea partir de múltiples fac-
tores, pero que conocen sólo de forma indirecta o muy someray,
por lo tanto, imprecisa. Parececonvenientemitigar ambos extre-
mos para el armónico desarrollo de la investigación arqueológica.

Este viejo convencimientonos indujo a basarel proyecto en el
estudio integral de un conjunto arqueológico que reuniera al me-
nos una seriede requisitosque considerábamosimprescindibles

1. Que se encontraseubicadoen algunade las partesde la isla
que hasta el momento no hubiera sido objeto de trabajos arqueo-
lógicos. En principio, quedabaneliminados los sectoresmeridional,
oriental y noroccidental,dondeconmayor intensidadhabíaactuado
hasta el momento la investigación,sobre todo el este y sur de la
isla, ámbitos en que se sitúa la mayor parte de los yacimientos
excavados,entreellos los que en otro tiempo suministraronsecuen-
cias estratigráficas(El Humo, Los Guinchos,Roque de la Campana
y Belmaco). Por eso elegimos el cuadrantenororiental, comarca de
una especial fertilidad, con amplios recursos naturales y rica en
yacimientos, pero que hasta ahora poca atención había merecido
por parte de los arqueólogos.

2. Que dicho conjunto arqueológico aparecieracomo un ente
homogéneode cuevas u otro tipo de yacimientos interrelacionados

17 CLARK, G. (1952): Prehistoric Europe. TOe ecouomic basis, Londres.
18 Entre otros trabajos de investigación publicados o inéditos, citaremos un caso, des-

tacable por haberse convertido en una obra clásica: Disco Cuscoy, L. (1968): Los guanches.
Vida y cultura del primitivo habitante de Tenerife, Santa Cruz de Tenerife.
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entresí. Evidentemente,esto nos permitiría evaluar cuestionescomo
la distribución funcional, relación entre hábitat y enterramientos,

estimaciónde población, etc., etc. Porque en definitiva una cueva
o una cabañano es un elementoaislado,sino que está en estrecha
conexión con otros que deben ser globalmente analizados.

3. Que este conjunto arqueológicose incluyera en un nicho eco-
lógico individualizado. Ello permite conocer la interacción de esa
comunidad humana con un medio concreto y diferenciado. Y, en
todo caso, se parte de la idea de que las sociedadeshumanasfor-
man parte de un ecosistema,estáncoordinadasnecesariamentecon
su entornonatural de múltiples maneras.De forma que el ambiente
geológico, la fertilidad del suelo, la temperatura,la humedad, el
biosistema,etc., son factores que inciden directamenteen las acti-
vidades económicasdel grupo, en su disponibilidad de alimentos
y, en segundainstancia,en el tipo de economía, forma del hábitat
e incluso hastaen su funcionamientosocial 19~Sin que con esto deba
entenderseque a estasalturas mantenemosactitudesdeterministas
o posibilistas, sino que el medio ambiente y el hombre o, si se
quiere, las culturas humanasse encuentranen permanenterelación
y se ejercenuna influencia mutua y activa20• Evidentementeno es-
peramosobtenerresultadosespectacularesen este terreno, dada la
limitación de medios, por un lado, y porque no existen dentro de
La Palma distintos espacioscon diferenciasambientalestan fuertes
que provoquenuna marcadadiversidad de estímulos o de poten-
ciales naturalespor zonas. Aunque sí son posibleslos matices.

4. El lugar en cuestióndebía poseercuevas con relleno arqueo-
lógico suficiente,de maneraque permitiesecomprobarsi las secuen-
cias estratigráficasobservadasen la vertiente oriental de la isla,
a partir de las cualesse fijó su evolución cultural prehispánica,son
válidas para la totalidad de su territorio o si, por el contrario,exis-
ten variaciones zonales.Aparte de la posibilidad siempre presente
de modificar dicho esquemacultural.

Todos estosfactoresconcurríanen un complejo arqueológicoubi-
cado en el Barrancode San Juany su afluente el Barranco de Alén.
Sus márgenesson especialmenteabruptasy en ellas se abren nu-
merosascuevasde origen volcánico, comunicadasentre sí por an-
denesque se abren pasoentre los escarpesdel terreno.Algunas de
ellas son en realidad tubos volcánicos de grandesarrolloen altura,
anchura y longitud, de maneraque llegan a ser auténticostúneles
naturalesque comunicanambosbarrancos.La mayoríade estascue-

19 BROTFIWELL, D. & E. Hicos (1968): Scientific Studies jo Archaeology. Jhs environrnent,
“Science ja Archaeology. A Survoy of Progrcss aoci Research” (Bristol), p. 25.

20 HARDESTY, D. L. (1979): Antropología ecológica, Barcelona, pp. 6-16. MARTÍNEZ VEIGA, U.
(1978): Antropología ecológica, La Coruña, pp. 13-28.
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vas son ricas en materialesarqueológicos,revelandouna diferente
función dentro de la sociedadaborigen.Al mismo tiempo, la cuenca
está revestida de una serie de característicasgeobiológicasque la
conviertenen un nicho ecológicode singular personalidad,al me-
nos en la actualidad.A ello contribuyela presenciade condiciones
ambientalesque facilitan el que determinadasasociacionesflorís-
ticas encuentrenaquí un medio especialmentepropicio para su exis-
tencia, alcanzandoalgunasde ellas altas cotasde desarrollo. Aparte
de que es notable la diversidad de especiesvegetalesconcentradas
en un espaciorelativamentelimitado. Lo cual favorece,además,la
existenciade una rica y densafauna silvestre, sobre todo avesque
anidan allí en elevado número21~ Estas características,unidas a su
riqueza arqueológica,han inducido al ayuntamientode San Andrés
y Sauces,en colaboracióncon el ICONA, a iniciar trámites para
declarar espaciode interés natural a proteger al lomo que separa
ambosbarrancos.

Finalmente,varias de las cuevasposeíana simple vista el cuarto
de los requisitos, es decir, a los materialesarqueológicosde super-
ficie se uníauna cierta potenciade relleno que permitía sospechar
la existenciade estratigrafíasarqueológicas.

En realidad, el yacimiento era conocido desde mucho tiempo
atrás por los habitantesde la zona, que solíanextraerde las cue-
vas los huesoso la tierra rica en materiaorgánicapara aprovechar-
los en los cultivos, de lo que es un fiel reflejo la abundanciade
material arqueológicoque aún hoy puedeencontrarseen las huer-
tas de los alrededores.Posteriormente,hacia los años de 1960, co-
menzó a sercomúnel que los niños de las escuelasy otros no tan
niños acudierana estas cuevasen busca de vestigios aborígenes,
existiendo en varias de ellas señalesmuy claras de la actividad
de los clandestinos.Sin embargo, a pesar de su importancia, este
complejoarqueológiconuncahabíasido objetode atenciónpor parte
de los especialistas.

El plan de trabajo contemplabavarias etapas, estandolas dos
primeras prácticamenteconcluidas.

En primer lugar, un plan de prospeccionessistemáticasdesarro-
llado fundamentalmenteen la campañade 1980 y ultimado en la
siguiente,en las que se efectuó un aquilatado reconocimientode
todas aquellas cuevasque presentabanvestigios arqueológicos,al
tiempo que se catalogabansegún su función. De forma paralela
se encuestabaa los pocos pastoresque aún quedanen la zona y

21 Estudios realizados por el 1. C. O. N. A. en la cuenca del Barranco de San Juan y
el de Alén revelan la presencia de más de 400 especiesvegetalescon un alto Indice de ende-
mismos sólo en el estrecho lomo que separa ambos barrancos. Una fuerte concentración de
parejas de aves —grajas, palomas, búhos chicos, lechuzas, cernicalos, etc— anidan en sus
escarpes.
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a personasde edadavanzada,para obtenerinformaciónsobretopo-
nimia; denominaciónconcreta, posible reutilización y tradiciones
orales de cada cueva; localización y aprovechamientode fuentes,
áreas de pastoreo, vías tradicionales de comunicación, funciona-
miento económicode la cuencaen tiempos pasados,transformación
del paisaje,leyendas,etc., etc. Entre otras consecuciones,estalabor
de prospecciónpermitió descubrir las primeras estacionesde arte
rupestre en el cuadrantenororiental de la isla, que si bien carecen
de una gran envergadura,llenan un vacío que venía sorprendiendo
a los especialistas.Los motivos que presentanson los comunesen
el resto de las estacionespalmeras: meandriformesy espiralifor-
mes asociados.

La segundafase consistía en obtener una estratigrafía arqueo-
lógica tipo de la que pudieranpartir los sucesivostrabajos de ex-
cavación. Para ello se eligió la denominada“Cueva del Tendal”,
que presentabaunas condicionesexcelentesde habitabilidad y es-
pacio, lo que la diferenciabacon mucho de las demás cuevasque
conformanel núcleo central del yacimiento.Está situadaen la mar-
gen izquierda del Barranco de San Juan, a una cota de 150 m.,
siendo su emplazamientoexacto el que fijan las coordenadasgeo-
gráficas: 28~46’ 45” de latitud norte y 14°04’ 08” de longitud oeste
del meridiano de Madrid. Se trata de un gran abrigo abierto a
escasosmetros sobre el lecho del barranco, ocupadoen parte por
un horno de tejas y otras construccionesde los que recibe su nom-
bre. Nuestra intención era observar el desarrollo global de la es-
tratigrafía desdeel fondo del abrigo hastasu boca, lo cual no era
muy difícil dada la escasamagnitud de este eje. Esto se ha lle-
vado a cabo a lo largo de dos campañas—1981 y 1983—, con un
año de recesoen medio por impedimentoseconómicos,lo que pro-
vocó que en ese lapsus de tiempo quedaraexpuestaa las acciones
incontroladasde algunos coleccionistas (lám. y).

Las excavacionesse efectuaron siguiendo la estratigrafíanatu-
ral —~conlos consiguientesproblemasde identificacióny seguimiento
que ello representa—,sucediéndosehastaseis estratos~, algunos de
ellos subdivididos a su vez en subestratos.En algunas cuadrículas
del interior del abrigo y a lo largo de diferentes estratosse re-
petía la presenciade distintasalineacionesde hoyos para postes,
indicandoel empleocontinuadode mamparasque, apoyándoseen
el techo, conformabancon la pared del fondo recintos cuadran-
gularescon una función diferenciadaa juzgar por los materiales
arqueológicosque se les asocian.Ello habla evidentementede una
clara diversificación funcional del espacio (Iáms. VI-VII).

22 El estrato VI apareció únicamente en un sector excavado durante la campaña de 1983.
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La evolución de las cerámicasa lo largo de los estratossupe-
riores —1 al IV—~se correspondea grandes rasgos con los nive-
les II, III y IV de la Cuevade Belmaco,y que representanal mismo
tiempo las tres fasesmás antiguasde la secuenciacultural propuesta
por M. S. Hernández para la prehistoria palmera. Los materiales
propios del nivel/fase más reciente de dicha secuencia(vasijas de
tendenciaesférica o semiesféricacon intensa decoraciónimpresa e
incisa) faltan totalmente en El Tendal, e incluso escaseanlos ele-
mentos característicosde la fase II (vasijas con formas similares
y bordes convergentesmuy marcados; decoración acanaladacon
motivos circuliformes) que sólo se han registrado de maneramuy
escasaen el estrato superficial. La explicación de este hecho no
hay que buscarla en un supuesto abandono de la cueva en las
últimas etapasdel período prehispánico,sino quedesdela conquista
hasta la actualidadha venido siendo reutilizada con diferentesfines
por susexcelentescondicionestérmicas y de espacio: vivienda, gra-
nero, redil, taller y secaderode tejas, etc., todo lo cual provocóque
la parte superior del relleno fuera eliminada en las sucesivasla-
boresde acondicionamientoy allanadodel piso. Mientras que otras
cuevaspróximas y no sometidasa reutilización sí presentanlos ma-
teriales cerámicospropios de ambasfases.

Por el contrario, los niveles III y IV de Belmaco están bien
representadosen El Tendal, con la particularidad de que aquí las
cerámicasdel llamado nivel/fase IV (troncocónicaso cilíndricas de-
coradascon acanaladurasque forman metopas)alcanzanun gran
desarrollo y perduración, llegando a coexistir luego con las cerá-
micas propias del nivel/fase III (decoradascon bandasen relieve
e impresiones), lo que fue observadotambién por M. Pellicer y
P. Acosta23en la Cuevadel Humo.

Por último, los estratosinferiores del Tendal —~Vy VI—~repre-
sentanun momento más antiguo no registrado aparentementeen
las excavacionesde M. S. Hernándezen Belmaco24, aunque es en
parte similar a lo que L. Diego Cuscoy25 encontró en la basede
las estratigrafíasde ese mismo yacimiento~ y de la covachadel
Roque de la Campana. Cierta similitud existe también con el ni-
vel IV de la Cuevadel Humo 27, si bien radica fundamentalmenteen
los aspectoseconómicos. Los estratosa los que nos referimos se
caracterizanpor la presenciade unas cerámicasde mala calidad y

23 PELLICER, M. y P. ACOSTAr Op. cit., p. 290.
24 Campañas de 1974 y 1979. Agradecemosla desinteresadainformación de su excavador.
25 DIEGo Cuscoy, L. (1970): La covacha del Roque de la Campana (Mazo, isla de La Pal-

ma), “Homenaje a E. Serra Ráfois” (La Laguna) II, p. 156.
26 Excavación realizada en el año 1956. ACO5TA Ptisez, D. (1963): Crónica de La Palma.

Notable disertación de Luis Diego Cuscoy sobre Belmaco, “La Tarde” (Santa Cruz de Tene-
rife) 25-V-1963.

27 Vid, nota 23.
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sin decoración,dentro de un marco económicodeterminadopor la
fuerte dependenciadel medio y dondelas actividadesdepredadoras
presentanun índice más elevado que en fases posteriores.Así, la
ganaderíaapenastiene relevancia en eseprimer momento, debiendo
ser sustituido este déficit con la pesca y recolecciónde moluscos
marinos. Luego, poco a poco aumentarála cabañaganadera—cá-
pridos y suidos—, lo cual representaque las actividadesproduc-
tivas, en este caso el pastoreo,van cobrandoimportancia a medida
que disminuyen las anteriores sin desaparecertotalmente, provo-
cando,en consecuencia,una transformaciónde la dieta alimenticia.

Cabe destacarque este proceso económico, observadoa través
de los hallazgos de fauna, tiene en cierta medida un reflejo en la
industria lítica. Ya que El Tendal —y suponemosque tambiénmu~
chos otros yacimientosdonde seguramentepasó en gran parte des-
apercibida—~presentauna industria lítica muy abundantey no atí-
pica, con la particularidad de que su talla se efectúa“in situ”. En
ella se aprecia asimismo cierta evolución desdelos estratos infe-
riores a los superiores:mientras que en los primeros los útiles son
más numerososy trabajadosexclusivamentesobre basalto u otras
rocas volcánicas de grano grueso, en los segundosdisminuye cuan-
titativamente su presencia,haciendo aparición la obsidiana junto
a las materias primas tradicionales.Parece del todo evidente que
la tardía aparición de la obsidiana aquí y en otros sitios vendría
motivada por un desconocimientoinicial de los escasosfilones que
hay en la isla, mientrasque con el tiempo el medio llega a serles
absolutamentefamiliar, aventurándosea subir a las cumbresy re-
correr los peligrososandenesnoroccidentalesde La Caldera,donde
se encuentranlas vetasde obsidiana.Quizás no seríadel todo des-
cabelladopensarque lo último pudo estar ligado al aumentopro-
gresivo del ganado,empujándolesen muchoscasosa subir en busca
de pastosestivaleshastala misma cumbre,por no ofrecer los pisos
de bosque condicionesadecuadaspara el pastoreo,escaseandoin-
cluso el forraje en el caso del pinaru~

Hastaaquí hemosconsiderado,es posibleque muy someramente,
algunos de los aspectosmás importantesdel proyecto de investiga-
ción que nos hemospropuestollevar a caboen La Palma.Las pros-
peccionesy excavacionesrealizadasdurante varios años consecuti-
vos, los importantesresultadosobtenidos en la cueva del Tendal,
la valiosa cooperaciónde especialistasen el estudio del medio am-
biente y el apoyo decisivo de las autoridadeslocales e insulares
palmeras,son factoresque han contribuido eficazmentea reforzar

28 Nos parece innecesario explicar el efecto ‘~herbicida” que ejerce la pinocha.
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nuestrosplanteamientosiniciales dotándolosde la necesariapers-
pectiva de futuro. En sucesivas etapas a desarrollar durante los
próximos años ampliaremos sensiblemente el radio de acción de
los trabajosde excavación,hastaahoracentradosen la Cueva del
Tendal, de forma que, sin abandonarsu estudio, podamostrasladar
su problemáticaa otros yacimientos cercanoscon el fin de confir-
mar y completar la información obtenida hasta el momento.



a

b

Lám. 1.—a) La Zarza (Garafía): trabajos de reproducción. b) Lomo de La
Fajana(El Paso): detalle del panel 1.
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Lám. 11.—Lomo de La Fajana: detalle del panel1.
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Lám. 111.—Lomo de La Fajana: detalle del panel 1.



Lám. IV.—Los Barranquillos (Garafía): nueva estación de arte rupestre,
detalle.



a

b

Lám. V.—Cueva del Tendal (Barranco de San Juan, San Andrés y Sauces).
a) Vista general. b) Excavaciones,campaña1983.



a

b

Lárn. VI—Cueva del Tendal, a) Estrato IV. b) Estrato IV, detalle.



a

b

Lám. VII.—Cueva del Tendal, a) y b): estratoV en diferentescuadrículas.



LOMO DE LA FAJANA

PANEL 1 (DETALLE)
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La Corujera (paneles1 y 2). Nueva estación de arte rupestredescubiertaen el barranco de
San Juan (San Andrés y Sauces).
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Materiales cerámicoscorrespondientesal estratoII de la cuevadel Tendal (San An-
drés y Sauces).



o 5cm.
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Vasija procedentede La Palmita (Barlovento) que presentaclaros
paralelos con los materialescerámicos del estrato II de la cueva

del Tendal (San Andrés y Sauces).
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CATALOGO DE LAS SALAS DE ANTROPOLOGIA
DEL MUSEO CANARIO

VIRGINIA GALERA

MARÍA DOLORES GARRALDA *

Homenajea don JoséNaranjo

INTRODUCCIÓN

Las dos salasde Antropología del Museo Canario de Las Palmas
de Gran Canaria estánsituadasen la planta alta del edificio que
ocupael Museo,dando susventanasa la calle que lleva el nombre
del Doctor Verneau, el investigadorfrancésque tanto trabajó sobre
el pasadode las islas.

También estas salas de Antropología llevan el nombre de este
antropólogo,en merecidohomenajea quien las organizó.Porquelas
salasque nos ocupanfueron ordenadaspor Verneau, de acuerdo a
los tipos que él habíaidentificado en la población canariaaborigen;
sólo los nuevoshallazgos (vitrinas 6 a 2) estánagrupadospor yaci-
mientosy no por tipología.

Desdehace cinco años una de nosotras (M. D. Garralda) ha tra-
bajado todoslos veranossobre esta coleccióny sobrelos nuevosma-
terialesque no figuran expuestos,conel fin de culminar el estudiode
la población prehispánicade GranCanariainiciado en el Museo del
Hombreen 1977.Los dosúltimos veranos(1981, 1982),la otra firman-
te (y. Galera) colaborócuantopudo para ayudar a la superaciónde
estaprimera partede toda investigación: la toma de datos.

Y juntas nos dimos cuenta de que era muy difícil moversepor
esta colecciónsin el Catálogoque habíamosrealizado,ya que al no
existir un inventariodetallado resultabaimposible,entremásde mil
cráneos,localizar el o los que nos interesaban.Por ello creemosque
la publicacióndel mismo,apartede permitir conoceral propio Museo
Canario,sucolecciónantropológica,facilitará tambiénla tareade los
investigadoresque nos sigan.

* Departamento de Antropología. Facultad de Biología. Ciudad Universitaria, Madrid.
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Quede aquí constancia,una vez más, de nuestro agradecimiento
al presidente,señordon 3. M. Alzola, y a todo el equipo del Museo
Canario,por su constanteayuday las facilidadesconcedidas.

EL CATÁLOGO

Ya dijimos que habíados salasde Antropología; nuestroCatá-
logo va a comenzarpor la salaVerneau1 y a continuarpor la 2. El
orden de descripciónde las vitrinas seráen ambasde derechaa iz-
quierday en cadauna de ellas, de arriba abajo.

Si se tratade cráneos(la inmensamayoría) no lo especificaremos,
pero sí indicaremosde qué hueso se trata en los demáscasos.

Cadaejemplar llevará las siguientesreferenciasen orden: núme-
ro, vitrina (a = arriba; b = abajo)y andamio(estante)en que figu-
ra, procedenciay, casode conocerse,el donanteo la fecha de extrac-
ción. Con respectoa la procedencia,y para no repetir en demasíalos
nombresde algunosyacimientos,figurarán las siguientesletras como
abreviaturas:

A. = Angostura.
AC. = Acusa.

A.S.N. Aldea de San Nicolás.
G. = Guayadeque.

Advertimos, por último, que éstees el Catálogode los restoshu-
manosque,a primeros de agostode 1982, figuraban en ambassalas.
Hay muchos más guardados,sobre todo huesoslargos.

SALA 1

VITRINA 38

— 32. 38a. al. G.
— 358. 38a. al G.
— 36. 38a. al. G.
— 76. 38a. al. G.
— 18. 38a. a2. G.
— 142. 38a. a2. G.
— 314. 38a. a2, G.
— 17. 38a. a2. Draguillo (Ingenio).
— 535. 38a. a3. G.
— 88. 38a. a3. G.
— 772. 38a. a3. G.
—~ 42. 38a. a3. A. S. N.
— 567. 38a. a4. G.

473. 38a. a4. G.
— 118. 38a. a4. G.
— 861. 38a. a4. G.

Esqueletomodernodeun individuo
francés. 38b.
Esqueletonúm. 2. 38b. Túmulo de
El Agujero (Gáldar).

— Esqueleto.38b. G.
— Esqueleto.38b. G.

VITRINA 37

— 99. 37a. al. G.
— 131. 37a. al. G.
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570. 37a. a2. G.
— 842. 37a. a2. G.

582. 37a. a3. G.
204. 37a. a3. G.

—— 92. 37a. a4. G.
—— 70. 37a. a4. G.

— 205. 37b. al. G.
783. 37b. al. G.

—— A. 37b. a2. Molde La Chapelle-aux-
Saints.

— A’. 37b. a2. Molde La Chapelle-
aux-Saints.

— 896. 37b. a2. Molde Cro-Magnon.
Prof. de Cuatrefages.

— A. 37b. a2. AC.
1 (24). 37b. a3. Andén del Tabaca-
lete (Tejeda) (Necr. 1; expi. 2.0.

—- 318=2. 37b. a3. G.
— 696. 37b. a3. G.
— 257. 37b. a3.G.
— 841. 37b. a4. G.
— 189=9. 37b. a4. Casillas de Lina-

gua (A. S. N.).
— 424=7. 37b. a4. G.
—— 72=8. 37b. a4. G.
— 97. 37b. a5. Cuevasdel Rey. An-

dén del Tabacalete(Tejeda).
— 135=10 37b. a5. G.
— 334. 37b. a5. G.

203=12.37b. a5. G.
— 686. 37b. a6. G.
— 238. 37b. a6. Tirajana.
— B. 37b. a6. A. D. JoséMorenoNa-

ranjo, octubre1932.
— C. 37b. a6. G. D. JoséMorenoNa-

ranjo.
— D. 37b. a7. A. D. JoséMorenoNa-

ranjo.
— E. 37b. a7. A. D. JoséMorenoNa-

ranjo.
— F. 37b. a7. G. D. JoséMorenoNa-

ranjo.
— G. 37b. a7. G. D. JoséMorenoNa-

ranjo.

VITRINA 36

— 676. 36a. al. G.
— 419. 36a. al. G.
— 753. 36a. al. G.
— 699. 36a. al. G.
— 862. 36a. a2. G.

— 668. 36a. a2. G.
— 874. 36a. a2. G.

499. 36a. a2. G.
— 717. 36a. a3. G.
— 129. 36a. a3. G.
— 486. 36a. a3. G.
— 272. 36a. a3. G.
— 716. 36a. a4. G.
— 597. 36a. a4. G.

847. 36a. a4. G.
— 436. 36a. a4. G.

— K. 36b. al. Andén del Tabacalete
(Tejeda) (Necr. 1).

— J. 36b. al. Andén del Tabacalete
(Tejeda) (Necr. 2; Expi. 2.a).
56. 36b. al. G.

— L. 36b. al. A. del Tabacalete(Te-
jeda) (Necr. 2).
H. 36b. al. A. del Tabacalete(Te-
jeda) (Necr. 2).

-— 1. 36b. al. A. del Tabacalete(Te-
jeda) (Necr. 1).
LL. 36b. a2. G. D. JoséMorenoNa-
ranjo, octubre 1932.
M. 36b. a2. A. D. JoséMorenoNa-
ranjo.

— N. 36b. a2. Fuerteventura.D. José
Moreno Naranjo.

— Ñ. 36b. a2. A. D. JoséMorenoNa-
ranjo.

— AA. 36b. a2. A.
— P. 36b. a3. A.? G.? D. José More-

no Naranjo.
— Q. 36b. a3. A. D. JoséMorenoNa-

ranjo.
— O. 36b. a3. A. D. Jc~séMorenoNa-

ranjo.
R. 36b. a3. G. D. José MorenoNa-
ranjo.

— y. 36b. a4. A. D. JoséMorenoNa-
ranjo.

— U. 36b. a4. G. D. JoséMorenoNa-
ranjo.

— T. 36b. a4. G. D. José MorenoNa-
ranjo.

— S. 36b. a4. G. D. JoséMorenoNa-
ranjo.

— Y. 36b. a5. A. D. JoséMorenoNa-
ranjo.

— Z. 36b, a5. G. D. José MorenoNa-
ranjo.

— W. 36b. a5. A. D. JoséMorenoNa-
ranjo.



38 Virginia Galera-María Dolores Garralda

— 881. 35b. a4.
— 236. 35b. a4.
— 651. 35b. a4.

356. 35b. a4.
523. 35b. a4.

— 219. 35b. a4.
— 616. 35b. a5. G.

320. 35b. a5. G.
— 790. 35b. a5. G.
— 239. 35b. a5. Tirajana.
— 904. 35b. a5. G.
— 391. 35b. a5. G.
— 830. 35b. a6. G.
— 342. 35b. a6. G.

115. 35b. a6. G.
— 755. 35b. a6. G.

175. 35b. a6. G.
— 748. 35b. a6. G.
—. 79. 35b. a7. G.

636. 35b. a7. G.
— 280. 35b. a7. G.
— 38. 35b. a7. G.

VITRINA 34

554. 34a. al. G.
— 366. 34a. al. G.

100. 34a. al. G.
883. 34a. al. G.

— 615. 34a. a2. G.
124. 34a. a2. G.

— 766. 34a. a2. G.
352. 34a. a2. G.
761. 34a. a3. O.

— 91. 34a. a3. G.
— 340. 34a. a3. G.
— 774. 34a. a3. G.
— 255. 34a. a4. G.
— 71. 34a. a4. G.

819. 34a. a4. Gáldar.
— 492. 34a. a4. G.

G.
Tirajana.
G.
G.
G.
Temisas(Agüimes)

— X. 36b. a5. G. D. JoséMorenoNa-
ranjo.

— Dd. 36b. a6. G. D. JoséMorenoNa-
ranjo.

— Cc. 36b. a6. G. D. JoséMorenoNa-
ranjo.

— Ee. 36b. a6. G. D. JoséMorenoNa-
ranjo.
Aa. 36b. a6. A. D. JoséMorenoNa-
ranjo.

— Bb. 36b. a6. G. D. JoséMorenoNa-
ranjo.

— 553. 36b. a7. G.
— 626. 36b. a7. G.
— 80. 36b. a7. G.
— 771. 36b. a7. G.

VITRINA 35

— 77. 35a. al. G.
375. 35a. al. G.

— 532. 35a. al. G.
— 445. 35a. al. G.
— 650. 35a. a2. G.
— 813. 35a. a2. Gáldar.
— 524. 35a. a2. G.
— 130. 35a. a2. O.
— 393. 35a. a3. O.
— 193. 35a. a3. A. S. N.
— 840. 35a. a3. G.
— 565. 35a. a3. G.
— 277. 35a. a4. Almogarén (Tirajana).
— 825. 35a. a4. G.
—~ 740. 35a. a4. O.
— 694. 35a. a4. G.

— 31. 35b. al. O.
— 274. 35b. al. G.
— 123. 35b. al. G.
— 741. 35b. al. G.

326. 35b. a2. G.
— 146. 35b. a2. G.
—~ 196. 35b. a2. G.
— 362. 35b. a2. G.
— 244. 35b. a2. Tirajana.
— Ff. 35b. a3. Arguineguín. D. Pedro

del Castillo.
— 45. 35b. a3. G.
— 836. 35b. a3. G.
— 254. 35b. a3. G.
— Cg. 35b. a4. Andén del Tabacalete

(Tejeda) (Necr. 1; Expi. 2.a).
— 275. 35b. a4. G.

— 231. 34b. al. Tirajana.
— 575. 34b. al. G.

223. 34b. al. Temísas.
— 606. 34b. al. G.
— 392. 34b. a2. G.

208. 34b. a2. G.
— 705. 34b. a2. G.
— 743. 34b. a2. G.
— 182. 34b. a3. Cuevas del Roque

(Tejeda).
— 253. 34b. a3. G.
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— 715. 34b. a3. G.
— 39. 34b. a3. Tirajana. Don Víctor

Grau Bassas.
— 125. 34b. a4. G.
— 330. 34b. a4. G.
— 703. 34b. a4. G.
— 333. 34b. a4. G.
— 540. 34b. a5. G.
— 427. 34b. a5. G.

339. 34b. a5. G.
— 560. 34b. a5. G.
— 210. 34b. a6. Draguillo (Ingenio).

687. 34b. a6. G.
— 214. 34b. a6. Draguillo (Ingenio).
— 233. 34b. a6. Tirajana.
— 596. 34b. a7. G.
— 212. 34b. a7. Draguillo (Ingenio).
— 229. 34b. a7. G.
— 480. 34b. a7. G.

VITRINA 33

— 325. 33a. al. G.
— 348. 33a. al. G.
— 74. 33a. al. G.
— 666. 33a. al. G.
— 800. 33a. a.2. G.
— 371. 33a. a2. G.
— 517. 33a. a2. G.
— 26. 33a. a2. G.
— 111. 33a. a3. G.
— 98. 33a. a3. G.
— 796. 33a. a3. G.
— 207. 33a. a3. G.
— 359. 33a. a4. G.
— 869. 33a. a4. G.
— 183. 33a. a4. G.
— 183. 33a. a4. A.S.N.
— 664. 33a. a4. G.
— 826. 33b. al. G.
— 335. 33b. al. G.
— 688. 33b. al. G.
— 368. 33b. al. G.
— 47. 33b. a2. G.
— 46. 33b. a2. G.
— 670. 33b. a2. G.
— 628. 33b. a2. G.
— 815. 33b. a3. Gáldar.
— 893. 33b. a3. G.
— 811. 33b. a3. Gáldar.
— 807. 33b. a3. Gáldar.

VITRINA 32

— 669. 32a. al. G.
— 752. 32a. al. G.
— 635. 32a. al. G.
— 97. 32a. al. G.

726. 32. a2. G.
— 726. 32a. a2. G.
— 220. 32a. a2. Temisas (Agüimes).
— 652. 32a. a2. G.
— 29. 32a. a2. G.
— 656. 32a. a3. G.
— 373. 32a. a3. G.
— 730. 32a. a3. G.
— 548. 32a. a3. G.
— 110.32a. a4. G.
— 756. 32a. a4. G.
— 221. 32a. a4. Temisas(Agüimes).
— 485. 32a. a4. G.

— 477. 32b. al. G.
— 28. 32b. al. G.
— 446. 32b. al. O.
— 304. 32b. al. G.
— 87. 32b. a2. G.
— 21. 32b. a2. G.
— 149. 32b. a2. G.
— 414. 32b. a2. G.
— 23. 32b. a3. G.
— 2. 32b. a3. Tirajana. D. Víctor Grau

Bassas.
— 527. 32b. a3. G.
— 19. 32b. a3. G.
— 49. 32b. a4. G.

3. 32b. a4. Tirajana. D. Víctor Grau
Bassas.

— 484. 32b. a4. G.
— 569. 32b. a4. G.
— 390.32b. a5. G.
— 341. 32b. a5. G.
— 555. 32b. a5. G.
— 117. 32b. a5. G.
— 834. 32b. a6. G.
— 889. 32b. a6. G.
— 52. 32b. a6. G.
— 827. 32b. a6. G.
— 136. 32b. a7. G.
— 202. 32b. a7. G.

22. 32b. a7. G.
— 273. 32b. a7. G.

VITRINA 31

— 369. 31a. al. G.
— 344. 31a. al. G.
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— 454. 31a. al. G.
— 412. 31a. al. G.
— 897. 31a. a2. G.
— 27. 31a. a2. G.
— 387. 31a. a2.
— 406. 31a. a2.
— 209. 31a. a3.
— 491. 31a. a3.
— 558. 3la. a3.
— 315. 31a. a3.

908. 3la. a4.
— 151. 31a. a4.
— 89. 3la. a4. G.

185 (188). 31a. a4. A. S. N.

— 191. 31b. al. Casillas de Linagua
(A. S. N.).

— 853. 31b. al. G.
— 777. 31.b. al. G.
— 256. 31b. al. G.
— 128. 31b. a2. G.
— 374. 31b. a2. G.
— 683. 31b. a2. G.
— 735. 31b. a2. G.
— 620. 31b. a3. G.
— 631. 31b. a3. G.
— 423. 31b. a3. G.
— 206. 3lb. a3. G.
— 574. 31b. a4. G.
— 826. 31b. a4. G.
— 237. 31b. a4. Tirajana.
— 576. 31b. a4. G.
— 218. 31b. a5. Temisas(Agüimes).
— 599. 31b. aS. G.
— 604. 31b. aS. G.
— 286. 31b. aS. G.
— 702. 3lb. a6. G.
— 632. 31b. a6. G.
— 531. 3lb. a6. G.
— 866. 31b. a6. G.
— 709. 31b. a7. G.
— 432. 31b. a7. G.
— 775. 31b. a7. G.
— 338. 31b. al. G.

VITRINA 30

— 910. 30a. al. G.
— 462. 30a. al. G.
— 700. 30a. al. G.
— 44. 30a. al. Casillas de Linagua

(A. S. N.).
— 441. 30a. a2. G.

— 186. 30a. a2. Cuevas de Gonzalo
(Tejeda).

— 613. 30a. a2. G.
— 672. 30a. a2. G.
— 519. 30a. a3. G.
— 144. 30a. a3. G.

601. 30a. a3. G.
— 263. 30a. a3. G.
— 93. 30a. a4. G.
— 394. 30a. a4. G.
— 710. 30a. a4. G.
— 487. 30a. a4. G.
— 225. 30b. al. Túmulos de Fataga.
— 734. 30b. al. G.
— 868. 30b. al G.
— 278. 30b. al. G.
— 73. 3Gb. a2. G.
— 332. 30b. a2. G.
— 831. 3Gb. a2. Vilaflor (Tenerife).

D. Ramón Gómez.
— 472. 3Db. a2. G.
— 309. 3Db. a3. G.

40. 3Db. a3. Tirajana.
— 871. 3Db. a3. G.
— 350. 3Db. a3. G.

VITRINA 29

— 468. 29a. al. G.
—. 711. 29a. al. G.
— 640. 29a. al. G.
— 737. 29a. al. G.

504. 29a. a2. G.
— 349. 29a. a2. G.

913; 415. 29a. a2.
conocida.)

— 500. 29a. a2. G.
— 738. 29a. a3. G.
— 823. 29a. a3. G.
— 720. 29a. a3. G.
— 353. 29a. a3. G.
— 396. 29a. a4. G.
— 409. 29a. a4. G.
— 757. 29a. a4. G.
— 571. 29a. a4. G.

— 109. 29b. al. G.
— 731. 29b. al. G.
— 588. 29b. al. G.

619. 29b. al. G.
— 127. 29b. a2. G.

184. 29b. a2. A. S. N.
— 880. 29b. a2. G.

G.
G.
Draguillo (Ingenio).
G.
G.
G.
G.
G.

(Procedenciades-
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— 181. 29b. a2. CuevasdelRoque(Te-
jeda).

— 563. 29b. a3. G.
— 773. 29b. a3. G.
— 68. 29b. a3. G.
— 600. 29b. a3. G.
— 602. 29b. a4. G.
— 579. 29b. a4. G.
— 143. 29b. a4. G.
— 30. 29b. a4. G.
— 788. 29b. a5. G.
— 148. 29b. a5. G.
— 171. 29b. a5. G.
— 50. 29b. a5. G.
— 389. 29b. a6. G.
— 762. 29b. a6. G.
— 679. 29b. a6. G.
— 803. 29b. a6. G.
— 899. 29b. a7. G.
— 634. 29b. a7. G.
— 438. 29b. a7. G.
— 466. 29b. a7. G.

VITRINA 28

— 463. 28a. al. G.
— 41. 28a. al. Tirajana.
— 714. 28a. al. G.
— 639. 28a. al. G.
— 382. 28a. a2. G.
— 430. 28a. a2. G.
— 593. 28a. a2. G.
— 533. 28a. a2. G.
— 245. 28a. a3. Tirajana.
— 469. 28a. a3. G.
— 603. 28a. a3. G.
— 791. 28a. a3. G.
— 329. 28a, a4. G.
— 58. 28a. a4. G.
— 673. 28a. a4. G.
— 399. 28a. a4. G.

— 712. 28b. al. G.
— 581. 28b. al. G.
— 768. 28b. al. G.
— 379. 28b. al. G.
— 331. 28b. a2. G.
— 659. 28b. a2. G.
— 515. 28b. a2. G.
— 211. 28b. a2. Draguillo (Ingenio).
— 61. 28b. a2. G.
— 145. 28b. a3. G.
— 311. 28b. a3. G.

— 598. 28b. a3. G.
— 166. 28b. a4. G.
— 536. 28b. a4. G.
— 471. 28b. a4. G.
— 69. 28b. a4. G.
— 312. 28b. a5. G.
— 528. 28b. a5. G.
— 141. 28b. a5. G.
— 550. 28b. a5. G.
— 818. 28b. a6. Gáldar.

408. 28b. a6. G.
— 14. 28b. a6. Bermejales(Cuestade

Silva). D. JoséPérezSuárez.
75. 28b. a6. G.

— 552. 28b. a7. G.
— 577. 28b. a7. G.
— 194. 28b. a7. Agaete.
— 417. 28b. a7. G.

VITRINA 6

1. 6b. al. AC.
— 2. 6b. al AC.
—- 3. 6b. al. AC.
— 4. 6b. al. AC.
— 5. 6b. al. AC.
— 6. 6b. al. AC.
— 7. 6b. a2. AC.
— 9. 6b. a2. AC.
— 10. 6b. a2. AC.
— 12. 6b. a2. AC.
— 13. 6b. a3. AC.
— 15. 6b. a3. AC.
— 16. 6b. a3. AC.
— 18. 6b. a3. AC.
— 14. 6b. a4. AC.
— 17. 6b. a4. AC.
— 11. 6b. a4. AC.
— 8. 6b. a4. AC.
— 27. 6b. a5. AC.
— 28. 6b. a5. AC.
— 30. 6b. a5. AC.
— 29. 6b. a5. AC.
— 23. 6b. a6. AC.
— 24. 6b. a6. AC.
— 26. 6b. a6. AC.
— 25. 6b. a6. AC.
— 22. 6b. a7. AC.
— 21. 6b. a7. AC.
— 20. 6b. a7. AC.

19. 6b. a7. AC.
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VITRINA 5

— 31. 5a. al. Témulo de la Guancha
(Gálclar). Pelvis. *

— D. 5a. al. T. de Gáldar. Pelvis.*

— 26. 5a. al. T. de la Guancha (Gál-
dar). Pelvis, *

— 1. 5a. al. T. El Agujero (Gáldar).
Pelvis.

— Norte. Sa. a2. T. Gáldar. Pelvis. *

— 13=6. 5a. a2. T. Gáldar. Pelvis.*
B=5. 5a. a2. T. Gáldar. Pelvis .~

— Dr=5. 5a. a2. T. Gáldar.Pelvis. *

— A=5. 5a. a3. T. Gáldar. Pelvis. *

— 29. 5a. a3. T. La Guancha(Gáldar).
Pelvis. *

— 13=3. 5a. a3. T. Gáldar. Pelvis. *

— 40. 5a. a3. T. La Guancha (Gáldar).
Pelvis. ~
C=3. 5a. a4. T. Gáldar. Pelvis. *

— A=3. 5a. a4. T. Gáldar.Pelvis. *

— Sur=4. 5a. a4. T. Gáldar.Pelvis. *

— A=6. 5a. a4. T. Gáldar. Pelvis.*

— 36. 5b. al. T. La Guancha(Gáldar).
Pelvis. ~

— 25. 5b. al. T. La Guancha(Gáldar).
Pelvis. ¿~

— Detrás del asiento. 5b. al T. La
Guancha. (Gáldar). Pelvis. ¿~

— 30. 5b. al. T. La Guancha(Gáldar).
Pelvis. ¿~

31. 5.b. al. T. “El Agujero” (Gál-
dar). Pelvis.

— 31. 5b. a2. T. El Agujero.
— 28.A. 5b. a2. T. La Guancha(Gál-

dar). ¿~

— 26. 5b. a2. T. La Guancha (Gál-
dar). ¿~

32. 5b. a2. T. La Guancha (Gál-
dar). ~

— 25. 5b. a2. T. La Guancha (Gál-
dar). ~

— 8. 4b. a2. Cuevasdel Rey (Andén
del Tabacalete-Tejeda).

— Hh. 4b. a2. Cuevasdel Rey (Andén
del Tabacalete-Tejeda).(Necr. 1).

— 15. 4b. a3. Cuevasdel Rey (Andén

del Tabacalete-Tejeda).
10. 4b. a3. Cuevasdel Rey (Andén
del Tabacalete-Tejeda).
1. 4b. a3. Cuevas del Rey (Andén
del Tabacalete-Tejeda).

— 11. 4b. a3. Cuevasdel Rey (Andén

del Tabacalete-Tejeda).
— 12. 4b. a3. Cuevasdel Rey (Andén

del Tabacalete-Tejeda).
— 5. 4b. a3. Cuevasdel Rey (Andén

del Tabacalete—Tejeda).
— 13. 4b. a4. Cuevasdel Rey (Andén

del Tabacalete-Tejeda).
— 17. 4b. a4. Cuevasdel Rey (Andén

del Tabacalete-Tejeda).
— 9. 4b. a4. Cuevasdel Rey (Andén

delTabacalete-Tejeda),
— II. 4b. a4. Andén del Tabacalete

(Tejeda) (Necr. 2).
— 16. 4b. a4. Cuevasdel Rey (Andén

del Tabacalete-Tejeda).
— LL. 4b. a4. Andén del Tabacalete

(Tejeda) (Necr. 2).
— Ss.4b. a5. Cuevasdel Rey (Andén

del Tabacalete-Tejeda).
— RR.rr. 4b. a5. Andén del Tabacale-

te (Tejeda) (Necr. 1).
— Jj. 4b. a5. Roque Bentaiga (Teje-

da). D. Domingo Henández-Gue-
rra.

— LLII. 4b. a5. Andén del Tabacalete
(Tejeda). (Necr. 1).

— Kk. 4b. a5. Andén del Tabacalete
(Tejeda) (Necr. 1).
19. 4b. a6. Cuevasdel Rey (Andén
del Tabacalete-Tejeda).

— 20. 4b. a6. Cuevasdel Rey (Andén
del Tabacalete-Tejeda).

— 21. 4b. a6. Cuevasdel Rey (Andén
del Tabacalete-Tejeda).

— Mm. 4b. a6. RoqueBentaiga (Teje-
da). D. Domingo Hernández-Gue-
rra.

— Nn. 4b a6. Andén del Tabacalete
(Tejeda) (Necr. 1).

— 23. 4b. a6. Cuevasdel Rey (Andén
del Tabacalete-Tejeda).

— Ññ. 4b. a7. Andén del Tabacalete
(Tejeda) (Neer. 2).

— Oo. 4b. a7. Andén del Tabacalete
(Tejeda) (Necr. 2).

— Qq. 4b. a7. Andén del Tabacalete
(Tejeda) (Necr. 2).

— Rr. 4b. a7. Andén del Tabacalete
(Tejeda) (Necr. 1).

— Pp. 4b. a7. Andén del Tabacalete
(Tejeda) (Necr. 2).

— 2. 4b. a7. Cuevasdel Rey (Andén
del Tabacalete-Tejeda).
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VITRINA 3

— 1. 3b. al. Mogán.*
— 2. 3b. al. Mogán.*
— 3. 3b. al. Mogán.*
— 1. 3b. al. Montañade Agüimes

(G.).
— 2. 3b. al. Montañade Agüimes

(G.).
— 3. 3b. al. Montaña de Agüimes

(G.).
— 4. 3b. a2. Mogán.*

5. 3b. a2. Mogán.*
— 6. 3b. a2. Mogán.*
— 31. 5b. a2. T. La Guancha (Gál-

a3. T. La Guancha (Gél-

a3. T. La Guancha (Gál-

a3. T. La Guancha (Gál-

a3. T. La Guancha (Gál-

— Detrás del asiento. 5b. a3. T. La
Guancha(Gáldar). A

— A=3. 5b. a3. T. Gáldar.A
— 4==Norte. 5b. a4. T. Gáldar. A
— 3=C. 5b. a4. T. Gáldar. A
— 6=B. 5h. a4. T, Gáldar. A
— 5=C. 5b. a4. T. Gáldar. A
— 5=rA 5b. a4. T. Gáldar. A
— 2. 5b. a4. T. Gáldar. A
— 40. 5b. a5. T. La Guancha (Gál-

dar). A
— 28B. 5b. a5. T. La Guancha (Gál-

dar) .A
— 34. 5b. a5. T. La Guancha (Gál-

dar). A
— 22. 5b. a5. T. La Guancha (Gál-

dar). A
— 1. 5b. a5. T. El Agujero (Gáldar).
— B=5. 5b. a5. T. Gáldar.A

23. 5b. a6. T. La Guancha (Gál-
dar). A

— 29. 5b. a6. T. La Guancha (Gál-
dar). A

— 31. 5b. a6. T. Gáldar.A
— D=3. 5b. a6. T. Gáldar.A
— D=5. 5b. a6. T. Gáldar.A

A=6. 5b. a6. T. Gáldar.A
— B=3. 5b. a7. T. Gáldar.A
— 4. 5b. a7. T. El Agujero (Gáldar).

— 3. 5b. a7. T. El Agujero (Gáldar).
— S=4. 5b. a7. T. Gáldar.A

* Exploración 20-1-1935 al 30-IV-1935.

~ Exploración 30-IV-1935 al 20-1-1939 por
don José Naranjo Suárez.

VITRINA 4

4. 4b. al. Hoya del Paso(Barranco
Guanarteme).

— 1. 4b. al. CuevaFuentedelSao (Ba-
rranco Guanarteme).
2. 4b. al. Túmulo de Agaete.
4. 4b. al. Cuevas del Rey (Andén
del Tabacalete-Tejeda).

— 22. 4b. al. Cuevasdel Rey (Andén
del Tabacalete-Tejeda).
3. 4b. a 2. Cuevasdel Rey (Andén
del Tabacalete-Tejeda).
6. 4b. a 2. Cuevasdel Rey (Andén
del Tabacalete-Tejeda).

— 14. 4b. a2. Cuevasdel Rey (Andén
del Tabacalete-Tejeda).

—- 4. 3b. a2. Montañade Agüimes
(G.).

— 5. 3b. a2. Montaña de Agüimes
(G.).

— 6. 3b. a2. Montañade Agüimes
(G.).

— 7. 3b. a3. Mogán.*
8. 3b. a3. Mogán.*
9. 3b. a3. Mogán.*
1. 3b. a3. G.

— 7. 3b. a3. G.
— 2. 3b. a3. G.
— 10. 3b. a4. Mogán.*
— 11. 3b. a4. Mogán.*
— 12. 3b. a4. Mogán.*
— 3. 3b. a4. G.
— 4. 3b. a4. G.
— 5. 3b. a4. G.
— 13. 3b. a5. Mogán.*
— 1 3b. a5. San Pedro(Agaete).
— 3. 3b. a5. San Pedro (Agaete).

13. 3b. a5. G.
— 12. 3b. a5. G.
— 8. 3b. a5. G.

A. 3b. a6. Cuestade Silva (Guía).
(Expl. 21-VIII-57.)
1. 3b. a6. BarrancoValerón (C. de
Silva-Guía). (Bajo el Cenobio.)

dar). A
— 39. 5b.

dar). A
— 30. 5b.

dar). A
— 37. 5b.

dar). A
— 36. 5b.

dar). A
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— (1). 3b. a6. Morro de la Cuestade
la Negra (Guía).

— (9). 3b. a6. G.
— (7). 3b. a6. G.
— 6. 3b. a6. G.

2. 3b. a7. Morro de la Cuestade la
Negra (Guía).

— Gui. 3b. a7. Hoya del Paso (Gua-
narteme)Expl. l-IX-33.
Gu2. 3b. a7. Hoya del Paso (Gua-
narteme)Expi. l-IX-33.

— 1.1. 3b. a7. G.
Gu. 3b. a7. G.
10. 3b. a7, G.

Depósito de la Delegación Provincial de
Excavaciones Arqueológicas.

— 1. 2b. al. Santa Lucía. *

— 2. 2b. al. Santa Lucía. *

— 3. 2b.
— 4. 2b.
— 5. 2b.
— 6. 2b.
— 7. 2b.

al.
al.
a2.
a2.
a2.

Santa
Santa
Santa
Santa
Santa

Lucía.*
Lucía. *

Lucía. *

Lucía. *

Lucía. *

VITRINA 27

— Aa. 27a. al. AC. (ExpI. 2.~).Pelvis.
— 23. 27a. a2. G. Pelvis.
— Bb. 27a. a3. AC. (ExpI. 2.a). Pelvis.
— Cc. 27a. a4. AC. (Expi. 2.a).Pelvis.

— 3. 27b. al. G. Pelvis.
— 39. 27b. a2. G. Pelvis.
— 34. 27b. a3. G. Pelvis.
— Mm. 27b. a4. AC. Pelvis.
— Nn. 27b. a5. AC. Pelvis.
— 58. 27b. a6. G. Pelvis.
— 59. 27b. a7. G. Pelvis.
— 76. 27b. a8. Tejeda. Pelvis.

— 3. 2b. a5. Cuevasdel Barrancodel
Hornillo (Maspalomas).

— A. 2b. a6. El Blanquizal (Mogán).
— 15. 2b. a6. Los Casarones(A.S.N.).
— 8. 2b. a6. Los Casarones(A.S.N.).
— 12. 2b. a6. Tirafacas(Los Picachos-

A.S.N.).
— 11. 2b. a7. Los Casarones(A.S.N.).

5. 2b. a7. Cuevala Longuera(Pla-
ya Mogán).

— 13. 2b. a7. Los Picachos(Tifaracas-
A.S.N.).

— 7. 2b. a7. Los Casarones(A.S.N.).

* Depósito de la Delegación Provincial de
ExcavacionesArqueológicas.

— 30. 26a. al. G. Pelvis.
— 73. 26a. al. G. Pelvis.
— 61. 26a. al. G. Pelvis.

26. 26a. al. G. Pelvis.
— 25. 26a. a2. G. Pelvis.
— 50. 26a. a2. G. Pelvis.
— 16. 26a. a2. G. Pelvis.
— 72. 26a. a2. G. Pelvis.
— 15. 26a. a2. G. Pelvis.
— 28. 26a. a2. G. Pelvis.
— 28A. 26a. a3. Túmulo La Guancha

(Gáldar). Pelvis.
— 37. 26a. a3. Túmulo La Guancha

(Gáldar). Pelvis.
37. 26a. a3. G. Pelvis.

— A. 26a. a3. Montaña de Agüimes
(G.). D. JoséMoreno Naranjo.Pel-
vis.

— 32. 26a. a4. Túmulo la Guancha
(Gáldar). Pelvis.

— 1. 36a. a4. Agaete. Pelvis.

— 8. 2b. a2. Santa Lucía.*
— 9. 2b. a3. Santa Lucía.*

— 10. 2b. a3.
— 11. 2b. a3.
— 12. 2b. a3.
— 13. 2b. a4.
— 14. 2b. a4.
— 15. 2b. a4.
— 16. 2b. a4.
— 17. 2b. a5.
— 18. 2b. a5.
— 19. 2b. a5.

Santa Lucía. *

SantaLucía. *

SantaLucía. *

SantaLucía. *

SantaLucía. *

SantaLucía. *

SantaLucía. *

SantaLucía. *

SantaLucía. *

SantaLucía. *

VITRINA 2

SALA II

VITRINA 26

— 37. 26a. al. G. Pelvis.
— 5. 26a. al. G. Pelvis.
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3. 36.a a4. Agaete.Pelvis.
— B. 36a. a4. Montaña de Agüimes

(G.). Pelvis.

— 56. 26b. al. G. Pelvis.
— 11. 26b. al. G. Pelvis.

44. 26b. al. G. Pelvis.
— 2. 26b. al. G. Pelvis.
— 6. 26b. al. G. Pelvis.
— 7. 26b. al. G. Pelvis.

38. 26b. a2. G. Pelvis.
24. 26b. a2. G. Pelvis.
27. 26b. a2. G. Pelvis.

— 8. 26b. a2. G. Pelvis.
— 17. 26b. a2. G. Pelvis.
— 29. 26b. a2. G. Pelvis.
— 21. 26b. a3. G. Pelvis.
— 57. 26b. a3. G. Pelvis.
— 1. 26b. a3. G. Pelvis.
— 49. 26b. a3. G. Pelvis.
— 42. 26b. a3. G. Pelvis.
— 48. 26b. a3. G. Pelvis.
— 19. 26b. a4. G. Pelvis.
— 10. 26b. a4. G. Pelvis.
— 47. 26b. a4. G. Pelvis.
— 32. 26b. a4. G. Pelvis.
— 52. 26b. a4. G. Pelvis.
— 54. 26b. a4. G. Pelvis.

45. 26b. a5. G. Pelvis.
— 20. 26b. a5. G. Pelvis.
— 46. 26b. a5. G. Pelvis.
— Ff. 26b. a5. AC. (Expl. 2.a). Pelvis.
— Gg. 26b. a5. AC. (Expi. 2.a).Pelvis.
— Hh. 26b. a5. AC. (Expl. 2.~).Pelvis.
— 60. 26b. a6. G. Pelvis.
— 12. 26b. a6. G. Pelvis.
— 35. 26b. a6. G. Pelvis.
— II. 26b. a6. AC. (Expi.
— Jj. 26b. a6. AC. (Expl.
— Kk. 26b. a6. AC. (Expl.
— 36. 26b. a7. G. Pelvis.
— 13. 26b. a7. G. Pelvis.

14. 26b. a7. G. Pelvis.
— 4. 26b. a7. G. Pelvis.
— LI. 26b. a7. AC. (Expl. 2.a).Pelvis.
— 53. 26b. a7. G. Pelvis.
— 17. 26b. a8. G. Pelvis.
-~ 71. 26b. a8. G. Pelvis.
— 69. 26b. a8. G. Pelvis.
— 10. 26b. a8. Fuerteventura.Pelvis.

74. 26b. a8. Andén del Tabacale-
te (Tejeda). Pelvis.

— Sin N.° 26b. a8. Fuerteventura.
Pelvis.

VITRINA 25

— 31. 25a. al. G. Pelvis.
— 40. 25a. a2. G. Pelvis.
— 22. 25a. a3. G. Pelvis.

51. 25a. a4. G. Pelvis.

— 62. 25b. al. G. Pelvis.
— 43. 25b. a2. G. Pelvis.
— 33. 25b. a3. G. Pelvis.

Dd. 25b. a4. AC. (Expl. 2.a). Pelvis.
—— Ee. 25b. a5. AC. (Expl. 2.a). Pelvis.
— 18. 25b. a6. G. Pelvis.
— 9. 25b. a7. G. Pelvis.
— 41. 25b. a8. G. Pelvis.

VITRINA 24

— 885. 24a. al. Vasco-Navarro.
— 889. 24a. al. Vasco-Navarro.
— 887. 24a. al. Vasco-Navarro.
— 897. 24a. al. Vasco.
— 873. 24a. a2. Molde de Kalmuko

(Asia). Dres. Verneau y Ripoche.
— 872. 24a. a2. Molde de Hotentote

(Africa Sur). Dres. Verneauy Ri-
poche.

— 895. 24a. a2. Molde de antiguo ha-
bitante griego de Marsella (Fran-
cia).

— 875. 24a. a2. Molde de la isla de
Cuba.

— 862. 24a. a3. Isla
— 865. 24a. a3. Isla
— 863. 24a. a3. Isla
— 871. 24a. a3. Río

D. Víctor Concas?
— 864. 24a. a4. Isla
— 869. 24a. a4. Isla
— 870. 24a. a4. Isla
— 861. 24a. a4. Isla

— 894. 24b. al. Cuevas de Bethenas
(Isére, Francia). Dres. Verneau y
Ripoche (Molde).
893. 24b. al. Terraza de Villars
(Tournus, Francia). Dres. Verneau
y Ripoche(Molde).

— 877. 24b. al. San Nicolás (Califor-
nia-U.S.A.). Dres. Verneau y Ri-
poche.

— 880. 24b. al. Ancón (Perú). Dres.
Verneauy Ripoche.

2.a). Pelvis.
2.a). Pelvis.
2.a) Pelvis.

Argüín
Argüín
Argüín
de Oro

Argüín
Argüín
Argüín
Argüín

(Africa).
(Africa).
(Africa).
(Africa).

(Africa).
(Africa).
(Africa).
(Africa).
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— 874. 24b. a2. Molde de un cráneo-
trofeo de los Dayak (Borneo,Asia).
876. 24b. a2. Isla de SantoDomin-
go (Molde).

— 879. 24b. a2. Pachacamac(Perú).
Dres. Verneauy Ripoche.
884. 24b. a2. Araucano (Chile).

— 878. 24b. a3. Pachacamac(Perú).
Dres. Verneauy Ripoche.

— 881. 24b. a3. Ancún (Perú). Dres.
Verneauy Ripoche.
883. 24b. a4. Araucano(Chile).

— 882. 24b. a4. Ancón (Perú). Dres,
Verneau y Ripoche.

— 899. 24b. aS. Vasco.
— 886. 24b. a5. Vasco-Navarro.

891. 24b. a5. Vasco-Navarro.
— 888. 24b. a5. Vasco-Navarro.
— 892. 24b. a6. Vasco-Navarro.
— 890. 24b. a6. Vasco-Navarro.
— 909. 24b. a6. París (Francia).
— 908. 24b. a6. París (Francia).
— 903. 24b. a7. París (Francia).
— 907. 24b. a7. París (Francia).
— 898. 24b. a7. París (Francia).
— 901. 24b. a7. París (Francia).

— 5 manosmomificadas.23b. a6.
— 3 pies momificados. 23b. a7.

VITRINA 22

612. 22a. a3. O.
— 351. 22a. a4. G.

— 802. 22b. al. G.
— 718. 22b. a2. G.
— 623. 22b. a3. G.

VITRINA 21

— 378. 21a. al. G.
— 51. 21a. al. G.

86. 21a. al. G.
114. 21a. al. G.

— 723. 2la. a2. G.
65. 2la. a2. G.
96. 21a. a2. G.

— 589. 21a. a2. G.
— 592. 21a. a3. G.
— 168. 21a. a3. G.
— 873. 21a. a3. G.

103. 21a. a3. G.
— 434. 2la. a4. G.
— 337. 21a. a4. G.
— 556. 21a. a4. G.

398. 21a. a4. G.

— 106. 21b. al. G.
— 449. 21b. al. G.
— 95. 21b. al. O.
— 654. 21b. al. G.
— 544. 2lb. al. G.

217. 21b. al. Temisas(Agüimes).
513. 21b. a2. G.

— 578. 2lb. a2. G.
— 243. 21b. a2. Tirajana.
— 451. 21b. a2. G.
— 590. 21b. a2. G.
— 457. 21b. a2. G.
— 5. 21b. a3. Tirajana. D. Víctor

Grau Bassas.
— 377. 21b. a3. G.
— 25. 21b. a3. G.
— 264. 21b. a3. G.

839. 21b. a3. Tamaduste(Hierro).
D. DomingoPadróny Padrón.
407. 21b. a3. G.

— 105. 21b. a5. G. Húmero.
— 87. 21b. a5. G. Húmero.
— 114. 21b. aS. G. Húmero.
— 40. 21b. a5. G. Húmero.
— 38. 21b. a5. G. Húmero.

19. 21b. a6. G. Fémur.
— 13. 21b. a6. G. Fémur.

VITRiNA 23

— 918. 23a.
— 915. 23a.

913. 23a.
— 905. 23a.
— 904. 23a.

914. 23a.
— 917. 23a.

919. 23a.
— 900. 23a.
— 906. 23a.
— 916. 23a.
-~ 902. 23a.
— 911. 23a.
— 912. 23a.
— 910. 23a.
— 920. 23a.

al. París
al. París
al. París
al. París
a2. París
a2. París
a2. París
a2. París
a3. París
a3. París
a3. París
a3. París

(Francia).
(Francia).
(Francia).
(Francia).
(Francia).
(Francia).
(Francia).
(Francia).
(Francia).
(Francia).
(Francia).
(Francia).

a4. París (Francia).
a4. París (Francia).
a4. París (Francia).
a4. París (Francia).

— 792. 22a. al. G.
— 6. 22a. a2. Tirajana.
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VITRINA 20

591. 20a. al. G.
— 269. 20a. al. G.
— 268. 20a. al. G.
— 784. 20a. al. G.
— 566. 20a. a2. G.
— 345. 20a. a2. G.
— 750. 20a. a2. G.
— 642. 20a. a2. G.
— 16. 20a. a3. Pago de la Angostura.
— 832. 20a. a3. Fuerteventura.
— 8 (rojo). 20a. a3. Fuerteventura.

D. Teófilo Martínez de Escobar.
— 493. 20a. a3. G.
— 747. 20a. a4. G.
— 562. 20a. a4. G.
— 435. 20a. a4. G.
— 663. 20a. a4. G.

— 787. 20b. al. G.
— 271. 20b. al. G.
— 876. 20b. al. G.
— 878. 20b. al. G.
— 397. 20b. a2. G.
— 464. 20b. a2. G.
— 781. 20b. a2. G.
— 644. 20b. a2. G.
— 421. 20b. a3. G.
— 584. 20b. a3. G.
— 266. 20b. a3. G.
— 648. 20b. a3. G.
— 267. 20b. a4. G.
— 776. 20b. a4. G.

270. 20b. a4. G.
— 241. 20b. a4. Tirajana.
— 770. 20b. a5. G.
— 778. 20b. aS. G.
— 444. 20b. a5. G.
— 647. 20b. a5. G.
— 786. 20b. a6. G.
— 381. 20b. a6. G.
— 701. 20b. a6. G.
— 662. 20b. a6. G.

643. 20b. a7. G.

VITRINA 19

— 633. 19a. al. G.
— 33. 19a. al. G.
— 820. 19a. al. Gáldar.
— 324. 19a. al. G.

865. 19a. a2. G.
645. 19a. a2. G.

— 725. l9a. a2. G.
— 779. 19a. a2. G.
— 858. 19a. a3. G.
— 283. 19a. a3. G.

859. l9a. a3. G.
298. 19a. a3. G.

— 516. l9a. a4. G.
— 907. 19a. a4. G.
— 288. 19a. a4. G.
— 305. l9a. a4. Tirajana.

— 300. 19b. al. G.
—~ 852. 19b. al. G.
— 167. 19b. al. G.
— 301. 19b. al. G.

299. l9b. a2. Casillas de Linagua
(A.S.N.).

— 292. 19b. a2. G.
— 846. 19b. a2. Granadilla (Tenerife).
— 308. 19b. a2. G.

495. l9b. a3. G.
295. 19b. a3. Tirajana.
293. l9b. a3. G.
296. l9b. a3. G.

— 2. 19b. a5. Agaete
— 2. 19b. a5. Agaete. Húmero.
— 3. l9b. a6. G. Fémur.
— 51. 19b. a6. G. Fémur.
— 9. 19b. a6. G. Fémur.
— C.15. 19h. a6. Clavícula.
— 1. l9b. a6. G. Tibia y peroné.
— 10. 19b. a6. G. Tibia y peroné.

16. 19b. a6. G. Cúbito.
— C.14. 19b. a6. G. Clavícula.
— 5. 19b. a7. G. Húmero.
— 4. 19b. a7. AC. Tibia.
— 28. 19b. a7. G. Fémur.

BM. 21b. a6. Fémur. — 545. 20b. a7. G.
11. 2lb. a6. G. Fémur. — 724. 20b. a7. G.
138. 21b. a7. G.Tibia. — 488. 20b. a7. G.
148. 21b. a7. G. Tibia. — 459. 20b. a8. G.
137. 21b. a7. G. Tibia. — 888. 20b. a8. G.
177. 2lb. a7. G. Tibia. — 355. 20b. a8. G.
142. 21b. a7. G. Tibia. — 410. 20b. aS. G.
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— 2. 19b. a7. G. Dos vértebras.
— ZZ. 19b. a7. G. Cúbito.
— XX. 19b. a7. G. Cúbito.
— 113. 19b. a7. G. Húmero.
— 110. 19b. a7. G. Húmero.
— 112. 19b. a7. G. Húmero.

RÑ. 19b. a8. G. Fémur.
— RN. 19b.a8.G. Fémur.
— 107. 19b. a8. G. Cúbito.

(Sin número) l9b. a8. Gran parte
de la columnavertebral.

VITRINA 18

— 828. 18a. al. G.
— 467. 18a. al. G.
— 310. 18a. al. G.
— 147. 18a. al. G.
— 150. 18a. a2. G.
— 294. 18a. a2. G.
— 661. 18a. a2. G.
— 174. l8a. a2. G.
— 232. 18a. a3. Tirajana.
— 415. 18a. a3. G.
— 660. 18a. a3. G.
— 586. 18a. a3. G.
— 55. 18a. a4. G.
— 67. 18a. a4. G.
— 609. 18a. a4. G.
— 357. 18a. a4. G.

48. 18b. al.G.
— 580. 18b. al. G.
— 630. 18b. al. G.
— 370. 18b. al. G.
— 35. 18b. a2. G.
— 851. 18b. a2. G.
—~ 520. 18b. a2. G.

870. 18b. a2. G.
— 525. l8b. a3. G.
— 364. 18b. a3. G.
— 627. 18b. a3. G.
— 429. 18b. a3. G.
— 605. 18b. a4. G.
— 289. 18b. a4. G.
— 277. l8b. a4. G.
— 386. 18b. a4. G.
— 108. 18b. a5. G.
— 422. 18b. a5. G.
— 178. 18b. a5. El
— 595. 18b. a5. G.
— 328. 18b. a6. G.
— 760. 18b. a6. G.

— 201. 18b. a6. G.
— 306. 18b. a6. G.
— 637. 18b. a7. G.
— 215. l8b. a7. Draguillo (Ingenio).
— 261. lSb. a7. G.
— 678. l8b. a7. G.
— 549. 18b. a7. G.

VITRINA 17

— 736. 17a. al. G.
— 78. 17a. al. G.
— 302. 17a. al. Tirajana. D. Víctor

Grau Bassas.
665. 17a. al. G.

— 250. 17a. a2. Tirajana.
— 279. 17a. a2. G.
— 122. 17a. a2. G.
— 307. 17a. a2. G.

794. 17a. a3. G.
— 854. 17a. a3. Barrancodel Infierno

(Adeje - Tenerife).
— 844. 17a. a3. G.
— 751. 17a. a3. G.
— 494. 17a. a4. G.
— 872. l7a. a4. G.
— 719. 17a. a4. G
— 290. 17a. a4. G.

— 222. 17b. al. Temisas(Agüimes).
— 856. 17b. al. G.

498. 17b. al. G.
— 848. 17b. al. G.

258. 17b. a2. G.
— 886. 17b. a2. G.
— 216. 17b. a2. Draguillo (Ingenio).

259. 17b. a2. G.
— 188. 17b. a3. Cuevas de Gonzalo

(Tejeda).
282. 17b. a3. G.

— 496. 17b. a3. G.
— 911. 17b. a3. G.
—. 857. 17b. a4. G.
— 506. 17b. a4. G.
— 281. 17b. a4. G.
— 287. 17b. a4. Temisas(Agüimes).
— 64. 17b. a5. G.
— 905. 17b. a5. G.
— 885. 17b. a5. G
— 297. lib. a5. G.
— 105. 17b. a6. G.
— 180. 17b. a6. Cuevasdel Roque(Te-

jeda).

Roque (Tejeda).
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VITRINA 16

— 801. 16a. al. G.
— 691. 16a. al. G.
— 641. 16a. al. G.
— 879. 16a. al. G.
— 690. 16a. a2. G.
— 90. 16a. a2. G.
— 625. 16a. a2. G.
— 437. 16a. a2. G.
— 860. 16a. a3. G.

— 179. lóa. a3. Cuevasdel Roque(Te-
jeda).

— 677. 16a. a3. G.
— 832. l6a. a3. G.
— 510. 16a. a4. G.
— 321. 16a. a4. G.
— 199. 16a. a4. G.

— 822. 16b. al. G.
— 52k. 16b. al.G.
— 248. 16b. al. Tirajana.
— 173. 16b. al. G.
— 172. 16b. a2. G.
— 680. 16b. a2. G.
— 833. l6b. a2. Fuerteventura.
— 152. 16b. a2. G.
— 416. l6b. a3. G.
— 902. l6b. a3. G.
— 572. 16b. a3. G.
— 426. l6b. a3. G.
— 675. l6b. a4. G.
— 682. l6b. a4. G.

896. 16b. a4. G.
— 646. 16b. a4. G.
— 621. l6b. a5. G.
— 354. l6b. a5. G.
— 713. l6b. a5. G.
— 833. l6b. a5. G.
— 695. 16b. a6. G.
— 906. lób. a6. G.
— 319. 16b. a6. G.
— 674. 16b. a6. G.
— 388. 16b. a7. G.
— 629. 16b. a7. G.
— 54. 16b. a7. G.
— 841. lób. a7. Orotava (Tenerife).

VITRINA 15

— 164. 15a. al. Túmulos de la Isleta
(Las Palmas).

— 158. 15a. al. Túmulos de la Isleta
(Las Palmas).

— 155. l5a. al. Túmulos de la Isleta
(Las Palmas).

— 162. l5a. al. Túmulos de la Isleta
(Las Palmas).

— 161. l5a. a2. Túmulos de la Isleta
(Las Palmas).

— 11. 15a. a2. Túmulos de la Isleta
(LasPalmas).

— 156. 15a. a2. Túmulos de la Isleta
(Las Palmas).

— 154. 15a. a2. Túmulos de la Isleta
(Las Palmas).

— 160. 15a. a3. Túmulos de la Isleta
(Las Palmas).

— 153. 15a. a3. Túmulos de la Isleta
(Las Palmas).

— 159. l5a. a3. Túmulos de la Isleta
(Las Palmas).

— 12. l5a. a3. Túmulos de la Isleta
(Las Palmas).

— 157. 15a. a4. Túmulos de la Isleta
(Las Palmas).
163. l5a. a4. Túmulos de la Isleta
(LasPalmas).

— 8. 15a. a4. TúmulosdeArteara(Ti-
rajana). D. Carlos Naranjo.
7. l5a. a4. Túmulos deArteara(Ti-
rajana).

— 835. 15b. al. Orotava (Tenerife).
— 843. l5b. al. Orotava (Tenerife).
— 844. 15b. al. Orotava (Tenerife).
— 836. 15b. al. Orotava (Marchanes).
— 842. 15b. a2. Orotava (Marchanes).
— 853. 15b. a2. Barranco del Infier-

fl~ (Adeje - Tenerife). Don Ramón
Gómez.

— 852. 15b. a2. Vilaflor (Tenerife). D.
Ramón Gómez.

— 855. l5b. a2. Vilaflor (Tjcanca-Te-
nerife). D. Ramón Gómez.
849. 15b. a3. Vilaflor (Ucanca-Te-
nerife). D. Ramón Gómez.

— 847. lSb. a3. Vilaflor (Tenerife).D.
Ramón Gómez.

— 850. l5b. a3. Barrancode la Orchi-
lla (Granadilla- Tenerife). D. Ra-
món Gómez.

— 512.
— 285.
— 835.
— 228.
— 798.
— 291.

17b. a6. G.
17b. a6. G.
17b. a7. G.
17b. a7. Almogarén (Tirajana).
l7b. a7. G.
l7b. a7. G.

4
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— 845. l5b. a3. Barrancode la Orchi-
lla (Granadilla - Tenerife). D. Ra-
món Gómez.
860. l5b. a4. Tenerife.

— 858. 15b. a4. Tenerife.
— 859. 15b. a4. Tenerife.

834. 15b. a4. Tenerife. D. Tomás
G. de la Sierra?
856, 15b, a5. Tenerife. D. Ramón
Gómez.
857. 15b. a5. Tenerife.

—. 838. 15b. a5. Gomera. Coronel Ve-
lasco.

— Yy. 15b. a5. El Julan (Hierro). D.
Manuel HernándezQuintero.

— 840. 15b. a5. Tamaduste(Hierro).
D. Isidoro Padrón y Padrón; D.
Cándido Benítez?
ZZ 15b. a5. El Julan (Hierro). D.
Manuel HernándezQuintero.

— 837. 15b. a6. Tijarafe (La Palma).
— 10. 15b. a6. Fuerteventura.D. Teó-

filo Martínez de Escobar.
9. 15b. a6. Fuerteventura.D. Teó-
filo Martínez de Escobar.

— 6. 15b. a6. Fuerteventura.D. Teó-
filo Martínez de Escobar.
830. 15b. a7. Fuerteventura.

— 829. 15b. a7. Fuerteventura.
831. i5b. a7. Fuerteventura.

— 7. l5b. a7. Fuerteventura.D. Teó-
filo Martínez de Escobar.
1. 15b. a7. Valle del Jurogo (Jaru-
go-Fuerteventura).

VITRINA 14

— 15. 14a. al. Túmulos de Agaete.
— 909. 14a. al. Túmulos de Agaete.

D. Juande ArmasMerino.
195. 14a. al. Túmulos de Agaete.
226. 14a. al. Túmulos de Fataga.

— 4. 14a. a2. Tirajana.D. Víctor Grau
Bassas.

— 190. 14a. a2.
(A. 8. N.).
892. 14a. a2.
los Morales.

— 479. 14a. a2.
816. l4a. a3.

— 895. 14a. a3.
490. 14a. a3.
505. 14a. a3.

— 884. 14a. a4. G.
— 898. 14a. a4. G.
— 658. l4a. a4. G.

864. l4a. a4. G.

— 59. 14b. al. G.
— 685. 14b. al. G.
— 81. 14b. al. G.
— 564. 14b. al. G.
— 804. 14b. a2. G.
— 284. 14b. a2. G.

849. 14b. a2. G.
— 313. 14b. a2. G.
— 522. 14b. a3. G.
— 83. 14b. a3. G.
—~ 837. 14b. a3. G.
— 24. 14b. a3. G.
— 839. 14b. a4. G.
— 85. l4b. a4. G.
— 882. 14b. a4. G.
— 542. l4b. a4. G.
— 413. 14b. a5. G.
— 372. 14b. a5. G.
— 534. l4b. a5. G.
— 557. l4b. a5. G.
— 439. l4b. a6. G.
— 37. 14b. a6. G.

336. 14b. a6. G.
452. 14b. a6. G.
863. 14b. a7. G.

— 894. 14b. a7. G.
— 795. 14b. a7. G.
— 541. 14b. a7. G.

VITRINA 13

— 547. l3a. al. G.
— 346. 13a. al. G.

94. l3a. al. G.
706. 13a. al. G.

— 793. 13a. a2. G.
— 192. l3a. a2. Casillas

(A. S. N.).
— 653. 13a. a2. G.
— 433. l3a. a2. G.
— 458. 13a. a3. G.

316. 13a. a3. G.
— 608. l3a. a3. G.

448. l3a. a3. G.
— 470. 13a. a4. G.
— 13. 13a. a4. Guanchía(Teror).
— 139. 13a. a4. G.

240. 13a. a4. Tirajana.

de Linagua

Casillas de Linagua

Malpais (Fuente de
Guiniguada).
G.
Gáldar.
G.
G.
G.
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* 537. 13b. al. G.
— 855. 13b. al. G.
— 303. 13b. al. G.
-— 140. 13b. al. G.
— 384. 13b. a2. G.
— 742. l3b. a2. G.

343. 13b. a2. G.
— 503. i3b. a2. G.
— 198. 13b. a3. G.
— 481. l3b. a3. G.
— 428. l3b. a3. G.
— 511. 13b. a3. G.
— 361. 13b. a4. G.
— 405. 13b. a4. G.
— 431. 13b. a4. G.
— 260. 13b. a4. G.
— 262. 13b. a5. G.
— 846. l3b. a5. G.

594. l3b. a5. G.
— 507. 13b. a5. G.
— 456. 13b. a6. G.
— 200. l3b. a6. G.
— 251. 13b. a6. G.
— 84. l3b. a6. G.
— 376. l3b. a7. G.
— 9. l3b. a7. Casillas

(A. S. N.)
— 120. l3b. a7. G.
— 850. 13b. a7. G.

de Linagua

VITRINA 12

— 230. 12a. al. G.
— 887. 12a. al. G.
— 63. i2a. al. G.
— 692. 12a. al. G.
— 610. l2a. a2. G.
— 529. 12a. a2. G.
— 721. 12a. a2. G.
— 838. l2a. a2. G.
— 246. 12a. a3. Tirajana.
— 247. 12a. a3. Tirajana.
— 116. l2a. a3. G.
— 782. 12a. a3. G.
— 817. 12a. a4. Gáldar.
— 657. l2a. a4. G.
— 587. l2a. a4. G.
— 57. i2a. a4. G.
— 474. 12b. al. G.
— 119. 12b. al. G.
— 509. l2b. al. G.
— 483. 12b. al. G.
— 380. l2b. a2. G.

— 539. lib, al. G.
20. lib, al. G.

— 765. lib. a2. G.
— 763. lib. a2. G.
— 667. lib. a3. G.
— 367. lib. a3. G.
— 508. lib. a4. G.
— 568. lib. a4. G.
— 829. lib. a5. G.
— 465. lib. a5. G.
— 843. lib. a6. G.
— 551. lib. a6. G.
— 698. lib. a7. G.
— 418. lib. a7. G.

— 113. 12b. a2. G.
— 489. 12b. a2. G.
— 561. l2b. a2. G.
— 821. 12b. a3. Gáldar.
— 363. i2b. a3. G.
— 265. 12b. a3. G.
— 728. i2b. a3. G.
— 403. l2b. a4. G.
— 442. l2b. a4. G.
— 475. 12b. a4. G.
— 327. i2b. a4. G.
— 187. l2b. a5. Cuevas de Gonzalo

(Tejeda).
— 323. i2b. a5. G.
—- 476. 12b. a5. G.
— 18. 12b. a5. Cuevas del Rey (An-

dén del Tabacalete- Tejeda).
— 693. 12b. a6. G.
— 126. l2b. a6. G.
— 877. 12b. a6. G.
— 744. i2b. a6. G.
— 66. i2b. a7. G.
— 60. i2b. a7. G.
— Xx. 12b. a7. Roque Bentaiga. D.

Domingo HernándezGuerra.
— 450. 12b. a7. G.

VITRINA 11

— 443.
— 404.
— 322.
— 903.
— 514.
— 901.
— 845.
— 867.

ha, ah. G.
ha, al. G.
ha. a2. G.
ha. a2. G.
ha. a3. G.
ha. a3. G.
ha. a4. G.
ha. a4. G.
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VITRINA 10

780. lOa. al. G.
—- 420. lOa. al. G.

401. lOa. al. G.
440. lOa. al. O.
814. lOa. a2. Gáldar.
132. lOa. a2. G.
684. lOa, a2. O.
890. lOa. a2. O.
460. lOa. a3. O.
302. lea. a3. G.

— 62. lOa. a3. G.
501. lOa. a3. G.

— 875. lOa. a4. G.
— 583. lOa. a4. O.
— 121. lOa. a4. G.

137. lOa. a4. G.

— 242. 1Db. al. Tirajana.
365. 1Db. al. G.
831. 1Db. al. G.

— 425. 1Db. al. G.
— 754. 1Db. a2. O.

689. lOb. a2. O.
— 133. lOb. a2. G.

798. lOb. a2. O.
400. 1Db. a3. G.

— 385. lOb. a3. O.
— 538. lOb. a3. G.
— 235. lOb. a3. Tirajana.
— 395. lOb. a4. O.

518. lOb. a4. O.
497. 1Db. a4. G.

— 824. jOb. a4. G.
— 317. lOb. a5. O.
— 360. 1Db. a5. O.

749. 1Db. a5. G.
624. 1Db. a5. G.

— 101. 1Db. a6. G.
104. 1Db. a6. G.
34. JOb. a6. G.

—~ 478. 1Db. a6. O.
764. 1Db. a7. G.

— 767. JOb. a7. G.
542. lOb. a7. O.
854. lOb. a7. O.

VI’rCINA 9

165. 9a. al. Rehoyas.
lista Carló.
530. 9a. al. G.
649. 9a. al. O.
655. 9a. al. G.
43. 9a. a2. Casillas
(A. S. N.).

— 107. 9a. a2. G.
— 759. 9a. a2. G.
— 411. 9a. a2. O.
— 197. 9a. a3. O.

681. 9a. a3. G.
— 347. 9a. a3. G.
— 482. 9a. a3. G.
— 53. 9a. a4. G.
— 543. 9a. a4. O.

573. 9a. a4. O.
138. 9a. a4. O.

— 733. 9b. al. G.
— 729. 9b. al. G.

805. 9b. al. Gáldar.
— 447. 9b. al. G.
— 789. 9b. a2. G.

607. 9b. a2. G.
614. 9b. a2. G.

-— 176. 9b. a2. G.
112. 9b. a3. G.
177. 9b. a3. El Roque (Tejeda).

— 785. 9b. a3. G.
707. 9b. a3. O.

— 573. 9b. a4. G.
— 697. 9b. a4. G.
— 276. Ob. a4. Tirajana.
— 727. 9b. a4. G.
—— 900. 9b. a5. G.

769. 9b. a5. G.
— 453. 9b. a5. G.

585. 9b. a5. G.
732. 9b. a6. G.
461. 9b. a6. G.
891. 9b. a6. G.

— 402. 9b. a6. G.
— 383. 9b. a7. G.
— 559. 9b. a7. G.

799. 9b. a7. G.
745. 9b. a7. G.

VITRINA 8

— 671.
— 722.

611.
— 797.

102.
213.

— 521.
617.
638.

— 758.
— 746.

D. JuanBau-

de Linagua

8a. al. G.
8a. a2. G.
8a. a3. O.
8a. a4. G.

8b. al. G.
8b. a2. Draguillo (Ingenio).
8b. a3. G.
8b. a4. G.
8b. a5. G.
Sb. a6. G.
8b. a7. G.
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LOS GOMEROS EN EL POBLAMIENTO DE TENERIFE

MANUEL LoBo CABRERA

El estudiosobre los gomerosen el tránsito del siglo xv al xvi se
puedeacometerdesdedos ángulos.El siglo xv está erizado de pro-
blemas y dificultades para la población gomera; fue la época del
fortalecimiento de Hernán Peraza,el viejo, y de su homónimo, el
joven, en la isla, y de las rebelionesde los indígenas frente a los
abusosde suseñor,quien continuamentelos esclavizay vende.Estos
episodios,a vecessangrientos,han sido estudiados,preferentemente,
por Wólfel, De la Torre, Serra y Rumeu’.

La óptica del xvi apenasha sido esbozada.Se sabeque muchos
de los gomeros esclavizadosy vendidos por Beatriz de Bobadilla y

Pedrode Vera fueron liberados por mandatoreal, pero no se conoce
sudestino, es decir, su lugar futuro de ubicación, aun cuandohay re-
ferencias de su estanciaen Sevilla2, Gran Canaria y Tenerife ~.

Lo que pretendemoses analizar la contribuciónde los gomerosal
poblamientode la isla de Tenerife y su situación en ella, planteando
el tema desdeel siglo xv. Este aspectode manerasucinta fue esbo-
zado ya por M. Marrero en 1966 ~.

FUENTES

En las fuentesno hay noticia referenteal período que media en-
tre la liberación de los gomeros y su arribada a Tenerife. Por lo

l WiiLFEL, D.: “La Curia Romana y la Corona de España en la defensa de los aboripenes ca-
narios”, Antropas, XXV, 1930, pp. 1011-1083; “LOS gomeros vendidos por Pedro de Vera y doña
Beatriz de Bobadilla”, El Museo Canario, 1, Las Palmas, 1933, pp.5-84; “Un jefe de tribu (le
Gomera y sus relaciones con la Curia Romana”, !nvesliguciuii ‘ I’ropreso, IV, Madrid, 990,
pp. 1-6; “Don Juan de Frías, el gran conquistador de Gran (‘asarla”, IP Museo Canario, 45-48,
Las Palmas, 1953, pp. 1-64; Dv LA TORRE, A. “Los Canarios de Gomera vendidos como esclavos
en 1489”, Anuario de Estudios Americanos, VII, Sevilla, 950, pp. 47-72, Ssuna RaFols, E.: “Eis
reis católics i l’esclavitud: Esclaus canaris a Elvisa”, Revista LIC Cofalo,,va, IX, Barcelona,
1928; RUMEU DE ARMAS, A.: La política indigenista de I.sal,el la Católica, Valladolid, 1969.

2 COLLANTES DE TERÁN SÁNCUEz, A.: Sevilla en la Baja Edad Media.’ La ciudad y sus homl,res,
Sevilla, 1978.

3 SERRA RAFOLS, E.; “La repoblación de las Islas Canarias”, .1no~rzode Estudios Medieva-
les, 5, Barcelona, 1968, pp. 409-428.

4 MARRERO RODRíGUEZ, M.; La esclavitud en Tenerife a raíz, de la conqunPa, La Laguna, 1966.
5 Idem, pp. 41-43.
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tanto vamosa centrarnosen la documentaciónque hace alusión a
su estanciaen la mencionadaisla.

El material quenos permiteseguirel procesode poblamientopor
el cual se introducenen la sociedadrecién creadatras la conquista,
estárecogidoen la ColecciónFontesRerum Canariarum.Estadocu-
mentación puede dividirse en dos grandes bloques. De’ una parte

tenemoslos Acuerdosde Cabildo6, y de otra, los Protocolosnotaria-
les ‘.

Los Acuerdosde Cabildo sonimportantespara conocerla versión
de los hechosdesdela óptica del poder. En ellos se recoge toda la
legislacióny ordenanzasque el Cabildo laguneroaplica a estegrupo,
que podemosconsiderarmarginal. Se intenta regular,a travésde las
distintas sesiones,la vida, costumbresy lugaresde poblamiento de
los gomeros,a quienesse asociapor antonomasiacon los guanches.

Los protocolosnotarialesdan una visión distinta. A travésde las
distintas escriturasque otorgannos ofrecensusinquietudes,activida-
des y pleitos. Frente a la holgazaneríaque pregona el Concejo se
opone la dedicacióny trabajos que reflejan los registrosde los es-
cribanos.

Las datas8 son, asimismo,otra fuente de incalculablevalor. Por
ellas intuimos cómo algunos gomerosparticiparon en la conquista,
recibiendo como fruto lotes de tierras y solaresen repartimiento.
Asimismo podemoslocalizar a través de estos recibossuslugaresde
asentamientode acuerdo con el título de propiedad.

Los documentosdel Registro General del Sello, procedentesdel
Archivo de Simancasy publicados por Rumeu de Armas y Aznar
Vallejo ~, dan información de sus pleitos y reclamacionesa la corte,
lo mismo que de las gestionesrealizadaspor el consistorio tinerfeño
en contrade estegrupo.

6 SERNA RAFOLS, E.: “Acuerdos del Cabildo de Tenerife, 1497-1507”, Fontes Rerum Cana-
riarum, IV, La Laguna, 1949; SERRA RAFOLS, E., y LA ROSA OIJvERA, L.: “Acuerdos del Cabildo de
Tenerife, 1508-1513”, Fontes Rerum Canariarum, V, La Laguna, 1952; “Acuerdos del Cabildo de
Tenerife, 1514-1518”, Fontes Rerum Canariarum, XIII, La Laguna, 1965; “Acuerdos del Cabildo
de Tenerife, 1518-1525”, Fontes Rerum Canariarum, XVI, La Laguna, 1970.

7 GONZÁLEZ YARES, E., y MARRERO RODRÁGUEZ, M.: “Protocolos del escribano Hernán Guerra.
La Laguna,1508-1510”, Fontes Rerum Canariarum, VII, La Laguna, 1958; MARRERO RoDRÍGuEz, M.:
“Protocolo del escribanoJuan Ruiz de Berlanga, La Laguna, 1507-1508”, Fontes Rerum Cana-
riarum, XVIII, La Laguna, 1974; Loso, M.: “Protocolos de Alonso Gutiérrez (1520-1521), Fontes
Rerum Canariarum, XXII, SantaCruz de Tenerife, 1979; CLAVIJO HERNÁNDEZ, F.: “Prolocolos de
Hernán Guerra (1510-1511)”, Fontes Rerum Canariarum, XXIII, Santa Cruz de Tenerife, 1980;
COELLO GéMEZ, M. 1.; RODRÍGUEZ GONZÁLEZ, M., y PARRILLA LÓPEZ, A.: “Protocolos de Alonso Gu-
tiérrez (1522-1525)”, Fontes Rerum Canariarum, XXIV, Santa Cruz de Tenerife, 1980,

8 SERNA RAFOLS, E.: “Las datas de Tenerife”, Fontes Rerum Canariarum, XXI, La Laguna,
1978. (Todas estas fuentes se citarán en adelante como Fontes.)

9 RtJMEU DE ARMAS, A.: Op. cit.; AZNAR VALLEJO, E.: Documentoscanarios en el RegistroGene-
ral del Sello (1476-1517), La Laguna, 1981,
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Los GOMEROS EN EL SIGLO XV

Los naturalesde La Gomeravan a correr distinta suertedesde
que la isla fue si no conquistadasí señoreada.Esta afirmación nos
la resuelveWálfel cuandodice que La Gomera no fue nuncaposi-
tivamente conquistada,sino que recibió simplementecultura y acep-
tó un señor europeo10. Efectivamentetal y como se declara en las
testificacionesrecogidaspor Pérez de Cabitos se dice que Hernán
Peraza,el viejo, ganó la isla a su propia costa”.

Con este señor comienzanlos problemaspara los gomeros,que
se agravancon su nieto Hernán Peraza,el joven. Este comenzóha-
ciendo objeto de una brutal traición a cien gomeros; utilizó para
ello dos carabelas,de Palos y Moguer, que hacían comercio con la
isla; en ellas consiguió,medianteengaños,introducir a los indígenas,
a los cualesllevó a Españay los vendió como esclavos12•

Este atropello motivó las quejas del obispo don Juan de Frías,
quien se dirigió a la corte y notificó a los reyes el suceso,oponiendo
a la venta que eran cristianos libres, y así lo habíandemostradoen
el pago de los diezmos.Los reyes en 1478 dan sentenciapor la cual
ordenana suscomisionadosque los liberen y envíena su tierra 13

Estos gomerosno regresarondirectamentea su isla natal, pues
recalaronen Gran Canaria; la reina Isabel, informada, ordenaal go-
bernadorde Gran Canaria,Pedrode Algaba, que los deje regresara
su tierra ~.

La acción de Perazade 1477 complicó las cosas,y como rechazo
a ella los indígenas se sublevan. Ante esta situación pide ayuda a
su madre,doña Inés de las Casas,y al gobernadorde Gran Canaria,
quien desembarcaen la isla, capturamás de doscientosgomerosy
los vende como esclavos15

En 1487 se vuelve otra veza resucitarel problemaen La Gomera,
al morir a manosde los indígenasel señorde la isla. EstavezPedro
de Vera, que intervino a la llamada de doña Beatriz de Bobadilla,
señorade la isla, condenóa muertea los varonesmayoresde quince
años y vendió como esclavos,a las mujeresy niños, en los mercados
peninsulares16~

10 W1jLFEL, D.: Un jefe de tribu..., art. cit. p. 5.
11 TORRES CAMPOS, R.: Carácter de la conquista y colonizacion de las Islas Canarias, Ma-

drid, 1901, pp. 121-198.
12 W11LFEL, D.: Don Juan de Frías..., art. cit. p. 5.
13 Idem: La Curia..., art. cit., p. 1021.
14 Idem, p. 1022.
15 Idem, p. 1023; Los gomeros..., art. cit., p. 7.
16 WijLFEL, D.: Los gomeros..., art. cit. p. 21.
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Este hecho ha permitido afirmar que La Gomerase conquista
por primera y última vez 17• Pero hemosde teneren cuentaqueesta
conquistahay que entenderlacomo un acto de represión frente a
la insurreccióny rebeldía,y que,por lo tanto, la esclavizaciónde los
indígenascristianizadoshay que considerarlacomo “de segundague-
rra”, o como la ha entendidoel profesor Verlinden, es decir, relacio-
nadacon la servidumbrede origenmedieval, manifiestaen la servi-
tus poenae~

El sucesofue denunciadopor el preladode la diócesis canaria,
fray Miguel López de la Serna,quien pide la libertad para los indí-
genasy el castigopara los culpados.Los Reyes,conocidoslos hechos,
comisionana los obisposde Málagay Canaria para sacara los go-
meros de la esclavitud y ponerlos con personasque los criaran y
adoctrinarancomo libres 19 Muchos quedaronen Españay en otras
partesy así se confirma segúnFranco20 cuandonosdice que en Sevi-
lla muchos de estos indígenasliberadossiguieron aferrados,a pesar
de habersecristianizado,a susritos y creencias,con gran pesar del
Cabildo hispalense,que recurrió a varios procedimientospara inte-
grarlos21•

Tambiénmuchosde estosgomeroslibres se encuentranen Cana-
rias, y más en particular en Tenerife. Posiblementepasaron de la
penínsulaa las islas, bien solos o en grupo, e incluso en compañía
del conquistadorde Tenerife, quien recluta indígenasen Sevilla para
acometersu empresan• Pudieron considerarla leva como un modo
de aproximarseal archipiélago,e incluso de acercarsea su propia
isla.

Los GOMEROS EN TENERIFE

Desde fines del siglo xv conocemosla existenciade gomerosen
Tenerife, aunquela mayor proporción correspondeal primer cuarto
del xvi. Hallar su número no es tarea fácil, aunqueprocuraremos
acercarnosa la realidad. M. Marrero nos afirma que su presencia
en Tenerife es abundanten~Fernández-Armesto,por su parte, nos
dice que en la citada isla habíaun considerablenúmerode gomeros

17 W6LFEL, ibídem, p. 22.
18 MARRERO RODRÍGUEZ, M.: Op. cit., p. 42. Aquí se recogen las opiniones de S. ZAVALA y

Ci-,. VERLINDEN sobre la motivación y resultado de la esclavitud por insurrección y rebeldía.
19 WSLFEL, D.: Los gomeros..., art. cit., p. 31.
20 FRANCO SILVA, A.: La esclavitud en Sevilla y su tierra a fines de la Edad Media, Sevi-

lla, 1979.
21 Idem, p. 233.
22 RUMEU DE ARMAS, A.: La conquistade Tenerife, 1494-1496, Santa Cruz de Tenerife, 1975.
23 MARRaNO RODRÍGUEZ, M.: Op. cit., p. 42.
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en los años del poblamiento24~Nosotros,a travésde las distintases-
crituras,hemospodido localizar68, quesi los tomamoscomo cabezas
de familia o como vecinospodemosacercarnosa la cifra de 374 gome-
ros.Por supuestoestacantidad la consideramosválida al aceptarlos
coeficientesde relación manejadospor A. Marcos para La Laguna
en 1552, que oscilan entre5,56 y 6,4 25~

Al mismo tiempo la cifra puedemantenerse,en relación también
con las quejas del consitorio laguneroque habla de muchos gome-
ros, aunquepuedenser exageradassusapreciacionesal utilizarlas en
su favor para expulsarlosy para que la corona dictara medidasdu-
ras contraellos.

Rumeude Armas calcula la población indígenatotal de Tenerife
en 600 26; sin embargo,Cioranescu,por suparte,la estimaen 3.000in-
dividuos cuando más27, basándoseen que a fines de 1513 eran
600 hombresadultos. El propio Cabildo aseguraque los naturalesde
Gran Canaria, los gomeros,los guanchesy los esclavosformaban la
cuartapartede la poblaciónde la isla28~

Basándonosen estos datos podemos calcular, aproximadamente,
que los gomerosrepresentabanen Tenerife el 6 por 100 del total de
población.Sin embargo,en la tazmía de 1514, realizada para limpiar
La Laguna,sólo aparecenresidiendoen la villa cuatro familias, con
un total de 12 vecinos, ubicadosen la calle de Vallejo, que hacen
66 habitantes.No obstante,no todos se concentrabanen la pequeña
urbe, sino que se repartían por Anaga, Punta del Hidalgo, Buena-
vista...

La toponimia nos hace estarmás de acuerdocon las cifras ante-
riores. Los recuerdosasí lo confirman. Se habla de la calle de los
gomeros,donde posiblemente se concentraban,aunque también se
ha dicho que el nombre de la calle puede obedecera un incendio
en donde perecieronalgunos gomeros29~Se citan también la huerta
del gomero, las tierras de los gomeros,el pozo del gomeroe incluso
la fuente de los gomeros30•

24 FERNÁNDEZ ARMESTO. F. The Canary Islands after the conquest. The rnaking of a coto.
nial society in the early sixteenthcentury, Oxford, 1982, p. 38.

25 MARCOS MARTÍN. A.: “La esclavitud en la ciudad de La Laguna durantela segundamitad
del siglo XVI a través de los registros parroquiales”, Investigacioneshistóricas, 2, Valladolid,
1980, pp. 9-10.

26 RUMEU DE ARMAS, A.: La politica..., op. cit., p. 125.
27 CIORANESCU, A.: Historia de SantaCruz de Tenerife, 1, SantaCruz de Tenerife, 1977, p. 49.
28 Fontes XVI, pp. X y 166.
29 FERNÁNDEZ-ARMESTO, F.: Op. cit. Este autor, basándoscen documentaciónnotarial, Cita

“las casasde los gomeros que se quemaron”,
30 CIORANESCU, A.: Op. cit., p. 367, n. 124. Aquí cita “en un valle detrás del Risco Berme-

jo, que dizen la tierra de los Gomeros”. En Fontes XXI, data 471, se menciona “un solar en la
calle de los gomeros , y en la 1345 se dice: “... entre el camino del concejo que va para
Santa Cruz y entre el camino de la calle de los gomeros,frente de la horca . Asimismo en la
data 1663 se cita “la fuente que se dice de los gomeros, en el Lomo de Tejina”.
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Esta reiteración toponímica, repetida por los vecinos de la época,
da idea de una población, si no muy numerosa, no desapercibida.

De esteconjunto, y según información de las datas, unos 14 par-
ticiparon en la conquistade Tenerife, tal como se desprendede los
beneficiosque les concedeel Adelantado,quien consideraa algunos
como sus criados,entendiéndoloscon la acepciónde la épocay no
con la de ahora.

Estos naturalespudieron contactarcon Alonso Fernández de Lu-
go en la Península, e incluso en Gran Canaria, uniéndose al grupo
del Guanartemey familiares que participaron en la conquista.

ORIGEN Y NOMBRES

Más quede nombreshayquehablarde los apellidosque nos pue-
den acercaral origen inmediato de estos gomeros.Dentro del con-
junto de los identificadosse puedendistinguir cinco gruposen fun-
ción de los antropónimos.Así, tenemoslos que respondena nombres
o topónimos indígenasde La Gomera,que representanel 22,7 por
100; les siguenaquellosque tienen por sobrenombreun topónimo
castellano,representadoscon el 18,2 por 100; en tercer lugar están
los que han adoptadoapellidoscorrientesentrelos castellanos,que
son mayoría: el 50 por 100. Luego tenemoscon índices del 7,6 y 1,5
por 100, respectivamente,los nombradoscon el gentilicio de su isla
y los queadoptaronun topónimode Tenerife.

Huelga decir quetodos procedende La Gomera,pero sus apelli-
dos nos acercana las zonaso bandosen queestabarepartida la isla
en época prehispánica.Por otra parte, casi aseguraríamosque nin-
guno llega directamentede su isla de procedencia,sino que se ins-
talan en Tenerife,usandocomo puenteotra zona,bien Gran Canaria
o la Península.A esterespectoya seha afirmadoquedesdeCastilla
llegan como auxiliaresdel conquistador31~

En relación a los cuatrobandos en que estabarepartida La Go-
mera, y tal como nos lo confirma Abreu32, podemosidentificar a
muchosde ellos como oriundosde allí. Los Aguaberquesy Mulagua
procedendel bandode este último nombre: los Abozegues,Abtejos
y Amoseguesdel de Agana; los Yayan, Avhal y Abhali del de Hipa-
len; de Orone, el bandomás conflictivo y participativo~ no tene-
mos referencia.

31 LADERO OUESADA, M. A.: “La economía de las Islas Canarias a comienzos del siglo xvi”,
Anuario de Estudios Americanos, XXXI, Sevilla, 1974, p. 730; “Estructura económica de Cana-
rias a comienzosdel siglo xvi”. Campus,La Laguna, 1975, p. 5.

32 ABREU GALINDO, Fr. J. de: Historia de la conquista de las siete islas de Canaria, Santa
Cruz de Tenerife, 1977, pp. 80-81.

33 Idem, pp. 202, 221, 225, 250 y 252.
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Los que respondena topónimospeninsularespuedenestaren re-
lación con su posiblepasopor estaszonas, talescomo Simancas,Bae-
za, Moguer, Málaga,etc.

El grupo más numerosoestá en consonanciaquizá con sus anti-
guos dueños, padrinos o benefactores.Alguno, incluso, tiene por
apellido Obispo, como Pedro y sus hijos, tenidospor el Adelantado
como buena gente. Pensamosen su relación con los prelados que
lucharon por su libertad ante los reyes.Otros adoptancomo apellido
un oficio.

El cuarto grupo está integrado por aquellos que respondena su
gentilicio; comúnmente,en las cartasde seguro que los reyes les
extendían,se les suele nombrar así, para distinguirlos del resto de
los isleños; de ahí puedederivar la aplicación.

De maneraaisladacitamos a aquellosque adoptaronun topónimo
y antropónimotinerfeño, como el de los antiguoshidalgos de Ana-
ga, es decir, Ibaute.

En cuanto a la onomástica,está en función de su conversióny
bautizo. Sus nombrespuedencoincidir con el de sus antiguosdue-
ñose incluso conel de los reyes.Por ejemplo,abundanlos Fernando
junto a otros del santoralmás usual de la época.

SITUAcIÓN JURÍDICA

Un aspectoque llamó poderosamentenuestra atención es que
frente a las esclavizacionesque el Adelantado cometió con los guan-
ches de las paces,los gomerosy los canariosaparecencomo libres,
puesno hemoshallado ni un solo gomerosujeto a servidumbre.Sin
duda,Fernándezde Lugo no les impuso el cautiverio en atencióna
las penasseverísimasque los Reyesaplicaron a Pedrode Vera y a
su propia esposa,doña Beatriz de Bobadilla. Todo esto a pesarde
los problemasy preocupacionesque le ocasionaron,segúnsu versión.

Algunos de estos gomerospertenecían,incluso, a los bandosim-
plicados en la muerte de Hernán Perazay en las rebelionesque se
habíansuscitadoen la isla. Son éstosFernandoMulagua y Fernan-
do Aguaberque,mencionadoen un documento como el capitán de
Malaguenna.Este Aguaberquehabía sido cautivado en la subleva-
ción de 1477 y en febrero de 1478 los Reyes,junto con otros muchos
gomeros,lo dan por libre ~.

34 WSLFEL, D.: Don Juan..., art. cit., parte documental, p. XL. El documento es una cé-
dula real fechada en Sevilla el 6 de febrero de 1478, por la que los Reyes mandan a las justi-
cias de Sevilla, Gran Canaria y La Gomera que ejecuten una sentenciapronunciadapor la que
se declarabanlibres a 99 gomeros.
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PARTICIPACIÓN EN LOS REPARTIMIENTOS

De los tresgruposde indígenas—guanches,canariosy gomeros—
que fueron beneficiadoscon los repartimientos, a excepciónde un
palmero, los gomerosrepresentanel más escuálido.Sólo catorcefue-
ron agraciadoscon lotes de tierra y solares.De ellos cuatropertene-
cían a la familia de FernandoAguaberque,el viejo; él y sus tres
hijos: FernandoAguaberque,el mozo, JuanFernándezy Francisco
Fernández.

Este grupo familiar es el más favorecido, quizá por contar con
la estima del Adelantado,y obtiene en total 271 fanegasde tierra
de sequero distribuidas por Teguestey la Punta del Hidalgo, más
una fanegade tierra de regadío,dos cuevaspara hacerqueso y dos
fuentes35.Además, los dos Fernando,padre e hijo, recibieron sola-
res en la calle de Enmedio,dondeasimismovivían guanches,y en el
caminode Candelaria36~ Los solaresdebíanmedir 50 pies de frontero
y 100 de cumplido, y tenían que edificarse en plazo que oscilaba
entretres y seis meses.

El resto recibió un total de 78 fanegasde tierra de sequero,repar-
tidas por Tegueste,Puntadel Hidalgo y Teno, más dos cuevas.De
éstos,cinco recibieronsolarespara edificarlos en la calle ancha,cara
a SantaCruz y en el camino de Candelaria3~’.Un solo gomeroobtuvo
de data 10 fanegasde tierra con unascuevasen Tahodio38~

En conjunto recibieron359 fanegasde tierra, quefueron distribui-
das en esta proporción: 75 por 100 que recibe el grupo de Fernando
Aguaberquey 25 por 100 el resto. Segúnlos lotes comentados,los
gomerostenían concentradasu propiedaden la Punta del Hidalgo.
Las tierras eran todas de sequero,salvo algunaexcepción,y aunque
se les dan fuentes,creemosque no eran para aplicar su utilización
al regadío,sino para abastoy abrevaderode ganados.

Tambiénse ha comentadoque poseíantierrasen Anaga,a donde
fueron a mezclarsecon los guanchesde dicho bando~

En conclusión,se puedeafirmar que su participaciónen los repar-
timientos fue escasa,y los que participaron recibieron tierras en
pequeñaproporción y mala calidad.

35 Puntes XXI, datas 1411, 1690, 1691, 820. Estas tierras recibidas por los Aguaberquelinda-
ban con tierras de otros indígenas.En la data 1691 se hacereferenciaa que se les había repar-
tido tierras en Heneto, pero que desistieron de ellas, por lo cual se les conceden en Darti-
namaray la Puntadel Hidalgo.

36 Fontes XXI, datas IV-12. Fernando Aguaberque,el viejo, recibió su solar en la calle de
Enmedio, y sus dos hijos, Juan Fernándezy Fernando Aguaberque,el mozo, en el camino de
Candelaria.

37 Idem, datas 720, 765, 1087, 1185, 1292, 1372, 1663 referentesa repartos de tierras, y 471,
1345 y IV-12 a solares.

38 ClolsaNescu,A.: Op. cit., tomo 1, p. 73.
39 Idem, p. 50.
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EL CABILDO DE TENERIFE Y LOS GOMEROS

La presencia de los gomerosen Tenerife plantea problemasal
consistorio.Las causasson varias: su unión y solidaridad con los
guanches,lo que haceque seanmal vistos por el Adelantado.Su re-
sistenciaa doblegarsea las apetenciasy disposicionesde Fernández
de Lugo, y los continuosdestrozosy rateríasque cometían,a juicio
del Cabildo, tales como castrarcolmenasy hurtar corrales.

Las primeras disposicionesdadas para ellos están relacionadas
con el conjunto de la comunidady con la distribución de dehesas,
ganadosy cuervos.

Sobre las dehesasse discute en un cabildo de 1501, y ese mismo
año se ordena y mandaque Anaga sea dehesadesde la Punta del
Hidalgo hastaTejina. A ella podían ir todos los vecinosa pastarsus
ganadosexceptolos guanchesy gomeros,a quienesse les ponecomo
pena que si entraranen ella con sus ganadoslos perderían40• Esta
medida no cabe duda que fue discriminatoria, por cuanto que un
grupo numerosode indígenastenía su casa,tierras y ganadosmuy
cerca de la nueva dehesa.En cambio, los mandana llevar susgana-
dos de cabrasa Güímar y no a otra parte, donde,asimismo,podían
ir otros vecinos41

En esta distribución de zonas para pastos se incluye también
la formación de cuadrillas; en dos de ellas, destinadasa Güímar,
encontramosganado propiedadde naturales gomeros.En una pri-
mera cuadrilla, junto con los hatos de algunos regidores, entran
1.000 cabrasde gomerosy las de un guanche42• En una tercera cua-
drilla entrabanotras 1.000 cabrasde gomerosy las demásde todos
los de la isla, es decir, de los indígenasdel resto del archipiélago
ubicadosen Tenerife‘°. Con esto se les agrupabay, al parecer,era
más fácil vigilarlos. Pero no sólo se les apartade la dehesacercana
a La Laguna,sino que se les obliga a dormir consu ganado,para ello
debíanrecogersus ganadosen las majadas; todo esto bajo penade
600 maravedís‘~.

Para controlar aún más a los pastores,dueñosde ganadoy reses,
en 1504 se ordenaque todos vengancon suscabrasa la mesta,para
comprobarque a cadadueño correspondíaun hierro y marca deter-
minada. Estas señasno podían cambiarlas, sino que, al contrario,
debíanser fijas. El plazo dado para la comprobaciónfue de seis me-

40 Puntes IV, acuerdo 240.
41 Idem, acuerdo 241.
42 Idem, acuerdo 340.
43 Idem, acuerdo 342.
44 Idem, acuerdo 346.
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ses,desdeel 9 de enero que se tomó el acuerdohasta fin de junio.
A los gomeros,como pastoresresidentesen Güímar, se les recomen-
dabajuntarseen las dos montañetasde Taoro. Parael cumplimien-
to de este acuerdo se dictaron penas, consistentesen pérdida de
ganado y pago de L000 maravedíspara los propios. Sin embargo,
existía una diferencia, puesmientras el resto de los vecinos debía
abonarla multa los guanchesy gomerosrecibirían cien azotespú-
blicos ~.

Lo comentadoda pie a varias consideraciones:en primer lugar,
la revisión por parte del encargadode la mesta de las marcasde
ganadoera para evitar y confirmar, si se daba el caso, el robo de
ganadoimputado continuamentea guanchesy gomeros.La diferen-
cia en la penaes otro signo marcadode la discriminación continua
que el Adelantado aplicó a los indígenas.Con ello quería mostrar
su autoridad ante los naturales, a la vez que humillarlos ante el
resto de los pastoressi no cumplían lo acordado,si no no se entien-
de la doble tipología de las penas: económica para unos y física
para otros.

Las ordenanzassobreel ganadoy las medidasfaltas de equidad
fueron aplicadastajantemente tan sólo a los gomerosy guanches;
sin embargo,cuandose buscabala colaboraciónpara el bien de la
comunidady de la isla no se les excusaba,sino que se les obligaba
a participar. Así, por ejemplo, cuandoen 1501 se elaboró el padrón
sobrecuervosse les incluyó en la nóminacomo vecinosy moradores,
junto con los castellanos,portuguesesy canarios,para matar tales
aves. Para este fin cada uno debía comparecerante una persona
nombradaal respectopor el Adelantado para que les asignaralos
que cada vecino debíamatar; los que no cumplieranesterequisito
en el plazo fijado debíanpagar 10 maravedíspor cadacuervo

En 1504 se volvió sobreel mismo asuntoy ya aquí se asignó can-
tidad. Los labradoresdebíanmatar 50 cuervos cada uno y el res-
to 30. Con esta cantidadcolaboraronlos canarios,gomerosy guan-
ches~. Como podemos ver, no siempre se legislaba con la misma
balanza,pues para unos casoseran consideradoscomo vecinos, con
sus deberesy derechos,y para otros sólo con deberesy no con
derechos.

El problema más grave, sin embargo, planteado en el cabildo
sobre los gomerosfue el de su expulsión, primero, y el de su con-
centraciónen poblado,después.

En el tema de la expulsióny destierroel Adelantadocontabacon
precedentesen las islas, es decir, el practicadoen Gran Canaria por

45 Idem, acuerdo 373.
46 Idem, acuerdo 243.
47 Idem, acuerdo 372.
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Pedrode Vera contra los indígenascon apoyo de los Reyes.Por ello,

desde1504 en adelantetanto Fernándezde Lugo como suscolabora-
dorescomenzarona platicar sobreel asunto,no sin anteshaber he-
cho una campañade mala prensacontraellos.

A fines de 1504 se reunía el Cabildo. Comenzabahaciendo los
análisis sobre los gomeros en estos términos:

porqueestaesgentequeno tyeneningunosbienesen quebiva
ni sienbran ni cogen ni biven de trabajo y que quebrantan las
ordenançasfechasy comen los ganadosde los vecinos y fazen otros
muchos daños vagamundando.En que se vido y determinó entre
los dichos señoresque se devíanechar de la Isla ecebtoFernando
Aguaberque y Pedro del Obispo y Marcos de Simancase Pedro
Abtejo...” 48

Una vez hecha estaintroducción se comenzóa debatir el tema y
a votar sobre el particular. El Cabildo, compuestopor el Adelantado,
el Teniente,Alcalde, Alguacil Mayor y siete regidores,votó y jus-
tificó su decisión. La mayoría fue del acuerdo de expulsarlos, no
sin antesemitir su juicio.

El Adelantado comienzaafirmando

“... que todos los susodichosgomeros con sus mugeres y fijos e
haziendasalgandestaysla perpetuamente...”

El teniente Alonso de Belmonte, debido a que era nuevo en la
isla y, por lo tanto, no tenía noticia ni conocimientocompleto de los
gomeros,basó su juicio en que si era verdad la relación hecha no
tenía inconvenienteen apoyar la expulsión50~

Algunos regidoreshacenafirmacionescontundentes,como Mateo
Viña, “que sabede cierto que son ladrones”51; Diego de Mesa, que
“son vagabundos,no sienbrany le han hechohurtos” 52, y Lope Fer-
nández aclara aún más la cuestión al decir

que los dichos gomerosson ladrones y que estruyenlos ga-
nadosy que sabenque vendenceray no tienen colmenasquebran-
tando las hordenanzas,y que traen puercos de noche, muertos en
casade Antón Martín, sordo, el hortelano; y que habrá dos o tres
e que los otros no sienbrany que tienen perros y andande noche
por los ganadosy se destruyeny que son vagabundos...”53.

48 Idem, acuerdo 409.
49 Idem, acuerdo 410.
50 Idem, acuerdo 411. Textualmente el teniente Belmonte opinaba “que syendo cierto la

relaçión de como los dichos gomeros son malos como así lo son, que su voto es que salgan de
la tierra”.

51 Idem, acuerdo415.
52 Idem, acuerdo 416.
53 Idem, acuerdo 419.
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Por último, el regidor Jerónimo de Valdésacusaa todos los go-
meros,a excepciónde uno, quea suparecerandacon dos borricas~.

El único regidor que se manifiesta en discordiaal resto es Gui-
llén Castellano,que no vota a favor ni en contra, tan sólo se limita
a decir que “la justicia haga justicia” ~ y se resuelva lo que sea
justo. Por estaactitud, mantenidacasi siempre a favor de los indí-
genas,en contradel Adelantadoy resto del Cabildo, muchosautores
lo asociaroncon un aborigen, no sólo por esto, sino por el conoci-
miento que tenía de la lengua de los naturales56•

Una vez conocido el parecerdel Cabildo, el Adelantadovolvió a
insistir sobre el mismo asunto,haciendouna declaratoriaen donde
los tacha de muchosdelitos:

son ladrones...son malos y biven mal y no biven como cris-
tianos,ni viene a oir misa..., ni obesdecíanla justiçia

Si observamosestadeclaracióncomprenderemosque para influir
más en el ánimo de los regidores,a razonesde justicia agregacues-
tionesmorales.

Una vez explicado con detalle su interés en que salieran de la
isla mandó

“... que todos los que devierenque les seanvendidos sus bienes
y paguena sus acreedoresy aquel salga despuésde haber pagado;
y asy todos los que tuvyesen para pagar. Los que tuvyesen para
pagar sus debdasque sean tasados y entregadosen poder de los
acreedoresfasta tanto que ayan cunplido y pagadoque salgan fue-
ra de la tierra, y que los que no devieranque dendeen un mes que
estahordenançase pregone,que dentrode un mes salgandesta ysla
con su muger y fijos y haziendao la venda; y los que tovyerenfa-
ziendani devierenque salgandentro de ocho días,e que aquel go-
mero queno lo cunpliere muerapor ello...” 58

Apenascuatrodías más tardese pregonóla ordenanzaen cuatro
pregonespara que todos saliesende la isla, a excepciónde aquellos
queél considerababuenosn~No contento conello, el Adelantadoapli-
có el destierrono sólo a Tenerife, sino a otras islas de su jurisdicción,
como La Palma, La Gomeray El Hierro, estasúltimas en posesión
de su esposa,doña Beatriz de Bobadilla.

Las acusacionescomentadasno eran totalmente veraces, pues
Si bien era cierto que no cultivaban no se debíatanto a su holgaza-

54 Idem, acuerdo 420.
55 Idem, acuerdo418.
56 LA ROSA OLIVERA, L.: “Guillén Castellano”, Revista de Historia, 105-108, La Laguna, 1954,

pp. 1-36.
57 Fontes IV, acuerdo 421.
58 Idem, acuerdo 422.
59 Idem, acuerdo432.
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nería, sino a que no poseíantierras, puesto que, tal y como hemos
visto en los repartimientos, del total sólo fue beneficiado el 14,7
por 100. Vendían cera porque corrientementearrendabanlas abe-
jeras salvajesy no porque la robaran, y de su conversiónal cristia-
nismo dan pruebaslos testamentos.

Las medidas tomadas contra este grupo poblacional fueron, a
nuestrojuicio, severas,puesto que no habíabasefirme para ello, y
así lo demuestrael juicio de Guillén Castellano,perfecto conocedor
de los hechos.El destierro, la esclavitud,pérdidade bienese incluso
la muertepor desobedecerla ordenanzasonsuficientespruebaspara
comprenderel rigor de la medida.Pensamosque el edicto, emanado
de un acuerdode cabildo, estuvo dirigido por la señorade La Go-
mera, ansiosaaún de venganzapor los problemas en que se vio
envuelta graciasa los gomeros.Pudo influir también la connivencia
de estos naturales con los guanches; esta solidaridad no era bien
vista por el Adelantado,por lo cual decide expulsarlosy quitarsede
encimaunos pobladoresmolestos.

De la posibleexpulsión exceptuabaa cuatrogomerosy a susfa-
milias, a quienes califica de buenos; gomeros que, asimismo, ha-
bían recibido lotes de tierra. ¿Quéle movía a ello? Quizá la ayuda
prestadaen la conquista.

La ordenanza,para cumplirse, debía tener provisión real, pero
no la tuvo, a pesarde las frecuentessúplicasa la corte.Efectivamen-
te, los gomerosse mostraronreacios a cumplirla al no tener respal-
do real. Efectivamente,un mes más tarde un gomero era acusado
por el regidorJerónimode Valdésde castrarcolmenasy de no haber
salido de la isla ~

Tambiénes cierto que algunos,por miedo a represalias,pudieron
haber salido de la isla con destino a Gran Canaria,pues en 1505. y
segúnuna testificaciónpresentadaante el tribunal de la Inquisición,
existían en Arguineguín “ciertos hatos de guanchesy gomeros”~

Los gomeros reaccionaronante las arbitrarias medidasdel Ade-
lantado e hicieron llegar a la corte susprotestasy disconformidad
a través de sus apoderados.En 1506, Pedro Abtejo se comprometía
a pagar al bachiller y regidor PedroFernández20 cabrasde vientre,
para que le ayudaraa él, a Francisco de Alcázar, a Pedro de Cór-
doba,a Pedrode Baezay a FranciscoAragonés,durante un año,en
todos los pleitos y causasque tuvieran contra cualquier persona,

60 Idem, acuerdo 435. En éste y en fecha de 10 de febrero de 1505 ci regidor denunciaba
ante el Alcalde y regidoresal gomero, basándoseen que estaba sedado que ninguoo luera osa-
do de castrarcolmenas,y que uno castró tres borrachas de miel.

61 SERRA RAFOLS. E.: La repoblación..., art. cit., p. 421. Este dato fue tomado por el autor
del Archivo del Museo Canario, sección Inquisición, fondo BuLe, lomo 1.
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excepto los gomerosque ayuda, y contra la República de la isla y
contrael Regimientode ella 62•

En 1508, dos gomeros,de los exceptuadosdel destierro,salen en
defensade suscoterráneos.SonéstosPedroAbtejo y Pedrodel Obis-
po, quienespor ellos y en nombrede todos los gomerosvecinos, ex-
presadosen una demanday procesoque setrataba en la residencia
que Lope de Sosatomó al Adelantadoy Regimientode la isla —pro-
cesoque por Lope de Sosafue remitido a la corte—, danpodergene-
ral al vecino de Gran CanariaAntón de Ortega63•

Al año siguiente otro gomero, FranciscoGadarqon,apoderabaa
Juan Márquez, de maneraespecial,para que comparecieraante los
Reyes y les presentaraun pleito que trataba contra el bachiller
PeroFernández,porque no le ayudó en ciertos pleitosen los que te-
nía obligación de ayudarle~ La protestatuvo efecto,porqueen 1512
los Reyes citan al bachiller para que devuelva las cabras a Agua-
berque65, máslos partosy postpartos,por cuantono le ayudó en los
citados pleitos~. La actitud del bachiller quizásestuvo mediatizada
por la presiónque pudo ejercer el Adelantado.Por estarazón ya los
gomerosno apoderaronmás a ningún componentedel Cabildo, sino
a procuradoresgenerales,vecinosy otras personastanto de Tenerife
como de Gran Canaria67

Mientras, el Cabildo continúa con su iniciativa y en 1508 vuelve
a cuestionarseel mismo tema.Así, nombraprocuradorpara que hi-
ciera llegar a la corte su petición de expulsión68•

Los gomerosse movilizan también y entre 1508-1509otorgandiez
poderes a procuradoresy vecinos. En uno de ellos dos indígenas
de los exceptuados,Pedro del Obispoy PedroAbtejo, se comprome-
ten a pagar a un procurador14 doblas para que les despachecierto
pleito que todos los gomerostratan con el Adelantado69~El pleito lo
conocemos: intento de expulsión que ellos se niegana aceptar.Pa-
garían una parte en el momentoy el resto cuandoregresarade la
corte con el despachoreal. Este no lo conocemos,pero lo intuimos,
el fallo de la Reina a favor de los gomeros.

62 MARRERO RODRíGUEZ, M.: La esclavitud..., op. cit., doc. 58. La obligación de deudo está
fechada en 1 de noviembrede 1506, diez meses despuésde habersepregonadola ordenanza.

63 Fontes VII, doc. 133. En el documento 926, otorgado en la misma fecha que el anterior,
los dos gomeros se obligabana pagaral procurador 14 doblas para que les despacheel pleito.

64 Fontes VII, doc. 3.
65 Gadaron y Aguaberqueson la misma persona,lo que sucedees que el escribanotranscri-

bió mal el apellido.
866 AZNAR VALLEJO, E.: Op. cit., doe. 915. En 1515 los Reyes vuelven a citar al bachiller por

seguimiento que Aguaberquehacía del mismo pleito.
67 Fontes VII, docs. 318, 268 y 125; Fontes XXIII, docs. 1.091 y 1.442.
69 Fontes y, acuerdo 16.
69 Fontes VII, doc. 926.
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Entre 1518 y 1522 asistimos a las últimas peticionesdel Cabildo
en estesentido, englobandoen el destierroa los guanchesy gomeros
libres, perotampocoestavez lOs Reyesatendieronlas súplicas70•

A la vez que se pedíala expulsiónde los gomeros,y comprobado
el fracasode las gestiones,se toman otras medidas.Una atendíaal
control y otra a la concentraciónen poblado. En 1511 comienza la
batalla. Se argumentanrazonesde tipo religioso, de tipo adminis-
trativo y de tipo económico.

En 12 de diciembre del citado año, por acuerdodel Cabildo, se
decidió

que los guanchesdesta isla e gomerosfoviesensu habitación
e bivienda en los poblados, por manera que fuesen bien acostue-
bradose dotrinados en la fee, porque oyesenmisas y las oras y
especil las qreaturasque sepancorno an de bevir y seanpuestoen
camino de ser buenoscristianos...

que todos los guanchese gomeros,onbrese mugeres,casados
e por casar... se registrenpor sus nonbresporque vista la copia...
el cabildo hagalo que devehasermirando el bien e pro e utilidad
que destenegoçiose siguee como mejor convengahacersepara su
bivienda e habitaçión de los dichos guanchese gomeros, e porque
los inconvenientesque hasta oy a avidoe ay cesen 71,

Se imponen penaspara los que incumplan esta ordenanza,como
multas, destierroy azotes.Los indígenas,en el punto de la religión,
aleganque oíanmisa en otras partesy no veían necesariala concen-
tración72

También para ejercer un control sobre suspersonasse les man-
dabaque el día de Reyescomparecierantodos juntos antela Justicia
para comunicarleslo que debíanhacer.

Este tema lo van a seguir manteniendohastaaproximadamente
el año20, y quizá por cansancioy por otras razonesque ya comenta-
remos lo abandonan.

En 1517 el Cabildo designacomo mensajerosuyo a la corte a
JuanBenítez, para que sugierase autorice la expulsiónde aquellos
gomeros que no vivían en poblado. Para ello basansu acusación
en que

los guanches...e gomeros...,a cabsade estar a continua en
las montañase cuevas con sus ganados,a la manerae forma que
solían haser antes que la dicha ysla fuese ganadade ynfieles, diz
que siguen grandesdañose ynconbenientesa los vezinos e morado-
res desa dicha ysla; e diz que los dichos guanchese gomerosno
sabenni estáninstrutos en las cosasde nuestraSanta Fe Católica,
ni aún diz que saben hablar la lengua castellana

70 Fonte.ç XVI, acuerdos 6 y 306.
71 Fontes y, acuerdo 186, tomado ci 12 diciembre de 1551.
72 Idem.
73 RuMEV DE ARMAS, A. La política..., op. cit., pp. 124 y 467. Doc. 165.
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El remedio, según el Cabildo, se puede hallar con

quellos e sus descendientesbibiesen en la dicha villa de
San Cristóbal en la conversaciony vecinos della ora fuesen libres
o cabtivos,e Que non pudiesen tener ni guardar ganados algunos,
salvo vacase yeguas, porque... a cabsade andar tras los dichos
ganados,nunca sevan al pueblo, e aún diz que están yndomésticos,
corno ay nunca fuesen conquistados”7~.

Esta petición, vistasen el Consejolas razonesalegadas,fue acep-
tada y por real cédula de 1 de enerode 1519 se les obliga a vivir en
casas y poblados~ La orden fue bien vista por los indígenas,sin
embargo,al poco tiempo el mensajerodel Cabildo, Juande Armas,
suplica a los Reyesque los guanchesy gomerosno se mudasende
sus viviendas, porque según él recibirían mucho daño y agravio.
Así decía

que puesen la dicha ysla avía diez o doze lugarespoblados,
dondeavía yglesia e clérigos que dezíanmisa.., que los dichos goan-
ches e gomeros se fuesen e bivir a los dichos logares, e toviesen
ellos sus asientose casas,e que para comprare hazer casasen los
dichos lugaresles mandasemostermino convenible 76,

Este cambio repentino puedeobedecera dos cuestiones:o que el
mensajeroJuande Armas fuera procuradorde los indígenas,como
estima Cioranescu~ o que a los castellanosles horrorizaba, ahora,
la avalancha de población sobre la ciudad, como afirma Rumeu78•

Documentaciónposteriornos induce a pensarqueJuande Armas
era apoderadode los indígenas,por cuantoen 1523 el Cabildo consi-
dera que siendo notorio que

ciertos gomeros han hecho tanto daño en los ganadoshur-
tandolos y comiendolosen las partesde Anaga y Punta del Hidalgo
y han despobladoaquellas partesde ganadoy ningún criador osa
ir allá y los que van los han acuchilladoy muertoslos hacenir de
allí, que provean el bien del pueblo, que sobre los gomeros hay
provisión en contra, que los hagan venir a vivir a poblados...”79.

Tambiénpuedeser posible que a raíz de la cédula el consistorio
reclamarapara concentrarsólo a los gomeros.

74 Idem, pp. 124-125.
75 CIORANESCU, A.: Op. cit., t. 1, p. 94.
76 RUMEU DE ARMAS, A.: La política..., op. cit., pp. 125 y 468. Doc. 166.
77 CJORANF.SCU, A.: Op. cit., t. 1, p. 94.
78 RUMIIU DE ARMAS, A.: La política..., op. cit., p. 125.
79 Fonte~XVI, acuerdo 373, p. 184.
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GRUPOS FAMILIARES

Los núcleos familiares gomeros,que conozcamos,son escasos.No
obstante,existe un nexo de parentescoentre casitodos ellos. Un da-
to que llama la atenciónes que, a diferencia de los guanchesy gran-
canarios, los naturales de La Gomera no se mezclaron con ningún
otro grupo, salvo con ellos mismos.Incidiría en ello como rechazola
mala prensapregonadapor el Adelantadoy Cabildo, pueses extraño
que conviviendo con los guanchesno se mezclaranni sentimental
ni corporalmentecon ellos, así al menos lo dan a entender las
fuentes.

Otro aspectodigno de mención es que casi todos se mantienen
solteros, quizá a causa de la poca oferta de mujeres, puesto que
del conjunto las féminasrepresentanel 24,2 por 100.

Sólo forma familia con mujer e hijos conocidosel 12,12 por 100.
Las familias no son tampoconumerosas,como lo eran,por ejemplo,
entre los indígenasde Tenerife, que se habíanmantenido puros80•

Los que más, forman un núcleo de cinco individuos, donde los hijos
no pasande tres.Esta baja en la natalidad puederesponderal rom-
pimiento de sus cuadros económicosy sociales, especialmentesi
tenemos en cuenta que se encontrabaninmersos en una sociedad
que,en líneas generales,los rechazabay ademásque casi todosha-
bían regresadoa Tenerife despuésde una estanciaen la Península
en régimen de servidumbre,luchando por sus interesesy pasando
de un lugar a otro.

A nivel de conjunto casi todos son parientes,directos e indirec-
tos. Abundanlas alusionesa hermanos,sobrinosy primos en diferen-
tes grados, incluso hasta el cuarto8i~También se hace referencia a
cuñadosy concuños,mezclándoseunos con otros.

Los núcleos más establesy conocidos son los de los indígeras
consideradoscomo buenos,y exceptuadosde las medidasde expul-
sión. Su estructuray equilibrio hay que buscarlosen la posesiónde
bienes, tierrasy solaresrecibidosen repartimiento,y en la estimaen
que eran tenidospor el Adelantado.Fernandode Aguaberqueestaba
casadocon Malgarida Fernándezy tenían tres hijos, aun cuandoen
la tazmía de 1514 se contabilizan en su casa seis vecinos82 Pedro

80 Lono CABRERA, M.: Los indígenas tras la conquista. Comportamientoy mentalidad a tra-
vés de los testamentos.Instituto de Estudios Canarios, 50 Aniversario (1932.1982), Santacruz de
Tenerife, 1982, pp. 236-237.

81 MARRERO RODRÍGUEZ, M.: Op. cit., doc. 29. En éste,Pedro Melías declaraser pariente den-
tro del cuarto grado de Pedro Benítez.

82 MORENO FUENTES, F.: “Repartimientos de vecinos en La Laguna en 1514”, Anuario de Es-
tudios Atlánticos, 24, Madrid-Las Palmas, 1978, p. 38~.Fou!cs XIII, pp. 46-47.
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del Obispo contabacon dos herederosn• PedroAbtejo y su mujer,
lo mismo que Marcos de Simancasy Malgarida Gallega,no tenían
descendencia,tal como se desprendedel repartimiento de vecinos
que se hizo para la limpieza de La Laguna~.

Los demásse relacionancon éstos a nivel de parentescoo de
amistad.

RELACIONES SOCIALES

Los gomeros,como pobladoresy vecinos de Tenerife, hicieron
causacomún con los guanches,y junto a ellos se les ve continua-
mente. De ahí que cuando el Cabildo adopta disposicionescontra
los aborígenesde Tenerife asocia con ellos a los gomeros,quizá
porque entendíaque sus problemase inconvenienteseran los mis-
mos. En las datastambiénse les asociaa nivel de grupo, ya que re-
ciben tierras y solaresen las mismaszonas.

Como núcleo poblador mantienen una cohesión y solidaridad
ejemplar, igual que los guanches.En esto se basaM. Marrero para
decir que tal vez éstafuera la razón que propició la actitud del Ca-
bildo para con ellosB~

Ya hemosvisto cómo se defiendenunosa otros, saliendo algunos
por valedoresdel resto,tanto a nivel judicial como familiar, al nom-
brar curadoresy tutores para sus parientes~. Se apoderanunos a
otros 87, realizan compañíasjuntos y hacen frente a las deudasen
común88~ Arriendan suscabrasa suspaisanos89 para que tengande
qué vivir y celebrancontratosde “a partido” juntos90~

Con los guancheshacenalgo similar, pues salen por sus fiado-
res91, y ayudana liberar a algunos de ellos.

En la defensade susinteresesnombrancomo procuradoresa sus
propios paisanos,a castellanosy a indígenas de Gran Canaria.En

83 Fontes XXII, doc. 467. En el testamentode Antón Martín, otorgadoel 15 de septiembre
de 1520, éste declara que el hijo mayor y menor de Pedro del Obispo le deben ciertos mara-
vedís.

84 Vid nota 82.
85 MARRERO RODRÍGUEZ, M.: Op. cit., p. 43.
86 Fontes XVI, p. XLII, n. 1. En 1506 el gomero Pero Mexía solicitó nombramiento de

tutor y curador para los hijos de su pariente,el gomero Pedro Benítez. MARRERO RODRÍGUEZ, M.:
Op. cii., doc. 29.

87 Fontes VII, doc. 56, y Fontes XXIII, docs. 313 y 1.754.
88 MADRERO RooRícuez. M.: Op. cii., doc. 135; Fontes VII, doc. 1.156; Fontes XXIII, docu-

mento 1.629, y Fontes XXIV, doc. 1.577.
89 Fontes XXII, doc. 1.065. Aquí un gomero se obliga a pagar a Fernando Aguaberque

163 cabritos destetadospor la renta de 130, por tres años desdeNavidad.
90 Fontes XXIII, doc. 641. MarÍa Fernández entrega “a partido” a Pedro del Obispo

en 1510 80 cabras.
91 Fontes XXIV, doc. 1.366. En 1524 Miguel Alonso, gomero, sale por fiador de Juan López

hijo de Francisco Berro, natural, en una deudade 58 cabrillas.



Los gomeros en el poblamiento de Teneri7e 73

tresocasiones,y ante la problemáticacreadapor el consistorio,dan
poder a dos canarios92, Uno de ellos debió de serpersonaprestigio-
sa, tanto por la representaciónque hace de los gomeroscomo de los
guanchesy canarios~

Sin embargo,sus confidentesson susparientesmás cercanos.Es-
tos suelensersusalbaceas,sustestigose incluso susapoderadospara
hacer sustestamentos~‘, cuandola enfermedadse lo impide. Van a
casa de sus amigos a otorgar sus últimas voluntadescuando viven
lejos del poblado y sesientenmal ~ y es curioso observarla costum-
bre que tienen de pagar a sus albaceaspor el trabajo de hacerbien
por su alma y poneren ordensus deudascon un par de borceguíes
en vez de otra pieza96~ ¿Es ésta una costumbrehabitual entre los
testanteso es propia de este grupo? Esta manda es corriente en-
contrarlaen todoslos testamentos,lo queviene a demostrarque has-
ta en esto imitaron a los castellanos.

También se relacionancon paisanosradicados en Gran Canaria,
y más especialmentecuando se trata de parientescercanos.

Con ios castellanos,a pesar del rechazo,les unen algunos lazos
de amistad y familiaridad. FranciscoGomero y JuanAmozegueson
conocidoscomo los criados del tenienteviejo y del Adelantado,res-
pectivamente; el último en alguna ocasión y con tal llamamiento
aparececomo testigo en un acuerdodel Cabildo ~. Algunos, incluso,
trabajanal servicio del consistorioy en nombrede la Justicia, como
Pero Mexía, queen 1506 estánombradopadre de huérfanos,y como
tal solicitase asignetutor y curadora los hijos de un familiar suyo98;

estemismo partió parala guerrade Italia en 1518.

PROPIEDADES

Entre suspropiedadesdestacanprincipalmentelos bienesinmue-
bles, puesde los mublesapenassi tenemosnoticias.

Los bienes inmuebleslos constituíanlas tierras,de poca exten-
Sión y calidad, segúnvimos en los repartimientos.Las fuentesy cue-
vas aparecencomo complementoa aquéllas,como abastoy abreva-
deros unas y como rediles y lugaresde fabricación del quesootras.

92 Fontes VII, docs. 125, 465 y 521.
93 LA ROSA OLIVERA, L. oc: Canarios en la conquisía y repoblación de Tenerife, Las Palmas,

1980, p. 52.
94 Fontes XXIII, docs. 313 y 1.754. En dos ocasionesJuanFernándezda poderespecial a su

hermanoFernando Guadarqueopara que haga su testamento.
95 Fontes XXIV, doc. 680. Juan Ramírez otorga su testamento en casa de Francisco de

Flandes.
96 Idem, Fontes VII, doc. 1.299,
97 En un poder que da el Cabildo a don Pedro de Lugo, hijo riel Adelantado, aparece como

testigo, junto con otros criados del Adelantado, Juan Amozegue. Fontes XIII, acuerdo 196.
98 Fontes XVI, p. XXIV y XLII, n. 1.
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Tambiénposeíansolaresy casastanto en la villa de Arriba como en
otras zonas.

Sin embargo,su principal granjería se basabaen los animales,en
concretocabras, objeto de su vida montaraz.Los cerdos les servían
de complemento; con ellos andabanen zonasprohibidas, según se
desprendede las informacines del Cabildo. Excepcionalmentepo-
seíanganadomayor, como María Fernández,poseedorade una yunta
de bueyesque arrienda para vivir ~, e incluso esclavos~ Los bienes
muebles conocidosse remiten a ropas, y en algún caso a armas; el
gomeroRodrigo, sobrino de Miguel Alonso, había compradouna es-
pada y una lanza, pesea la prohibición de que los indígenaslas lle-
varan y tuvieran~

DEDICACIÓN

Las informacionesdadaspor los regidores del concejo tinerfeño
se puedeninterpretar en el sentido de que los gomeroseran gentes
sin oficio ni beneficio. En la sesión del 29 de diciembre de 1505 se
afirma que

no tyenenningunos bienesen que bivan ni siembranni co-
gen ni biven de trabajos...”l02~

Sin embargo,esta idea general se contradicedesdeel momento
en que se hacen excepciones.El regidor Lope Fernándezdeclaraba
en la misma fecha “que siembrandos o tres” 103, y Jerónimode Val-
dés decía que un gomero trabajaba con dos borricas104• Contradic-
ción también encontramoscuando en un cabildo de 1503 se citan
por dos veces consecutivascuadrillas de 1.000 cabras propiedadde
gomeros105

Por lo tanto, no son muy de fiar los razonamientosque arguyen
los regidoresy el Adelantadoen contrade los gomeros.Ademásesto
se verifica al comprobarla versión que dan las escriturasnotariales,
que presentanun modo de vida muy distinto. En efecto, así lo se-
ñala M. Marrero cuandoafirma que ésta

99 Fon/es VII, doc. 942. En 1509 dona la yunta de bueyes con su renta a María Fernández,
su sobrina.

1/II Fon/es XXIV, doc. 20. En éste,Fernando Aguaberco, junto con dos fiadores, se obligaba
a pagar al mercadergenovésSilvestre Pindo 20 doblas por un esclavoberberisco. A la deuda
hipoteca el esclavo y 200 cabras de su marca y hierro. En 1509 María la Gomera ahorró a su
esclavo Pedro de Santana por 12.000 maravedís,que se obligaron a pagarle Gaspar Guanche
y Lucas Alonso, grancanario.

101 Fon/es XIII, acuerdosXIV y XV.
102 Fon/es IV, acuerdo409.
103 Idem, acuerdo 419.
104 Idem, acuerdo 420.
105 Idem, acuerdos340 y 342.
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es la otra faceta que nos presentanlos documentos antes
aludidos, bastantedistinta a la indicada por las medidas drásticas
del Cabildo” 106

El modode vida de los gomeroses bastantesimilar al de los guan-
ches.Su principal dedicaciónes la cría y guarda del ganadocabrío,
que les permite tenerunosrendimientosparasatisfacersusdeudase
incluso dedicarsea otros menesteres.

Este ganadoes propio, y lo ha compradoy conseguidoa basede
ahorro y trabajo; también cuidan el que toman “a partido” o renta
de otros vecinos. Por contratos de deudo comprobamosla adquisi-
ción de ganadol07~Para conseguirel capital, aquellos que no poseen
más bienesque sus manos se alquilan, hacenservicios, guardanha-
tos o se comprometena buscarganadoperdido~

Otros recibenganadoa renta109, tanto de castellanoscomo de sus
paisanos.En estoscasosel precio de la rentaoscila entreel 10 y el
40 por lOO anual, y dan como fiadores al pago hasta cinco gome-
ros 110 En otras ocasiones,la renta varía, en especial cuandoel se-
ñor no exige el pago en cabraso cabrillas, sino en productosmás en
relación con los tratos comerciales.Así, por ejemplo,en un contrato
de estetipo un matrimonio gomerose obligabaa pagar anualmente
por la rentade 200 cabras200 quesos.Estos no los entregaríaal se-
ñor del hato, sino a un mercadergenovésque ya había contratado
con aquél. Además,y como objeto de consumopara el dueño,le da-
rían cada año cuatro cabritosy cuatro gallinashhl•

Otra modalidad era el sistema de “a partido”, usado corriente-
mente entre paisanos.Aquí cada uno recibirá la parte correspon-
diente de las multiplicaciones y quesosl12~

Con lo obtenido en estascontratacionesy en otros servicioscom-

prabanganado,tanto cabríocomo porcunoy asnal~3. Con él realiza-

106 MARRERO R0DeÍGUEZ, M.: Op. cit., p. 43.
107 Puntes VII, doc. 1.278; Fontes XXIII, doc. 1.734; Fontes XXIV, docs. 1.437 y 895. Por

ejemplo, en 1511 el gomero FranciscoFernándezdebía al regidor Pedro de Lugo 1.000 maravedís
por cuatro garañonesque le compró.

108 Se comprueba esto perfectamente en los testamentos.Juan Ramírez, por ejemplo, al
señalarlo que le deben explica la causa: “por servicios que le hice”, “por la guarda de cuatro
garañones”y “por trabajos que pasé en buscarleciertas cabras”.

109 MARRERO RODRÍGUEZ, M.: Op. cit., clocs. 83 y 91; Foitte’~XXIII, (loe. 585.
110 En el arrendamientoque recibe Luis Hernández,gomero, de 100 cabrillas, aparecencomo

fiadores Juan de Armas, FernandoAguaberque,el mozo, Fernandode Málaga y Pero de Baeza,
gomerosy vecinos de Tenerife.

111 MsRiuttso RODRÍGUEZ, M.: Op. eit., does. 83 y 91.
112 Puntes XXIII, doc. 641. Aquí, María Fernándezda a partido a Pedro del Obispo 80 cabras

por un año. Obispo ha de darle al final la parteque le tocare de las multiplicaciones y quesos,
más las cabrasvivas y sanas;no ha de darle cuentade 15 cabrasflacas que le dio, si se mude-
ren. También le guarda 15 cabrillas y ha de darle cuenta de ellas. Si le diere más cabraspara
guardarse las ha de pagar.

113 MARRERO RODRÍGUeZ, M.: Op. Cit., doc. 126; Ponte.s XXIV, cloes. 1.000 y 1.577.
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ban otras operaciones: cambiabancabras por casas114, por vacas~
e incluso por esclavosll6• Con éstos se ayudabanen la guarda del
ganado.

El productode las cabras—cabritos,quesosy pieles— les servía
para realizar operacionescomercialescon los mercaderesy con otros
vecinos. Así, por ejemplo, hay quien arrienda las abejerassalvajes
medianteel pago de ciertos quintalesde queso117 o compracebadaa
cambio de quesos,miel o cera‘~.

Ademásde dedicarsea la cría y guarda de ganadotomana renta
las abejerassalvajes.Tal vez por ello se les acusade que “venden
ceray no tienen colmenas” ~, y de que andan“castrandolas colme-
nas abejerasque son de los propios” l20~Es posibleque esto encerra-
ra algo de verdad,pero no de maneratan generalizadacomo se afir-
ma, pues,segúnel arrendadorde las abejeras,los gomerospagaban
su renta, tanto los de La Laguna como los de La Orotaval21~Por lo
tanto podían vender la cera y castrarlas colmenas,puesto que pa-
gabanpor ello un canon.

Con estos productosy con el numerario que ganabanal vender-
los comprabanropaspara susvestidosy casas,a pagaren variasmen-
sualidadeso plazosmn~Los mercaderesque les facilitaban las prendas
eranlos mismos que nutrían al resto de la población,aunquesentían
predilección especial por dos, García de León y Andrés de Luna;
éstos les ofrecían mejores facilidades y plazos más amplios123~

También adquirían deudaspor provisión de trigo 124 para su sus-
tento, aunqueel cereal que preferían era la cebada,según confir-
mación de los propios integrantesdel Cabildo; así declaranque en
Tenerife había

más de treinta mil hanegasde cebada,que no había antaño,
de las cualesse habíande mantener los naturalesde Gran Canaria
y gomeros y guanchesy esclavos,que era la cuarta parte de la
isla...” 125

114 Fonte.s XVIII, doc. 1.577.
115 Fontes XXIV, doc. 1.000. Cambia un gomero 54 cabrillas de año por dos vacas y un

becerro.
116 Fon/es XXIV, doc. 20.
117 Idem, doc. 1.717. FernandoAguaberquese obligabaa pagara Alonso Velázquez,procurador

de causas, tres quintales de quesos que salía a pagar por Diego Riquel, a quien los debía
de cierta renta de abejerasque de él tomó.

118 Fontes XXIII, doc. 636. Pedro Abtejo se comprometíaa pagar 30 reales de 15 fanegas
de cebadaen quesos,miel o cera a como valiere.

119 FontesIV, acuerdo 419.
120 Idem, acuerdo422.
121 Así lo declara Antón Martín en su testamento.El, junto con Luis Sardina, tenía a renta

las abejerassalvajes por dos años. Fontes XXII, doc. 467.
122 Fontes XXII, docs. 11, 620, 714, 1.075 y 1.172; Fon/es XXIII, doc. 1.396; Fontes XXIV,

docs. 734, 1.269 y 1.684.
123 Fontes XXIII, docs. 1.195, 1.447, 1.448, 1.504, 1.608, 1.609, 1.611 y 1.619.
124 Fon/es XXIII, docs. 901 y 1.629.
125 Fon/es XVI, acuerdo343, p. 166.
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Esta afirmación nos puedeplanteardos cuestiones:o que efecti-
vamentelos naturalesaceptabanmás la cebadaque el trigo, o que
su consumoles era impuesto. Sin embargo,esta disyuntiva se rom-
pe al comprobarpor los contratoscómo se proveende trigo.

A través de las actividadesdescritaspuede observarsecómo se
incorporan a la nueva sociedad,identificándoseincluso con los nue-
vos moradores126, aun cuandose compruebealgún resquicio de dis-
criminacióny de mala voluntad por partedel Cabildo, que no pierde
oportunidadpara dar una versión particular de este grupo poblador.

RELIGIOSIDAD E INSTRUCCIÓN

A pesar de las denunciashechascontra los gomerosy sobre sus
creencias,basede la petición para concentrarlosen poblado, hemos
de decir que la versión que dan los testamentoses bien distinta; en
ellos se observacómo han aceptadola nueva religión tanto a nivel
de piedad cristiana como de prácticaslitúrgicas; demuestrandevo-
ción por SanFranciscoy su Ordenal pedir ser enterradosen el mo-
nasteriode su advocación,lo mismo que por la Virgen, a quien lla-
man su intercesora.Mandanhacermisas y demásactospor su alma
y hacenpequeñasmandaspiadosas.Compransus bulas, tanto para
ellos como para susfamiliares127, y no olvidan a los necesitados.

A nivel de instrucción,aunqueconocensusderechos,tal como lo
demuestranpor susgestionesa la corte, ignoranla lectura y escritu-
ra, pues casi ninguno sabeescribir, ni siquiera firmar con un signo,
como hacíanlos grancanarios.Sólo uno estampasu firma en un deu-
do de 1521; era ésteAlonso Dayora 128•

CONCLUSIONES

Del análisis de la población gomeraasentadaen Tenerife en el
primer cuarto del siglo XVI creemosque es posible sacaralgunas
conclusiones.

La presenciade los gomerosen Tenerife está fundamentadapor
su participación en la conquistay en el posterior poblamiento, for-
mando un pequeñogrupo que hemos estimado en el 6 por 100 del
total de población.

Su situación jurídica es la de hombreslibres, aun cuandoel Ca-
bildo tinerfeño los trató indiscriminadamente;pretendiósu expul-
sión y concentraciónen poblado.

126 MARRERO RoDRÍGUEz, M.: Op. cit., p. 43.
127 Fontes XVI, docs. 6 y 8. Padrón de bulos de San Pedro.
128 Fontes XXII, doc. 1.075.
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A nivel de grupo se mantuvieronunidos, tanto que no se mez-
claron con el resto de la población, a excepciónde los guanches.
con los cuales hicieron causa común, pues sus problemaseran los
mismos.

Su dedicación principal fue el pastoreo; sin embargo, también
trabajabanlas tierras recibidas en repartimiento y sacabanel pro-
ducto que les dabanlas abejerassalvajes.Con los beneficioscompra-
ban casas,tierras y ganado.

A pesardel rechazoimpuestopor las autoridadescolaboraronen
la nuevasociedad,incorporándosea la vida desarrolladatras la con-
quistano sólo a nivel social y laboral, sino también a nivel religioso,
integrándose,por lo tanto, con el conjunto de los pobladores.

APENDICE

GOMEROS RESIDENTES EN TENERIFE

dez.

hermanade Juan

rior.

hermanadeIsa-

Abozegue, Pedro: sobrino de Pedro
Abtejo.

Abtejo o Avtejo, Pedro.
Abtejo, Francisco: primo de Pedro

Abtejo.
Aguaberque,Aguabercoo Agroberque,

Fernando: el viejo.
Aguaberque,Fernando:el mozo; hijo
de FernandoAguaberque.
Aguamuy, Pedro.
Alcázar, Catalina: hija de Francisco

Alcázar.
Alcázar, Francisco.
Alcázar, Francisco: hijo del anterior.
Alonso, María.
Alonso, Miguel.
Amozegue,Juan: criado del Adelan-

tado.
Aragonés,Francisco.
Armas, Juande.
Avhal, Francisco.
Baeza,Pedrode.
Benítez,Pero.
Castillo, Juanadel:
Ramírez.
Córdoba,Pedro de.
Dayora, Alonso.
Espadero,Fernando.
Espino, Alonso.
Fernando: hijo de Catalina Fernán-

Fernando: hijo de Pero Benítez.
Fernández, Catalina.
Fernández,Juan: hijo de Femando

Aguaberque,el viejo.
Fernández,Juana.
Fernández,Francisco: hijo deFernan-

do Aguaberque,el viejo.
Fernández,Margarita: mujer de Fer-

nandoAguaberque,el viejo.
Fernández,María.
Fernández,María: sobrinade la ante-

Fernández,Pedro.
Flandes,Franciscode.
Francisco: hijo de FernandoEspade-

ro.
Gadarqon,Fernando.
Gallega,Malgarida: mujer de Marcos

de Simancas.
Gracia, Juan.
Gomera, Catalina.
Gomera,María la.
Gomera,Maríade la:

bel de Marcos.
Gomero,Francisco: criado del tenien-

te viejo.
Hara, Francisco.
Hernández,Luis.
Hernando: hijo mayor de Pedro del

Obispo.
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Hijo menor de Pedrodel Obispo.
Isabel: mujer de Marcos.
Junquera,Pedro.
López, Diego.
López, Diego: hijas de
Magdalena:hija de Pero Benítez.
Málaga, Fernandode.
Margarita: hija de PeroBenítez.
María: mujer de Pedro.
Mejía, Pero.
Mexacar,Pero.
Moguer, Fernandode.

Mulagua, Fernando.
Obispo, Pedrodel.
Ramírez, Juan.
Rodrigo: sobrino de Miguel Alonso.
RodríguezAbhali, Francisco.
Rodríguez, Pero.
Simancas,Marcosde.
Simancas,Pedro de.
Vargas,Pedrode.
Vizcaíno, Francisco.
Yayan, Fernando.
Ybaute,... de.
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LAS “COPLAS DE HUPALUPO”. UN EPISODIO
DE LA HISTORIA DE LA GOMERA

MAxIMIAN0 TRAPERO

En el trance de unas recientesencuestasromancísticaspor la
isla de La Gomerame encontréque la historia de la isla seguíaviva
en el recuerdode sus gentesa travésde la tradición oral, no precisa-
mente en forma de romances,como en Castilla ocurre con mucho3
de susepisodiosy personajesfamososde la Edad Media, sino en for-
ma de leyenda.Porquehay que decir que en Canariasno hubo nunca
época aédica romancística: cuandolas Canariasse incorporan a la
Corona de Castilla ya el romancerohabía pasadoa su etapa rapsó-
dica y lo que ocurrió fue simplementeque los viejos romancescaste-
llanos fueron traídos de allá y se acomodaronaquí a los gustosy a
la tierra de los isleños,pero ningún episodiode la conquistay colo-
nizaciónde las Canariasdio origena ningún romance,a pesarde que
materiaépica y novelescahabíapara ello en abundancia.A esacon-
clusiónse llega despuésde la ausenciatotal de referenciasal respec-
to por los cronistasprimitivos y del rastreo minucioso que desde
finales del siglo xix y hastala actualidad se ha efectuadoen la tra-
dición oral de cada una de las islas. Pierden el tiempo, por tanto,
los que todavía se empeñanen encontrarromancesque relaten los
episodiosde la conquistao, menos aún, de la época prehispánicade
Canarias; romancesantiguos, se entiende,porqueromancesmoder-
nos sobre aquellos episodioscualquiera puedehacer conociendo la
historia o la leyendade aquelloshechos.Lo que en el pueblo de La
Gomerase conservaen forma de leyenday conmuy vivos y precisos
detalleses el episodiode la muertede FernánPeraza,señor feudal
de la isla, sin duda el másrelevantede su historia por las consecuen-
cias terribles e inmediatasque traería para sus pobladores.

El episodio,ocurrido a fines del siglo xv, es históricamentecierto
y de él han quedadosuficientesdocumentos,relatos, crónicas y re-
ferencias que lo confirman. Sucintamenteéstos fueron los hechos:
Fernán(o Hernán)Peraza,“el joven” o “el mozo”, para diferenciar-
lo de su abuelo FernánPeraza, “el viejo”, primer gobernadorque
fue éste de La Gomeray constructorde la famosaTorre del Conde
de San Sebastiánde La Gomera,recibe el gobiernode la isla de ma-
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nos de su madre, Inés Perazade Ayala, casadacon Diego García
de Herrera, señoresque eran de las islas menores(Fuerteventura,
Lanzarote,Gomera y Hierro) antesque se iniciase la conquistade
las mayores (Gran Canaria,Tenerife y La Palma) bajo la iniciativa

de los Reyes Católicos. El joven Perazagobiernasu isla de forma
despóticay cruel, atropellandoderechosy vidas y haciendocadavez
mayor el descontentode sus vasallosgomeros.Estos, al mandodel
viejo jefe de la tribu de Arupe, Hupalupa,y tomandocomo pretexto
los amoríos que mantenía Perazacon la hermosaindígena Iballa,
deciden sublevarsey matarlo. Así lo hacencuandosalía de una de
sus frecuentesvisitas a la cuevade suamante.Beatriz de Bobadilla,
esposade Peraza,se hace fuerte en la Torre de San Sebastiány pide
ayudaa Pedrode Vera, conquistadorde GranCanaria,que en breves
días llega a La Gomera con un gran número de tropas,atrayendo
por medio de engañosa los sublevadosy cometiendosobre ellos te-
rribles atrocidades: los mayoresde quince años serán muertos en
la horca, quemadoso ahogadosen el mar, los menores,las mujeres
y los viejos seránvendidoscomo esclavoso deportadosde la isla.

Los gomeros,despuésde cinco siglos, siguen recordandoestoshe-
chos por tradición oral. Tal debió ser el impacto que marcó la con-
ciencia colectiva de susfuturas generaciones.Como ocurre siempre,
la oralidady un no pequeñosubjetivismoen estecasohan noveliza-
do las circunstanciasy hanformado sobre el relato histórico un re-
lato legendario.El testimonio oral que conservala tradición gomera
sigue hablandode la muertede un señordespóticoy cruel a manos
de unos indígenas,pero las causasy las circunstanciasde la muerte
se han desdibujado,acomodándoseahora a las mentalidadescam-
biantesde otra épocaya muy distantede aquéllaen que los hechos
ocurrieron y, naturalmente,dando explicación interesadaa lo que
en la historia escrita no lo tenía, recreando—como ocurre siempre
con la literatura oral— segúnel sentir y entenderde una colectivi-
dad interesada.Fueronvarios los informantesgomerosque me con-
taron la historia completay fueron muchosmás los que sabíande su
existencia,aunqueno pudiesencomunicarmás allá de retazosaisla-
dos o referenciasvagas,pero el episodio seguíavivo.

Mayor sorpresafue encontrarnoscon el recuerdode la muertede
Fernán Perazano en forma de leyenda prosificada, sino en forma
versificada en unas “coplas” compuestaspor un poeta popular de
Valle Gran Rey. Y lo que son las cosas: el proceso de recreación
continúa y lo que el poetapopularde Valle Gran Rey versificó em-
piezaa popularizarsey amenazacon imponersea las versionespro-
piamentetradicionalesque vivían hastaahora. Fueron dos los infor-
mantesque nos comunicaroníntegramentey de memoria esas“co-.
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pias” y muchos más, también, los que sabíande su existenciay que
las daban por la versión verdaderade los hechos.No sabemoshasta
qué punto el poetapopular de Valle Gran Rey versificó sólo lo que

él sabíapor tradición oral, como otro miembro cualquierade la co-
lectividad gomera,o se dejó influir por los relatosescritosque sobre
el episodio hicieron los cronislasdel XVI o, más aún,lo que él mismo
inventó como autor. Sabido es el gran prestigio que tiene sobre el
pueblo la letra escrita, así que no es de extrañar que estas coplas
que empiezana circular en copiasmanuscritasse extiendanpor toda
la isla y desplacena las otras versionestradicionales,imponiéndose
como versión única y más autorizada.

El autor, segúnnos dijeron, fue Manuel RoldánDorta, de Valle
GranRey,muerto haceya bastantesañosy “coplero” famosoquefue
en la isla, pues ademásde esta composición tenía otras referidas
a acontecimientosrelevantesde la propia Gomerao de las islas ve-
cinas. Su nombrefigura aún en las copias manuscritasque pudimos
ver y su recuerdoy prestigio está muy extendido por toda la isla.
Pero hay que decir que La Gomera tiene muchosy buenosversifica-
dores,que poseen—yo creo que de forma innata— esedon especial
de hablar con lenguajeversicular,y que por lo tanto el tal Manuel
RoldánDorta no debió sermás queuno de los tantospoetaspopula-
res, de los buenos,eso sí, que vivían y viven en la isla.

Sus “coplas” se titulan así: Coplas de Hupalupo. Narración ver-
dadera en décimasde la historia de La Gomera. En realidad, como
se dice en el título, se trata de una narración en 38 décimaspopula-
res (que en los tratados de métrica se llaman también espinelas),
estrofa muy popular en las islas Canariaspor la intercomunicación
tan intensa que la emigracióntrajo entreCuba y Canarias.Se trata
de unas estrofasde inspiración popular, de diez versosoctosílabos,
de una gran riqueza rítmica y de rima consonantecambiante por
cada estrofa aunquesiempresometidaal esquemaabba ac cddc, es
decir, dos redondillas con des versos intermedios, el quinto y el
sexto, que riman, respectivamente,con el último de la primera re-
dondilla y con el primero de la segunda.No poseouna copia original
ni autorizadapor el autor la que transcriboal final es la que recogí
oralmentede dos de mis informantesde Valle Gran Rey: Concep-
ción Dorta de Niebla, de setentay cuatro años,y JoséDamasChi-
nea, de ochentay tres años,el día 22 de agostode 1983, por eso no
puedo decir si las irregularidadesmétricas que esta versión tiene
se debenal autor o a mis informantes; pero pienso que tratándose
de una primera transmisióny habiendosido aprendidapor éstospor
escrito las irregularidadesse debanmejor al urimero que a los se-
gundos.Nada de extrañotiene ni desdeluego desmerecepor ello el
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que una composición tan larga como ésta, por sus propias caracte-
rísticas, tenga fallos de rima o versosmal contados; al contrario, su
abundanciaes consustancialcon el carácter popular de la forma es-
trófica utilizada y el “oficio” de su autor. Hay muchas casosen los
que la rima se convierteen asonante(estrofa4-verso7, 9-9, 11-3, 11-4,
18-3, 20-4, 26-3, 27-10, 28-3, 31-3, 32-3), otros pocos en que la rima
falla absolutamente(4-1, 18-9, 26-9) y muchos más en los que la re-
gularidadsilábica del verso octosílabose quiebra o no sigue las pre-
ceptivasal respecto(2-9, 2-10, 3-10, 6-2, 6-10, 9-3, 10-8, 11-7, 13-3, 15-3,
17-4, 17-6, 22-6). Pero no son éstoslos aspectosque más nos interesa
comentar.

Lo que sí interesaun poco más por extensoes resaltar la visión
particular del autor sobre el hecho histórico narrado. Bien claro
que entendemosaquí al autor como unavoz de una colectividady de
un saber tradicional y no como un creador individualista. Lo más
probablees que, de popularizarsesu obra y entrar a formar parte
del patrimonio cultural del pueblo gomero, su nombre desaparezca
de las copias manuscritasy que, pasadasalgunas generaciones,se
borre también de la memoriapopular. El destinomás glorioso a que
puedeaspirar un poetapopular es a hacersepueblo, a confundirse
en el anonimatodel puebloLegión y que suobra pierda la fijeza del
texto escrito para hacersetambién patrimonio colectivo.

Existen algunas inexactitudesen las coplas que no concuerdan
con la historia, como el de llamar Condea FernánPeraza(4-6, 5-1)
o hacerleprimer Señor de la isla (5-3). Tal cosa no es cierta, pero
nada tiene de extraño dado el complicadoárbol genealógicode los
Peraza.El primer Perazaquellega a La Gomera,fundador de la casa
señorial y de la llamada “Torre del Conde”, que aún está en pie en
San Sebastián,es FernánPeraza,“el viejo”, que fue abuelopor vía
materna de Fernán Peraza, “el joven”, el protagonistade nuestra
historia.Peroel título de Conde1~obtieneel hijo de éstey de Beatriz
de Bobadilla, Guillén Perazade Ayala, titulado “Primer Conde de
La Gomera”, y que no hay que confundir con el otro Guillén Pera-
za, el protagonistade las famosísimasendechas,que murió al inten-
tar el ataquea la isla de La Palma,hacia 1446, que era hijo de Fer-
nán Peraza“el viejo” y tío, por tanto, de FernánPeraza“el joven”.
Es inexactotambiénel nombrede Hupalupo,el viejo jefe de la tribu
de Arure y verdaderoprotagonistade estascoplas, por deformación
fonética de su nombre verdaderoHupalupa, y que aquí se le hace
padre de la bella Iballa (7-5) cuando la historia no le atribuye tal
condición.De ahí que Iballa sea llamadaprincesa, cosa que tampo-
co debe extrañarnospor cuantola leyenda popular hace princesas
a todas las mujeresindígenascanariasque por una causao por otra
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hanindividualizado su nombrepara la posteridad: así también Gua-.
yarmina, Guacimara,Gara, Dácil y tantas otras. Por otra parte, se
llama en las coplassimplementePedroal joven indígenaprometido
de Iballa (9-9), ejecutormaterial de la muerte de Peraza,que la his-
toria le conoce por el nombrele Autacuperche.Parecedesprenderse
de las coplasla condición de harimaguadade Ibal]a (8-7 y toda la
estrofa9), es decir, de joven virgen consagradaal rito de las libacio-
nes,una especiede vestal indígena,cuestiónque másparecetambién
fruto de la leyenda que de la historia. Pero ni la misma historia se
pone de acuerdoen decir quién fue el iniciador de la conjura contra
Fernán Peraza, conjura que en nuestrascoplas se atribuye clara-
mente a Hupalupo (16-6), eso sí, conjuntandovarios motivos: la in-
dignación del padre que ve en peligro la honra de su hija (14-9 y
19-6) y el malestarcolectivo por la represióny durezacon que son
tratadoslos isleños(estrofa17). Hay distintasversionessobreel lugar
en que se celebróla reuniónsecretade la conjura; las coplashablan
de “La Baja del Secreto” (16-4), peñaque existe,y así se llama, mar
adentroen la playa de Gran Rey, pero otros lo sitúanen una cueva
en lo alto de Taguluche,lugar cercanoal pueblo actual de Arure.
En las coplas se dice también que fueron tres los conjurados(16-2):
uno el propio Hupalupo, otro Pedro (se sobreentiendeAutacuper-
che) (19-4) y un terceroal que se le da el nombre de “rey” (21-3) y
que resultaráser el propio hijo de Hupalupo (22-6) y hermano,por
tanto, de Iballa. Los detalles de este episodio particular distan mu-
cho de ser los verdaderos,desdeel número y condición de los con-
jurados hasta la muerte que dieron a ese “rey” hijo de Hupalupo,
clavándole “un puñal en el corazón” (21-9), pasandopor el acuerdo
tomado en la reunión de dar muerte a Beatriz de Bobadilla (estro-
fas 20 y 26-4). Se apartatambiénde la historia el autor de las coplas
en el punto de la muerte de FernánPeraza: las crónicas dicen que
atravesadopor un dardo lanzadopor Autacuperche,que lo esperaba
en lo alto de la cuevade Iballa, en las coplas luchando cuerpoa
cuerpo (25-3) y a manos,eso sí, del mismo Autacuperche.

El desenlacede las coplas no puedeser más legendario: poco o
nadatiene de histórico y sí mucho de elaboraciónpersonalpor parte
del autor a la vista de otras historias y leyendasde la prehistoriay
conquistade otras islas del Archipiélago y quepor similitud se traen
aquí. Así, por ejemplo, la huida de Iballa y Pedro (Autacuperche)a
Tenerife sobre unos foles (pieles de cabra hinchadas) propiciada
por Hupalupo (estrofas36 y 37) y la mismamuertede Hupalupo,lan-
zándoseal abismo desdelo alto de un risco (38-4). Lo de los foles
hinchadoscomo rudimentario instrumento de navegaciónentre La
Gomera y Tenerife es un motivo que apareceen la bellísima leyen-
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da, también gomera,de Gara y Jonay, y lo de despeñarsevolunta-
riamenteantesde caeren manosde los conquistadoreses una cos-
tumbre que determinadosaborígenesde Gran Canariay Tenerife es-
tablecieron en lugares como Tirma o Ansite (Gran Canaria) o la
sierra de Anaga (Tenerife). Las crónicas primitivas no nos dicenna-
da de esetrágicofinal de Hupalupoy es lógico suponerque de haber
sido así los historiadoresse hubiesenencargadode dar noticia tan
llamativa de tan sobresalientepersonaje.Al contrario, conociendola
participaciónde Hupalupoen la conjuray muerte de FernánPeraza
y el prestigio que ostentabasobre las tribus de La Gomera,parece
más probableque Hupalupo fuese una de las principales y primeras
víctimas de la venganzadespiadadaque Pedro de Vera se tomó so-
bre los indefensosgomerosuna vez que llegó a la isla en auxilio
de la sitiada Beatriz de Bobadilla. Incluso hay quien ha dicho que
Hupalupo,por la relación amistosaque manteníacon Peraza,murió
al poco de pena previendo los castigosque habríande llegar sobre
sus pupilos.

En fin, mayor interés tiene el papel de Iballa en estascoplaspor
lo novedosoy por la visión tan particular que el pueblo ha logrado
dar a lo que fue histórico. Me refiero a los amoresentre Iballa y
FernánPeraza.Es precisamenteen estepunto en donde la leyenda
se aparta más de la historia, creandounas situacionesnuevasque
interesan al sentimiento colectivo popular. Es decir, la Iballa de
Las coplas de Hupalupo es la mujer que al pueblo gomero le hu-
biese gustado que hubiera sido: casta,honesta, fiel guardadorade
su preceptodivino de célibe harimaguada,recatadacon su compro-
miso con Pedro(Autacuperche),obedientecon las leyes de susante-
pasados,sumisahija de un Hupalupo que encarnabalas virtudes
todas de la raza, altiva y guerrera con el conquistador,desdeñosa
con el extranjero. Pero lo cierto es que esaIballa no es la Iballa de
la historia: lo cierto es que el amor apasionadodel conquistadorse
vio correspondidosiempre con iguales sentimientospor parte de la
indígena; lo cierto es que los amoresde Perazae Iballa no fueron,
ni mucho menos,un escarceomomentáneoy pasajerodel conquis-
tador, sino un verdaderoromanceque duró desdeel año primero en
que Perazapuso pie en la isla hastael día mismo de su muerte; lo
cierto es que Iballa se entregóa Perazacon la misma pasión que Fe-
raza la buscaba,que, en fin, la actitud de Iballa desencadenóel
malestarcrecientede los gomerospara acabaren la tragedia de tan
funestasconsecuenciaspara su propio pueblo.Esto es lo histórico y
lo otro lo que la tradición popular ha querido y sabido desdibujara
lo largo de generacionesde transmisiónoral. Porque hay que decir
que la Iballa de Las coplas de Hupalupo no es únicamenteel resul-
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tado de una creaciónpersonal,en este casola de un poetapopular
de Valle GranRey, sino la Iballa quela tradición popular ha forjado
a lo largo de cinco siglos, puesasí es en el relato de cualquier infor-
mante gomero que sepala historia, aunqueno las coplas. Lo que sí

es evidentees que FernánPerazano fue precisamentelo que se
llama un santo ni conlos hombresni con las mujeresde La Gomera.
Las coplas lo pintan muy bien cuandodicen que fue “un déspota
tirano” (5-4) que ni respetabael honor de los hombresni tampoco
a susmujeresy que aquélquese opusieraa suscaprichos“al punto
era cautivadoy con rigorescastigado” (6-6 y 7). SeguramenteIballa
no fue el único blanco de sus conquistasamorosas,que más bien
—como tambiéndicenlas coplas—~“la mujer que le gustabapara sus
placeresera” (6-3 y 4), pero que Iballa se convirtió en la conquista
preferida y gustosamenteconsentidapor ambaspartesdurantemu-
cho tiempo es algo histórico que está muy en contradiccióncon lo
que se dice repetidamenteen las coplas (8-5, 13-8) de quePerazano
logró el amorde la bella gomera.Tan fue así que Perazafue muerto
precisamentecuandosalía de una de susvisitasperiódicasa la cueva
de Iballa.

Estasson las coplas y éstoslos versosque recogí oralmente, jun-
to con mi mujer, Elena HernándezCasañas,un día del verano de
1983, de dos informantesde Valle Gran Rey.

COPLAS DE HUPALUPO

La reina doña Isabel
la Católica tenía
una dama que decía
que era su bello vergel.
Dicen que en el tiempo aquél
era la dama más bella
y la más radianteestrella
que en toda Españasehallaba,
espejoen que se miraba
la reina y señora de ella.

2

Muy poco duró el edén
a nuestrareina su espejo
pues el rey de amor perplejo
quiso verse en él también.

Allí comenzó el baibén
de Isabel y Beatriz;
no había nadie feliz
por causa de la manzana;
dejémonosde jarana;
aquí hubo algún desliz.

3

La reina como una hiena
de celos de amor crujía
cual cruje la mar bravía
contra la playa serena.
—iCómo vengaré mi pena
contra mi vil traicionera?
Voy a andar a la carrera,
por fin la voy a casar
y la voy a desterrar
a la isla de La Gomera.
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4

Aunque el espejoempañaba
a Hernán Peraza llamó,
a Beatriz le ofreció
y la aceptó con agrado.
Le dijo: —~Estástitulado
ser conde de La Gomera!
Gobernaráscomo quieras,
mañanate embarcarás
pero jamás volverás
con tu esposaa esta ribera.

5

Nuestro condey soberano
a San Sebastián llegó
donde su casafundó
siendoun déspota tirano;
a todo buen ciudadano
de consumo lo grabó;
a su honor no respetó
ni tampocoa sus mujeres
y seentregóa los placeres
causaporqueal fin murió.

6

Los valles de La Gomera
con sus vasallos paseaba:
la mujer que le gustaba
para sus placeresera;
el padreque se opusiera
al punto era cautivado,
con rigores castigado
y en un continuo sufrir.
Más preferían morir
que seguir en aquel estado.

7

Cerca de Gerián vivía
un sabio quese llamó
Hupalupo y lo dotó
Dios con su sabiduría.
Este una hija tenía
tan bella y tan seductora
que ni la nacienteaurora
ni las rosas encarnadas
no la igualabanen nada
con ser tan encantadora.

El condeesta joven vio
y de ella quedóprendado,
ciegamenteenamorado
tanto que la apeteció.
Pero su amor no logró:
fue con desdénrechazado
por un preceptosagrado
que ella tenía ofrecido
que mientras no sea cumplido
su honor no ha de ser tocado.

Ella hacía libaciones
sobre la montañasanta
de leche y con fe tanta
rezaba sus oraciones:
ni en fiestas ni en diversiones
Iballa podía estar;
no se podía casar
por más que estabaofrecida
con Pedro y bien le cumplía
y no podía faltar.

10

Volvamos a Hernán Peraza
que estáloco enamorado,
todo su intento impulsado
por si le puede dar caza.
Siempreurdiendo mala traza
un banqueteorganizó;
a Hupalupo invitó
al palacio de casaSeda;
allí la cosase enreda
como mástardese vio.

Tuvo muchosconvidados
los que obsequiócon cabrito,
con manjaresexquisitos
y vino aromatizado.
Todos siguen animados,
el condea todo atendió;
a Hupalupobrindó
un narcóticocon vino
que le hizo perder el tino
y aletargadocayó.

8

9

11
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12

El conde cuandoesto vio
quedóalegrey placentero,
montó en caballo ligero
y a casaIballa marchó.
Y ella quese asomó
para conocer qué hombre
cuandoconoció al conde
quea su puertale tocaba
ella no le contestaba
ni abreni le responde.

13

El vil condeenfurecido
comounafiera bramaba
pero su intento ni lograba.
Era como un toro herido.
De rabia estásin sentido
y de amor desesperado
viendo que su objeto amado
no podía conseguir:
lo que le quitó el dormir
y lo tiene trastornado.

Hupalupo al despertar
de su profundoletargo
exclamó: —¡Oh, Dios, qué amargo
hallo en mi hija pensar
que estevil puedallegar
a lastimarlesu honor!
¡Oh, queterrible dolor

en mi alma sentiría!
¡ Venganza,Virgen María
contra esteinfame traidor!

Vino la nochey con ella
la lunaserenay clara
sin unanubequeestorbara
los resplandoresde aquélla.
Era una nochemuy bella,
trágica, quieta y serena.
Los hombresvan por la arena
de las orillas del mar
y seecharona nadar
sin una pizca de pena.

Con gran silencioy respeto
a los tres se ve nadar
y al poco rato trepar
a la Baja del Secreto.
Dijo Hupalupo completo:
—Tendremosuna asamblea
puesaquí no hay quien nosvea,
gracias a Dios puedohablar
libremente y respirar
y triunfará nuestraidea.

Como ya sabéis,el conde
nuestraley ni honor respeta,
nuestradesdichaes completa,
esono se os esconde.
¿Adónde iremos, adónde,
que no seamosazotados?
Por esoaquí sois llamados
para dar muertea estafiera
y librar nuestraGomera
de ser sus hijos esclavos.

Esto sólo Dios lo oirá
por hallarnos desviados
de la tierra muy sagrado
de que nadie lo sabrá;
la muertese le dará
y nuestroDios nos ampare.
Esto no hay quien lo declare
que el mar todo lo rodea
pues la tierra es hembray pare.

—lYo mataréa estebandido,
el alma le arrancaré
y su sangrebeberé!
—dijo Pedroenfurecido.

¡ Eseperroha pretendido
deshonrara mi adorada,
esa flor pura y sagrada
en quien venerami pecho!
¡Yo vengaré ese mal hecho
o de mí no quedanada!

16

17

14
18

15 19
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20

—Agora con ligereza
debemossin vacilar
a San Sebastiánllegar
y dar muerte a la condesa;
arrancarcongran firmeza
ese vil y gran sarmiento,
para queno hagan el cuento
arrancarlo de raíz.
¡ Muera también Beatriz

para ejemplo y escarmiento!

Dijo Hupalupo: —Nos vamos,
ya daremoscon la clave.
Dijo el rey: —~,Ysi sesabe?
—Cobarde, ¿en qué quedamos?
¿tú no sabes dóndeestamos
y nos van a descubrir?
¡ Antes de esohasde morir,
idiota, sin condición!
Un puñal al corazón
le hundió y se sintió gemir.

22

Dijo Pedro: — ¡ Lo mató!
—~No,yo no lo he matado;
eso fue el debersagrado
lo quemi manoimpulsó!
Ni una lágrima vertió
aunqueera su hijo amado;
todo en silencio ha quedado
y seecharona nadar;
el cadávercayóal mar
donde quedó sepultado.

Todo estabaya tramado.
Salió Iballa a pasear
con sus damasy al llegar
aguasde un señalado
vio al condequehaciasu lado
se acercabacon candor
diciéndole: — ¡ Bella flor,
si no mequieresamar
yo te mandaréa matar
sin piedad y sin dolor!

24

Pedroque al acechoestaba
como una fiera salió
y el condecuandolo vio
la espadadesenfundaba.
Pedroque se lanzaba
le sujetó con valor.
El dijo: — Soy tu señor,
me tienes que respetar!
—~Callainfame, hasde pagar
lo quele hashechoa mi amor!

Pedro con gran ligereza
al suelo al conde tiró:
el corazónle partió
y le arrancóla cabeza.
Enseguidacon presteza
la noticia se corrió:
en la isla se silbó
desdemontaña a montaña
dandocuentade la hazaña:
que un hombreal condematé.

26

La noticia que llegó
enseguida,con presteza.
decía que a la condesa
de matarla ~e acordó.
La condesase enteró
por medio de la criada,
gomeramuy estimada
que el silbo bien entendía
y a Beatrizenteró
pues si no no sabenada.

27

A Gran Canaria mandó
de prisa una carabela
que mandó a toda vela
con auxilio que pidió.
Ella al punto se encerró
en la Torre bien trancada
que muy pronto fue asaltada
por multitud de gomeros,
los que trabajabanfieros
por ver si la derribaban.

21 25

23
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28

¡Qué nochesde sufrimiento,
de amargurasy tristezas
se pasónuestra condesa
llorando su descontento
esperandosu momento
a su muerte tan cercana!
Se asomabaa la ventana
por ver si el barcovenía;
con devoción le ofrecía
oracionesa SantaAna.

Quiso la Virgen sagrada
desdelo alto del cielo
darleun pocode consuelo
a aquélla desconsolada,
que con ansiosamirada
vio venir la carabela
que conviento a todavela
como una bala venía
entrandopor la bahía
queandabamásqueel quevuela.

30

Hupalupo diligente
Su ejército preparó
que con flechasloS armó
y obedecieronfielmente.
— ¡ Deben de tener presente
que nos vienen a engañar!
Nos debemosreplegar

en trincheraa la montaña
y aunquevenga toda España
no nos puedenderrotar!

Saltan soldadosarmados
y antesde la retirada
lanzaronvariaspedradas
sobre los recién llegados.
Huyeronescalabrados,
algunosde ellos huyeron,
en la orilla se escondieron
dondenadie se acercaba
y al que a la torre entraba
muy pronto muerte le dieron.

32

Por fin ofrece perdón
a los guanchesla condesa
y fue tanta su simpleza
que acatancon decisión.
Dice Hupalupo: —iTraición,
señores,tienen urdida;
yo y mi familia querida
eso no hemosde aceptar:
el que lleguen a agarrar
ha de ser quemadoen vida!

A la iglesia de la Villa
bajan a ser perdonados
a dondefueron quemados
como una mala semilla;
cayeron en el trampilla
como el sabiohabíaanunciado;
por su inocencia han pagado
como inocentescorderos
aquellos pobresgomeros
vilmente sacrificados.

34

Hupalupo en su amargura
inclinó la vista al cielo
pidiéndolea Dios consuelo,
fortaleza y energía:

¡ Ayúdame, Virgen mía,
que en estos foles soplados
puedanmis hijos amados
a la otra costa pasar
y que se puedanlibrar
de ser hoy sacrificados!

Tengan, mis hijos, valor
que no nos vale llorar;
de éstaos voy a librar
silo permiteel Señor.
De amboses grandeel dolor
al separarnosen vida
que ésta es la mayor herida
que sufre mi corazón.
Adiós, y tengan tesón,

siendo así la despedida!

29 33

31 35
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36

¡ Quiera la Virgen divina
que en estos foles unidos
pasenmis hijos queridos
a aquella costa vecina!
Si la suerteos peregrina
en ese viento que va
muy pronto os llevará
a esa tierra hospitalaria:
la Virgen de Candelaria
es madre y os guiará.

37

Fue la Virgen protectora
quea unaplaya los llevó
y un pastor los recogió
por llegar en buenahora.

Por su padreIballa llora
y Pedrole ha consolado.
Buen auxilio le ha prestado
y muchos añosvivieron
y varioshijos tuvieron
de un procedermuy honrado.

38

Cuandoel gran sabio perdió
de vista a su fiel pareja
sin pronunciaruna queja
al abismo se lanzó;
allí su vida acabó
perono acabósu historia.
Su vida fue muy notoria,
sabio de la naturaleza
y en pagode su nobleza
Dios lo recogió en su gloria.
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ETIMOLOGIA Y SEMÁNTICA DEL CANARISMO
(A)BOBIAR!(A)BUBIAR

JUAN RÉGULO PÉREZ

Los dialectos de hoy y de ayer, los que nosotros o
nuestros padres y abuelospodemos estudiar de uisu
o de auditu deben de constituir el modelo con arre-
glo al cual vayamos a interpretar hechos de otras
épocas.

LuIs MICHELENA, RSEL~‘, 6, 1976, 326.

El estudio científico del español de Canariases relativamente
reciente. Puedecasi afirmarseque lo inauguróMax LeopoidWagner
en “Revista de Filología Española”,XII, 1925, 78-86, con suesclarece-
dora recensióndel librito de los hermanosLuis y Agustín Millares
Cubas Léxico de Gran Canaria. Los hermanosMillares Cubas,mé-
dico el uno, notario el otro, tuvieron la curiosidad de ir anotando
las palabras que sus clientes, su familia, sus criados y sus amigos
usabanen sus conversacionesespontáneasy que ambosprofesiona-
les considerabancomo canariadaso canarismos.En 1922 decidieron
ordenar y publicar estas anotaciones,decisión que llevaron a cabo
en 19241.

Los hermanosMillares, al prologar su librito, dividieron las pa-
labras presentadasen nueve apartados,de acuerdo con su probable
origen, segúnsu criterio. El noveno de estos apartadoscomprendía
las voces “de ignorado origen”. M. L. Wagnerdemostróque la ma-
yoría de estas dicciones“de ignorado origen” contabacon etimolo-
gías conocidas,que aducepuntualmente.Pero, a su vez, incluyó en
este grupo otras del mismo Lexico que no habíantenido este tra-
tamiento por los Millares, y terminó su reseñacon estaspalabras:
“Algunas seránformacionesonomatopéyicascomo abubiar ‘insultar,
escarnecer”.

* RSEL = “Revista Españolade Lingüística”, órgano de la SociedadEspañola de Lingüís-

tica, Madrid, desde1971.
1 Luis y AGUSTÍN MILLARES CUBAS, Léxico de Gran Caneria, Tas Palmas de Gran Canaria,

1924. Hay 2.” edic., refundida, con el título Cómo hablwi los canarios, Las Palmas de Gran
Canaria, 1932, XI + 176 págs., 8.”.

7
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Mas, con respecto a este abubiar, nosotros opinamos de distinta
manera. Para justificar nuestra discrepancia y proponer una solu-
ción, vamos a hacer algunasconsideracionesetimológicas y semán-

ticas. Veamos.

ETIMOLOGÍA

La experiencia lingüística y la erudición de M. L. Wagner son
muy de tener en cuenta. Probablementehaya en el trasfondo de
nuestra voz una onomatopeya.Pero, de ser así, representaríauna
gramaticalizaciónque debió de haber tenido lugar ya en el mismo
indoeuropeo.Vayamos por partes.

El canarismo (a)bobiar (la -o- pretónica se presenta en Te-
nerife, y más en La Palma, desdeel grado normal de la o caste-
llana hastasu cerrazónen u, y en Fuerteventuray en Gran Cana-
ria sólo en forma de -u-), por su fonética y por su semántica,
tiene su étimo en el lat. baubdre ‘ladrar’. (Por obvios, no damos
ejemplos, aquí, de lat. au > esp. o y port. ou {= p], ni de b latina
intervocálica conservada.)En su evolución posterior tomó el infijo
característicode los verbos iterativos o frecuentativos,bob-e-ar (por
analogíacon, p. e., cocear, golpear, mariposear,patalear, sesear,tar-
tamudear, vagabundear,etc.), y resolvió despuésel hiato en dip-
tongo, fenómeno muy general en el español vulgar de todos los
tiempos y, mucho más aún, en el portugués2, lengua ésta donde
se ha tornado fonéticamente normativo: bobiar.

Rafael Lapesa~aduceel lat. *baubare como étimo del fr. aboyer
y del it. abbaiare, sin relación alguna con el canario abobiar, que

seguramenteno pudo tener en cuenta.Opinamosque estastres for-
mas puedenaproximarsey que el asteriscoque pone Lapesa,como
vamos a ver, debe suprimirse.

EL LAT. baubo(r)

En lat. clásico este verbo no figura sino en Lucrecio, De natura

rerum, 5, 1070, y sólo como deponente:

Et cum deserti baubanturin aedibus.

2 Cf. PILAR VÁZQUEZ CUESTA, Gramática portuguesa, 2 tomos, Madrid, 3.~edic., 1971, 1, 337.
3 RAFAEL LAPESS, Historia de la lengua española, 9.~edic., Madrid, 1981, pág. 91.
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Aegidius Forcellini lo define así: “~a~<o, latrare: verbum ex-U
primens vocem canum, qui latrantes bau batt proferunt: qua ratione

etiam Graecum ~c~t formatum est.----Differunt baubari et latrare.

Latrant canes curn irati sunt: baubantorsine ira, sed potius cum
queruntur: quod ex ipso Lucretio colligitur. Theocr. ad EdylI 6.
docet, £i)~axt~is,quod est latrare, proprie dici de canibus jam adul-
tis: ~3al3~tv, quod est baubari, catulorum”.

Fuera del lat. clás. este verbo apareceen varios gramáticosy
glosadores, que recoge el Corpus Glossariorum Latinorum~, unas
veces como deponentey otras, las más, como activo (cf. II 28, 45;
II 28, 46; IV 358, 42; V 168, 21; V 170, 36; V 638, 55).

Queremossubrayar que baubáre consta en el africano Nonio
Marcelo6 y en Isidoro de Sevilla. Este último, en una de sus defi-
niciones, es terminante: canis baubat vel latrat7. Ambos autores
nos pruebanla existenciadel verbo activo baubdreen el área sud-
occidentaldel Imperio Romano,e Isidoro concretamenteen Hispa-
nia. Adunamosestaextensióngeográficay su documentaciónen dos
gramáticoso glosadoresparaindicar que si baub~reapenasfue clá-
sico, por el contrario sí fue normal en latín vulgar. Y es presumi-
ble que una dicción para algo tan característicocomo las voces de
los animales (los textos la dan para otros fuera de los perros) pu-
diera especializarseen Hispania para ‘carabritear’, mientras latráre
se generalizó fundamentalmentepara la voz de los perros; una y
otra dirección se compadecenbien con la diferenciación que trae
Forcellini. Tanto más que los pastores,por lo común, tienen uno
o más perros como auxiliares de su trabajo y probablementesin-
tieron la necesidadde distinguir entre la voz airada de los perros
para gobernarlos rebaños y la natural de la brama en el ganado
cabrío. A este respectoqueremosalegar un ejemplo de Isidoro de
Sevilla con una especializaciónhispana de un verbo latino común.
Isidoro en Etym. Lib. XII 2, 38, pone: “Musio appellatus,quod mu-
ribus infestus sit. Hunc vulgus cattusa capturavocant. Alii dicunt,
quod cattat, id est videt. Nam tanto acute cernit ut fulgore luminis
noctis tenebrassuperet”8• Lapesa ya vio en estelatinismo hispano,

4 Arrnnius FORCELLINI et al., Lexicon totius latinitatis, Sacundaimpressio anastaticcconfecta
quartae editionis aa 1864-1926, Pedova, 1965, s. y.

5 G. GSTZ, Corpus Glossarioru,n Lalinorum, 7 vols., Leipzig, 1888-1901.
6 NONIUS MAP.CELLUS, ex Africa Thuburniccnsis, De compendiosadoctrina, edic. de L. M1JLLER,

1888, pág. 557. Cf. también CGL, V 638, 55, donde Nonio pone: baubare ‘latrare’.
7 IsipoRus HISPALENSIS, Di[ferentiaru~n sive de ,sropriclale sennonwu Lib. 8, § 607. Apucl JAn

OUES PAUL MIGRE, Patriologia Latina, torno 83, co). 70.
8 ISIDORI HIsrsLrNsts Episcopi Etymologiarum sise o~igónoti Libri XX. Rccognovit brcvique

adnotatione critica instruxit W. M. LINDSAY, OxFord, 1911 (óltima reimpresión en 1971, por la
que citamos).

9 RAFAEL LAPESA, Historia eit., pág. 103.
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cattat (<lat. captat), el origen del ant. esp. catar ‘mirar, ver’. Que
se dio asimismo en portugués antiguo~

Si hemos hechoun excursustan largo, ello se debe a que que-
remos insistir en que la forma activa del verbo, de la que presu-
miblemente procedela canaria,estábien documentada.Y el hecho
de que aparezcanormalmenteen gramáticosy glosadoresnos in-
dina a sostener,repetimos,que baubdrees más vulgar que baub~rl.
Por lo demás,de la forma activa procedentodas las voces roman-
ces conocidasque traenW. von Wartburg°, Battisti-Alessio 12, Wag-
ner ~, etc. W. Meyer-Lübke14 883 pone: ~i*baiare ‘bellen’ (Schall-
wort)” como étimo del fr. aboyer, it. abbaiare, etc.: debesuprimirse
este hipotético *baiare y sustituirlo por el documentadobaub~re.
En l000a trae baubáre como étimo de baubá ‘ladrar’ en los Alpes
Marítimos, y en 1001 baubuláre como origen del pictavino bouler
‘ladrar’, siebenburguésbatsna ‘aullar, ulular’, sardo baulái ‘ladrar’,
piamontés baolé ‘ladrar’, etc., pero baubuláre debe llevar asterisco,
por no estar documentadoantes,de la fragmentacióndel latín 15~

En griego antiguo existen ~Ui~i;> y formas conexas,que Chan-
trame16, Frisk 17 y otros relacionancon ~rjJ~ctU , onomatopeyapara
imitar el ladrido, con los sentidosde ‘ladrar, gruñir, murmurar,gri-
tar’, todos documentadosen autoreshelenos.Si a ésteañadimosque
Ernout~Meillet~ y el siempre fundamental Walde-Hofmann‘~ adu-
cen el lituano ba~ibti‘mugir’ y bai~bis‘el dios que muge’, y que
Pokorny20 relaciona nuestra dicción con el serbocroata bafikati
‘erschrechen’(< bati. bau ‘Schreckwort’), nos hallamos anteel hecho

10 Voz usadapor Don Denis (= Dom Dinis), rey de Portugal (1279-1325),y. 1948 de la edjcjon
de Hryity R. LONG, Cancioneiro Gallego-Caslellano. The ex/aol Galician poenls of the Gallego-
Cas/ilion Lyric School (1350-1450), New York, 1902.

11 WSLTER SON WSRTBURG, Franzósischesetyoiologisclie.sWórterhuch, 1, Tibingen, 1948, pági-
nas 299-300.

12 CAR,.O BATTISTI e GIovANNI ALEssio, Dizionario eliniologico italiano, Firenza, 1950-1957, s. y.
13 Mox LE~eornWAGNER, Dizionario etiriiologico sardo, Flc~deIherg,1957-1964, s. y. bao are, -ai.
14 WILI/ELM MEYER-LiJBKE, Rornaniscljesety,nologischesWür/erbuch, Heidelberg, 3.’ edic., 1953.
15 Aunque ~baubulare es forma no documentada antes de la fragmentación del latín, el

ThesaurusLinguae Latinae (vol. II, fasc. VI, Leipzig, 1904, sub baubor/baubo) nos da una lec-
ción con -1- pro -b-: baulare, y otra con -o- pro -u- haoh-. El Mílte!lateinisches Wdrterbuch
bis zum ausgehenden13. Jahrhundert, Münchcn, desde 1959, s. y., trae una lección con -u-
pro -au- para fines del siglo xii o comienzosdel xiii: oH veltres bubant, y otra para el siglo ix
con el verbo como activo: sicut Euiiches ... hereticus baubavit, íd est latravit. En fin, el
Dictionary of Mediei’al Laiin from Briiish Sources, fase. 1, A-B, Oxford, 1975, s. y., trae
asimismo nuestro verbo como activo—Estasvacilaciones en la tradición manuscrita pudieran
ser descuidosde los copistas, pero pudieran ser asimismoreflejo de una tradición vulgar vaci-
lante, que estaria en el origen de las variantes dialectales atestiguadas.

10 PIERRE CHAN’CRAINE, Diclionnaire étyrnolOgiqtie de la langue grecque. ¡Iistoire des ~nots,
Paris, desde1968, s. y.

17 HJALMAR FRISK, GrieehiscliesetymologischesWdrterbuch, Heidelberg, desde1954, s. y.

18 ALFRED ERNOUT et ANTOINE MEILLET, Diclionnaire étyrnologiquede la langue latine. Histoire
des motO, 4.’ edic., Paris, 1967, s. y.

19 A. WALDF, Lateinische,setyniologisches Würlerbuch, completamente refundido por 1. B.
HOFMANN, Heidelberg, 1930-1956, s. y.

20 JuLlus POKORNY, IndogermanischesetymologischesWórterbuch, Bern, desde1948, s. y. bau.
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de que lenguas indoeuropeascon historias tan disímiles como el
latín, el griego antiguo, el lituano y el grupo eslavo presentanya
la gramaticalizaciónde una onomatopeyaque se suponesemejante.
No se entiende,sin más, cómo pudieronformarse tantos verbos de
igual raíz y significado semejante,si no es sobreel postuladode un
prototipo común que tendría valor verbal ya en el propio indo-
europeo.Porque no parecenatural ni comprensibleel que en áreas
lingüísticas de enorme dispersión local y con grandes diferencia-
cionesinternas, como son las que dieron origen al lituano, al latín,
al griego antiguo y al serbocroata,se haya elegido, espontáneay
convergentemente,una mismabaseonomatopéyicapara acuñarver-
bos de sentido coincidente o muy próximo.

(A)bobiar (< baubáre)EN CANARIAS

A Canarias—aunqueno lo hayamospodido comprobardocumen-
talmente— es muy probable que la palabra bobiar (con prefijo o
sin él, o con prefijo potestativo, como vive aún en La Palma y en
Tenerife) nos llegara a travésdel portugués2l, porque los andaluces,
extremeñosy castellanosque iniciaron el poblamientode las Islas
casi nunca se ocuparon directamente del pastoreo. Sabemosque
detentabanesta actividad en Tenerife y en La Palma y, en parte,
en Gran Canaria, los indígenasprehispánicos(y sus descendientes)
y los portugueses.Pueslos portuguesesconstituyeronun factor im-
portantísimode la sociedadcanaria,especialmentede la campesina,
desdela conquistahasta1640. En Tenerife, en los primeros tiempos,
guanchefue sinónimo de pastor~.

21 Fonéticamentetambién es más presumibleel paso al canario desdeel portugués,pues la
labilidad de la -o- pretónica se explica mejor por la fonética portuguesa que por la castellana.
Históricamenteel wau en contacto con a forma en portugtlés el diptongo ou, ane m000ptonga
en o en la pronunciación del portugués peninsular, y da o co castellano: roubar/robar < lat.
raupare < germ. rauhón, louvar/loar < lat. laudare, loiicsio/lozano <‘ lat. vg. */j~~ etc.
Así se explican los portuguesismoscanarios (o canarismos cte origen portugués) escosiñar
(<port. escousinhar) ‘cocear’, oriso (g port. ouricol ‘erizo’, ptítiga/p:,,i,’a (< port. poutega)
‘hipocisto’, etc., todos con o muy cerrada, que en el último ejemplo llega a u—El canariocufo-
niza asimismoa la cspaúolaotros diptongos portuguesesdecrecientes,que monoptongasobre la
vocal más abierta.p. e. ahisero (< post, uhi.sseiro) umbría’. herO <“ p00. heiril 1 ‘borde’, salsero
(< port. salseiro) ‘lluvia menuda’, etc’. -—Un caso curioso es el riel apellido palmero (aún vigen-
te en Garafía, Puntagorda,etc., de donde ha irradiado a otros lugares) Horribo/Orriho, que
procede del port. ruivo (<lat. reibeum rubio oscuro’) con soldaclcira del articulo: o Ruivo
‘el Rubio’ > Orribo.

22 Cf. ELíAS SERnA RXFOLs, ¡‘orto pal en las Islas Cuna, ja en Congresso do Mundo Portugués,
Lisboa, 1940; lo., Los portuguesesen Canarias, La Laguna(Tenerife), 1941 GAsPAR FauTuoso,San-
dadesda terra, livru 1, Punta Delgada (Açores), 1939 [hay edición bilingüe cte la parte referente
a Canarias, con el títtilo Las Islas Canarias, hecha por E SERnA, 1. RÉcu,.o y S. PEsTANA, La
Laguna, 1964]; JUAN RÉGULO PÉsez,Contribución da los jirritos o la formación de la sociedadde
las Islas Canarias en “Miscelúnea cte F.stuclios trabes y 1 lchraicos”. XIV-XV, Universidad cte
Granada,1965-1966; ID., El habla de La Palma, La laguna (Tenerife), 1970; JosÉ Péerz ~
Esbozo de un estudio de la influencia portuguesa en la cultura tradicional canaria en Homenaje



102 Juan Régulo Pérez

Nuestravoz, ortografladaabobear (acasopor confusión o por falsa
regresión analógica, debida a la manera de conjugar los presentes
sobre solecismos como cambear < cambiar~), aparece registrada

lexicográficamentepor primera vez, que sepamos,en 1918, por Juan
Reyes Martín 24, con la indicación de que es palabra que debe re-
chazarsey en su lugar decir “ahuchear, chiflar, dar una grita”.

Los citados hermanosMillares, seis años después,la definen así
en su mentado Léxico, s. y.: “ABUBIAR. Insultar, escarnecer,impo-
ner silencio con voces destempladasy silbidos. El sustantivo deri-
vado abubiadura es de uso muy general.Dar una abubiaduraequi-
vale a una suba o pita”.

Y en 1965 FranciscoNavarro y FaustoCalero la dan para Fuer-

teventuraen la forma abubiar y con la definición primaria de “ron-

a Elias Sor’:, Rófuls, 1, La Laguna (Tenerife), 1970; JUAN R6mjio PltRtt7., La Laguna y la sericnl—
tora canaria, La Laguna (Tcneriic), 1976; In., Recetas eanarias dc’l siglo XVIII para teñir soda
en Homenaje a Viceale García (le Diego. 11, Madrid, 1977, pñgs. 349-372.

23 Se trata de solecismos Sólo con respecto a la norma lingüística actual, ya que estas con-
fusiones analógicas entre -ear e -iar son muy antiguas, pues se vienen produciendo desdela
Edad Media e incluso desdelos tiempos del latín vulgar. Por lo que toca al español,ya Mio

Cid trae:

Carnearon las espadasantel rey don Alfons (2093).

Tres cavallos carneó el que en buen ora nasco (2243).

En las manos las tiene e amas las cató;
non lo~rueda cauzear ca ci Çic! bien las conosçe(3182-9183).

Y así en Canarias tenemoscopear ‘copiar’, chirrear ‘chirriar’, rabear‘rabiar’, vacear ‘vacier’, etc.,
con lo que la conjugación de estos verbos se calca sobre el paradigma de pasear: camben,
cambeas...; cumbee, camhees...; cumbeaba; cumbeé, eaniheará, camhearict; cambeara; cani-
l,ease; cumbeare, canibeando, cumbeado. En el Fuero Juzgo se dan los sustantivos cambón
y có,nhvo—Por el contrario, en el habla vulgar, la mayoría de las formas en -ear pasa a
-iur, cuino tambión va un Mio Cid, donde hallamos arriados en vez de arreados:

non pudieron saberla cuentade todos los caballos,
que andaban arriados e non ha qui tomallos (1777-1778).

En Canarias son corrientes los aldeanismosarriar, t,romiar, golpiar, maliar, pasiar, etc—Para
la extensiónde estos fenómenos,cf. RAMÓN MENÉNDIO’. I’raso, Cantar de Mio Cid, 1, § 101, 2; AURE-
LIO MACEDONIO ESPINOSA, Estudios sobre el español de Nuevo México, II, Buenos Aires, 1956,
pág. 96; PeoRo HENRÍQUEZ UREÑA, El español de Santo Doingo, Buenos Aires, 1940, pág. 175;
CunesGserni, Diccionario (le costarriqueñismos, San Joséde CostaRica, 2.’ edic., 1918, págs.62
y 82; HUMDERTO TOSCANO Marros, El españolel Ecuador, Madrid, 1953, pág. 62; MANUEL ALVAREZ
NAzanlo, El arcaísmo vulgar en el español de Puerto Rico, Mayagüez (Puerto Rico), 1957,
pág. 94.—Y para el verbo en Canarias, cf. MANUEL ALVAR LÓPEZ, El españolhablado co Tenerife,
Madrid, 1959; DIEGO CATAlÁN Y MENIINIL:Z PIDAL, El español en Canarias en Presente y futuro
de la lengua española, 9, Madrid, 1964; FRANCISCO GUERRA NAVARRO, Contribución al léxico po-
pular de Grao Canaria, Madrid, 1965; VICENTE GARCÍA DE DIEGO, Manual de dialectología espa-
ñola, 2.~edic., Madrid, 1959; JUAN RJAtuLo PIIREZ, El habla<le La Palma, La Laguna(Tenerife), 1970;
M\NUEL ALVAREz. NSZARTO, La herencia lingüística de Canarias en Puerto ¡lico, San Juan de
Puerto Rico, 1972; MANUEL ALVAR LÓPEz, Niveles sociocnlturales en el habla de Las Palmas de
Gran Canaria, Las Palmas de Gran Canaria, 1972, passim. Todas estasmonografíascontienen
abundantebibliografía.

24 JU,SN REYES M\RTÍ’e, Sine <la barbarismos, aldeanismos y provincialismos que se refie-
reu especialmenteal vulgo tinerfeño, [Santa Cruz de] Tenerife, 1918, 277 págs. 8.’.
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dar el macho a la cabra para cubrirla, emitiendo característicos
sonidos” rn•

De los hermanosMillares la tomó Martín Alonso para su Enci-

clopedia del Idioma~‘; y de los mismos Luis y Agustín Millares
la acopió también la Real AcademiaEspañolapara su Diccionario
Histórico, en curso de publicación27• Es la misma fuente de Wólfel
en su Monumenta Linguae Canariae ~

Nosotros hemos recogido esta dicción en medios pastoriles de
Tenerife y de La Palma. En la forma (a)bobiar (a veces con -o-
muy cerrada) para Tenerife, y bobiar/bubiar, abobiar/abubiarpara
La Palma. Su sentido, entre los cabreros,es el de ‘carabritear,per-
seguir el cabrónmontésen celo a la hembracon los balidos carac-
terísticosde la brama’. El mismo valor tiene abubiar en La Gomera.
El pastor consultadopara Fuerteventuraconoce sólo la forma abu-
biar, como Navarro y Calero, preferentementeaplicada al cabrán,
pero también usadapara el carnero.Y si en Gran Canaria el sus-
tantivo deverbal es abubiadura, en La Palma es (a)bob’ío, con -o
cerrada que a veces se confunde con -u-. Por lo demás, los pre-
sentesdel verbo se hacen sobre el molde de pasear: (a)bobea(
(a)bubea.Pero no los otros tiempos

25 FRANCESCO NAVARRO ARTILPS y FAUSTO Cuento CARREhO, Vocabulario de Funerleventura,
en “Revista de Dialectología y Tradiciones Populares”, XXI, Madrid, 1965, págs. 117-118.—Es
curioso anotar que estos dos autores dan la forma !tabujiar para Los Lajares, en la misma
isla de Fuerteventura,como sinónimo de abnbiar. Se trala, en efecto, de un cruce, por eti-
mología popular, entre abuhiar y babojiar, hecho explicable si tenemos en cuenta no sólo la
proximidad acústica entre ambas voces, debida a la coincidencia de la mayoría de sus fone-
mas, sino, sobre todo, que, a primera vista, el carabriteo puede dar la impresión de ser un
babuseo mezclado con el balido entrecortado de la brania. El verbo bahujiar es uit canaris-
mo con el significado, un sí es no es despectivo, de ‘habar, babosear, emporcar, ensuciar, lam-
bucear’. Este canarismo procede del portugués hahular ‘suiar coni haba att hahugcm’. En
Canarias se usa también mucho como verbo pronominal, especialmente aplicado a los niños,
hahujiarse, asimismo coincidente con los valores seniáiticos de los correspondientes verbos
portugueses: bahar-se, lanibuzar-se. Debemos añadir que el verbo urtografiado por la Lea-
deia Española lambucear (en las Islas pronunciado latnbttsiar o lattihrusiar) tiene, en Cana-
rias, el sentido del port. larnbuzar ‘eniporcalhar’, y no el académico de ‘lamer’. Por lo demás,
lamer, en los medios populares y rurales de Canarias se pronuncia siempre lamber (< lat.
latnhere), con subsistencia del grupo etimológico -mb-, como en galsicu-portugués y en leo-
nés, arcaísmo luego extendido a América t.atina y generalizado entre el vulgo de muchos lugares
rIel Nuevo Mundo. (Las equivalencias portuguesas citadas están tontadas de Cá~siDoDii Fietiri-
REDO, Novo Dicionário da Lingua Portuguesa, 2 tomos, l4.~ edie., Lisboa, s. a.)

26 MARTÍN ALONSO, Enciclopedia del Idioma. Diccionario histórico y moderno de la lengua
española (siglos Xli al XX). Etimológico, tecnológico, regional e hispanoamericano,3 tomos,
Madrid, 1958, s. y.

27 REAL AcADEMIA ESPAÑOLS, Diccionario Histórico de la Lengua Española, Maclrid, desde
1960, s. y.

28 DOMIN1K JOSEE W6LFEL, Monumenta Lingnae Canariae. Dic kanarischeti Sprarhdenkmáler.
Fine Studie zur Var- n:td Friigeschiclite Weissafrikes, Graz (Austria), 1965, en la parte III,
Das kanarische Sprachtnaterial in alfahelischer Reihitn del Qucllennotierztngen,da ahuhiar,
que seguramenteconsidera prehispánico domado de M il{ lecc:,] Cub[as 1, pero sin iii nguna ex-
plicación ——que seguramente no encontró---— por mciii,, ile las lenguas herél,eres.

29 Opinamos que se traía antes de un e,uce (le cts] j ogad-iii, ii-o o tic de un vulgarismo hipet—
cultista, debido al afán de hablar mejor. Pues, a diferencia de cambear, que, como hemos
dicho, se eonjuga sobre la plan 1 il la de pastar, ci (,i 1 7,,, “(sr se ci ice (a)bit iiió ‘,‘ no (a)buh,’ó
(a)bubiando y no *(a)hubeando, (a)hubiaha y no *(a) tn,bi’aba. -- y lo mismo en la forma cori
—o- radical: (a)bobió y no (a)bol,eó, etc. Siguen este paracligma tabear ( < rabiar) y otros,
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Aparte de esto, tanto el verbo como el sustantivo deverbal cuen-
tan con apoyos literarios. El verbo aparece, en la primera acepción
de los hermanosMillares, ya en un texto del siglo xviii, concreta-

mentede 1765, en el que se hace una crítica del modernismoque
presentabala Tertulia de Nava en La Lagunafrente al tradicio-
nalismoambiental, y los tradicionalistas argumentancontra el afran-
cesamientode los de la Tertulia de esta manera:

Tienende memoriactuatro foxasdel tratadodela Opinión, y de
la Phísica de Nolet, y la Historia de Voltaire, heregede primera cla-
se, y con esso solo dicen que Santo Tomás no supo lo que dixo,
abobeanal P. Gonet, al prudentísimoConcinale tratan de desatinado
y a todos los que siguenestashuellaslos tienen por mentecatos30,

Y el verbo y el sustantivo se dan, por ejemplo, en Memorias de
PepeMonagas, de FranciscoGuerraNavarro,sin dudael autor que
mejor y más hondamenteha reflejado en sus obras el habla popu-
lar canaria~ Verbigracia:

Con la misma volví a margullary salí junto a don Cayetano,que
en estemomento había metido la cabezay se estabaescamondando
nariz y pechoa todo soplido y carraspeo.Allí abubiéel aguay la sal-
peé con pies y manos para reclamar la atención de los baéiistas...
(pág. 186).

verbigratia: rabeo, rabeas, rabea... pero rabiaba, rahió, rabiará, etc. Naturalmente, se oyen
también variantes individuales analógicas, en una o en otra dirección, sin que ello altere
el sistema.

30 ENRIQUE ROMéU PALAZTJELOS, La Tertulia de Na:’c’, La Laguna (Tenerife), 1977, pág. 38.
31 FRANCISCO GUERRA NAVARRO, que se hizo muy popular bajo el seudónimo periodístico

de ‘Pancho Guerra”, nació en Tirajana (Gran Canaria) en 1909 y murió en Madrid en 1961. Ti-
rajana, también conocido como Tunte, es un lugar mal comunicado del centro de dicha isla.
En este medio, campesino y aislado, nuestro autor se impregnó de las manifestacionescultu-
rales vernáculas y de su expresión lingüística. Luego pasó a Las Palmas, donde hizo un
bachillerato pésimo, siempre solicitado por una vida anárquica de gran curiosidad, Tocó des-
pués, ligeramente, la Escuela “Luján Pérez”, la casa de los artistas de su isla, pero siempre
como un iconoclasta.Se interesó, sobre todo, por el vivir de los Sujetos sin oficio ni benefi-
cio, por los focos del humor isleño, por la vida campesina,por el ambiente de los marinos y
de los cambulloneros, por las riñas (en Canarias más popularmente peleas) de gallos, etc.
Inició estudiosde Derecho en la Universidad de La Laguna, sin vocación, dos vees, una antes
y otra despuésde la guerra civil española, estudios que abandonóapenas empezados,en am-
bas ocasiones.Ingresó en el periodismo, a los veintiún años, en el “Diario de Las Palmas”,
profesión cje la que no se apartó hasta su muerte. Con sus colaboracionesen este diario creó
la figura de “Pepe Monagas”, uno de los personajesmás típicamente canarios salidos de un
autor isleño. A partir de 1947, hasta su fallecimiento, vivió en Madrid, Sus obras principales,
aparecidasen forma de libro, son: Los cuentos famosos de Pepe Monagas, Madrid, 1948, 158
págs., 19 cm.; Memorias de Pepe Monagas, Madrid, 1958, 429 págs., 18 cm.; Siete entremeses
de Pepe Monagas, Madrid, 1962, 226 págs. 19 cm.; Contribución al léxico popular de Gran
Canaria, Madrid, 1965, 811 págs., 17,5 cm., libro esteúltimo preparadopara la imprenta (sobre
originales, casi definitivaente redactados, que “Pancho Guerra” dejó a su muerte) por sus
amigos José PéREZ VtDAL y MIGUEL SANTIAGO RODRÍGUEz. En su prólogo a Mensorias de Pepe Mo-
nagos dice CARMEN LAFORET: “Yo creo que nunca se ha hecho hasta ahoraun libro mejor so-
bre las Islas Canarias. Un libro más hondo, más directamentecanario... Un libro tan difícil
de hacer, al mismo tiempo que tan genialmente logrado.” De la justeza de este juicio de
Carmen Laforet, que nació en Gran Canaria y allí vivió hasta terminar su bachillerato, dan
fe las glosas lingüísticas a que nos obligan, para su intelección fuera de Canarias, los tres
breves fragmentosque citamos para documentar,en un contexto típico de la lengua isleña, la
voz abubiar, En “Pancho Guerra” se trata de instalacionesvitales, de una manera de ver el
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- -. me agazapé, mo escurrí hasta su echadero y me llevé tranquilo
sus ropas, desde las chalanas hasta la cachorra. Después las escondí
lejos, me tiré un salto al Risco, reuní una jarca de valadrones sueltos
en susencampanadoscallejoncillos y me los subíhastadondeCanseco
habíaauedadocomo lo parió su madre.Lo abubiamosy lo toreamos
hastaponernosroncosy hastareunirun medio genterío,que se partió
ci pecho riéndose del agachado y lastimero jediondo, al que nadie que-
ría bien por su lengüilla larga y sus mañas de lanzadera y alcahuete
(pf~g.188).

A los seis minutosy mechojustosde pelea,el giro negrose aplomó,
quedándorepoquito a poco quieto. El público en pie soltó al animal
dobladouna tremendaabubiadura.Salté temblandoa la valla y alcé a
aquel machito y le dí la vueltaen la mano,bien levantada(pág. 359).

De las tres islas realengas,La Palma y Tenerife son las que cuen-
tan con mayor númerode antiquismos,acasoporqueen el habla de
sus pobladorescampesinosde baseambaspresentanun importante
adstratoportugués—lengua éstamás arcaicaque el español—,y por

mundo apenas captable por sinuien que previamente no se haya impregnadodel vivir canario.
Las más de las veces so texto se concreta en metáforasdel habla isleña, pues, como se ha
dicho, “la metáfora es la capa inconmovible del subssiclo en que descansa la realidad”
(cf. Rs,sj, AcsscutsEstAÑarÁ, Las formas del relies’e terrestre y su lenguaje, discurso pronuncia-
do e] 20 de noviembre de 1977... por MaNen, DE Tvsás, y su contestaciónpor JuriAs Masías,
Madrid, 1977, pág. 64)—Hay nueva edición de los libros de nuestro autor, a saber: PaNCHO
(r’i’roes, Obras co’opie!as. 1. Tos cueH;ro. famosos de Pepe Morugas. Siete entremeses, Las
Patenasde Gran Canaria, 1976 692 págs., 24 cm.; II. Memorias de Pepe Mo;ragas, Las Palmas
de Gran Canaria, 1977, 311 págs., 24 cm., y III. Contribución al léxico popular de Gran Ca-
naria, Las Palmas de Gran Canaria, 1977, 513 págs., 24 epa. Esta reedición, dirigida por Amis-
TÍN MtLLARES CAREO, al csridado de MANUEl, HrRNÁNas;7. SUAREZ, ha de manejarse con cautela,
pues los editores ird:odujcron algunos pequeños cambios que hacen preferible, a efectos un-
guisEten-., consul sr la pr) acea edición, atriís ciada.

1-le aqui las glosas:
/.ptoi irarse. En ti’; pci ras de gaPos, rl ícese del animal malherido o agolario por el es-

fuerzo, cuando se vence de patas y se recuesta sobre la quilla.
Cae/zorra. Gorra, sombrero. Pero, preferentemente, gorra. Para su etimología, cf. JOAN

CUIzGMTN ~ y ,Jae6 A. PAscuaz., Diccionario crítico etimológico casiclla,zo e Irispcíniro, Maclrid, desde
1930, 5. a’. tirria 1, donde no consta, pero a CUyO álimo debe aproximarsc.

Con la crisma. En seguida, inmediatamente.
Cita/anas. Alpargatas, zapatos rústicos. Metáfora tomada de la embarcación del mismo

nombre.
Doblado. Caído.
Gen/erío. Gentío, muchedumbre. Creación analógica, según jembrerio, mujerío ‘concurren-

cia de mujeres’, man/erío, ‘muchedumbre de peces’, nuherto ‘acumulación de nubes’, etc.
Giro negro. Color de gallo de pelea con plumas doradaso amarillentas,manchadasde ne-

gro, con predominio de este color. Para su etimología, cf. CoISoMINAs-PAses;ÁL, DECH cit., s. y,
CERO IT.

Jenl;ond, (j- Ti- 1. mdix dito despreciable.
Lanzadera. Alcahuete,
Margullar. Nactar bajo el cgoti, procederiel poci. ita rgrillii; r, en Canariasamsso con influencia

cruzada (le miar. En La Painna csie verbu rs sicznprc de la icrccr:s conjugación, nargullir. Para
su etimología. cf. Cosasir’nns.Psscuat,,DECI-I cít., s. y. sirMairsitrio.

Machito. Valiente, digno de admiración por sus cualidades, aquí sustantivado,con diminu-
tivo afectivo. Seguramenteamericanismo.

Salpear. Aporrear, batanar. Síncopa regresiva de salpicar, pues la forma más corriente en
Canarias es salpiar (< salpicar).

Tirar un salto. Ir en un momento.
Valadró;z (y— —« b—). Pícaro,bellaco.
Valla. Palestra vallada donde luchan los gallos cte pelea, lis muy corriente asimismo la

forma vaya, por yeísmo.
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el aislamiento de sus comunidades rurales hasta mediados del pre-
sente siglo. Por ello es de tener en cuenta que mientras Fuerteven-
tura y Gran Canaria, con menor base de origen portugués, conocen
solamente la forma prefijada con a- ya soldada y con la -o- pre-
tóriica cerrada en -u-, como si ambas islas hubiesen recibido la
dicción ya definitivamente aglutinada, en Tenerife y en La Palma
alternan las formas con este prefijo y sin él, y con todas las grada-
ciones de -o- a ~u- en la vocal pretónica, como si en estas dos
islas persistieran formas más antiguas,aún no fijadas plenamente.

En estascircunstanciasconsideramoscomo más recta la acepción
del verbo usual en la incontaminada, analfabeta,tradicional vida
pastoril. Y distinguimos las acepcionesdocumentadaspara Tenerife
y Gran Canaria como secundarias.Es más: si leemos atentamente
la cita de los tradicionalistaslagunerosy las citas de las Memorias
de PepeMonagas arriba expuestasy las analizamosen su contexto,
comprobamosque la idea fundamentalque subyaceen abubiar no
es la de ‘insultar, escarnecer’,sino la de ‘huchear, gritar, vociferar,
hacerruido’, significado que entraen el mismo campo semánticoge-
neral que los balidoscaracterísticosde los cabronesen celo, los mu-
gidos de las resesvacunas,las voces de otros animalesy las creacio-
nes metafóricascon baseen estarealidad.

Así, reiteramos,las acepcionesque recogeReyespara Tenerife y
atestiguanlos hermanosMillares para Gran Canaria serían secun-
dariaso metafóricas,puesmuchasvecesel darle grita a alguien con-
lleva un trato despectivo,que puedellegar hastael insulto, la burla
y el escarnio.

A este respecto es curioso observarque gradacionessemánticas
similares se dan, a partir de nuestro baub~re‘ladrar’, en francés,en
italiano, en sardoy en numerosasformasdialectalesen Franciadel
Sur, Italia del Norte, etc.32•

En resumen: (a)bobiar/(a)bubiar es un canarismo,procedente
del latín baubáre ‘ladrar’, con el significado de ‘carabritear’, secun-
dariamentecon el de ‘huchear,dar grita, vociferar’ y, en tercer lu-
gar, con el de ‘insultar, escarnecer’.Como hemosvisto, en otros ro-
mancesse han producido fenómenosanálogos.

32 Para los significados de estas vocesy otras conexas, cf. VON WARTBURG, BATTtSTI-ALESSIO,
WAGNER, MEYER-LÜBKE en los lugares citados en las notas 11, 12, 13 y 14. Para que se vea
mejor el paralelismo del proceso, he aquí una sola cita: PauL ROBERT, Dzcttoona,re alphabeti-
que & analogique de la langue française, Paris, 1970, s. y. ABOYER: 1.’ Donner de la volx, en
parlant (lu chien. 2.’ Par anal. Paire un bruit semblahie 5 un aboiement. 3.~Fg. et ldter. Crier
(contre qqn), invectiver.—Lo mismo se puede comprobar en BATTISTI-ALESSTO, s. y. abbaíare,
haiere, boiata y bou-—Del ant, fr. abaicr (> fr. mod. ahoyer) procede el mg. medev. baye,
ing. mod. bay ‘ladrar’.
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CONCLUSIÓN

En Canarias,como en Francia y en Italia, conviven formas pro-
cedentesdel latín baubdre prefijadas con a(b)- y sin prefijo. No
sabernodsi fue en Canariasdonde nuestro verbo tomó el infljo -i-
(<-e-) propio de ‘Os iterativos o frecuentativos de las hablas vul-
gares hispanas,aunquebien pudo haber sido en Canarias,pues esta
infijación es un procedimientoactualmente en vigor y productivo
en español.Por ejemplo,de los siete verbositerativos arriba citados,
cocear, golpear,mariposear,patalear, sesear,tartamudear,vagabun-
dear, ninguno está documentadoantesde la última décadadel si-
glo xv —justamentecuando se terminó la conquista de las Cana-
rias—; dos, patalear y sesear, no aparecenantesdel siglo xvlir, y
uno, vagabundear,lo registra el Diccionario de la Real Academia
sólo en 1884 ~

Luego, en las Islas, nuevasinterpretacionesimaginativasestabie-
cieron otras conexionesy dieron nueva carga semánticaal vocablo.
Aunque hoy, muy mermadoel pastoreo,instalaciónvital de nuestra
voz, y con la nivelación del idioma que se está operando en estos
tiempos, bobiar y sus derivados comienzan a arrastrarsehacia un
procesode caducidad...

Así, frente a la sugerenciade M. L. Wagnerque aludimosal prin-
cipio, opinamosque no hay que acudir a un explicación onomato-
péyica próxima para el canario (a)bobiar/(a)bubiar, sino a una co-
munidad de origen fonética y semánticamentecoherentecon la base
indoeuropeade las voceslatinas, griegas, lituanas y del grupo esla-
vo que hemos traído a colación.

POSTSCRIPTUM

Este artículo fue enviado a EL MUSEO CANARIO en noviembre de
1978; corregimossusprimeraspruebasen agostode 1984. Desde1978
la publicación de textos canariosha proporcionadomás referencias
para la voz abobiar/abubiar, de entre los que recogemosen esta
postdatasólo la más antigua, procedentede Cristóbal del Hoyo So-
lórzano y Sotomayor,marquésde San Andrés, en su libro Madrid
por dentro, redactadoantesde 1745, edicióndel Aula de Cultura del
Ercmo. Cabildo Insular de Tenerife, 1983, al cuidado de Alejandro
Cioránescu.En rus págs. 82-83, al relatar las humillaciones a las

33 Según JOAN COnmINAS y josg A. PASCUAL, Diccionrio crilico cdnoIó~iruc~’,Ie1la,ioe hispri-
nico, Madrid, dcsde 1980, bajo cadauna de las voccs citadas.
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que los covachuelistassometíana hombres de valor probado, como
marinos ilustres y generalesvictoriosos, cuando iban a la Corte a
solicitar algún favor, dice el marqués de San Andrés:

Aquella noble enterezay aquel ardor sin estudio con que un
general, caudillo de ciel mil hombres[...J, no es el mismo corazón
con que este caudillo mismo aguanta, calla y disimula, inmóvil y
contemplativo, que cuatro plumistas lo abobeen.Salir a un desafío
derramandorisas y oprimirse el corazónpara hablar a un paje, es
contradicciónque no cabedentro de un aliento mismo.

Alejandro Cioránescu,en un Léxico que pone al final de Madrid
por dentro, explica así estadicción de la pág. 83: “abobear (embobe-
cer, atontar)”. El editor no acierta y glosa con error, pues eviden-
temente se trata de nuestro abobiar/abubiar, que el Marqués orto-
grafía abobear, acasopor falsa regresión analógica sobre modelos
como cambear< cambiar, segúndejamosdicho en las págs. 90-91 y
en la nota 29. El significado de esta palabra en el texto del Mar-
qués es el traslaticio o metafórico de ‘dar grita, vociferar’ o, mejor
aún, el de ‘insultar, escarnecer’.Seguramentedon Cristóbal refleja
el uso canario de abobiar de fines del siglo xvii, aprendido en su
infancia y juventud en La Palma, pues don Cristóbal nació en Ta-
zacorteel 31 de diciembre de 1677 y pasóa residir en Tenerife sólo
en 1716.

Cuando los libros citados en el artículo han alcanzadonuevas
edicionesdespuésde 1978, remitimos a las últimas, por ejemplo la
Historia de la lengua españolade RAFAEL LAPESA, que habíamosci-
tado por la 7.~edición, de 1968, ahora la citamos por la 9.’~,de 1981.

Universidad de La Laguna.
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RESUMEN DE LAS ACTIVIDADES DESARROLLADAS
POR EL MUSEO CANARIO EN EL AÑO 1983

Como en añosanteriores,también en éste se ha de repetir que el
quehacerdel Museo ha estadocondicionadopor un presupuestoque,
por lo que respectaa sus capítulosde ingresos,no hanido creciendo
y evolucionandode acuerdo con las circunstanciaseconómicasdel
país; y, en cambio,los gastossí quese han disparadode forma incon-
tenible, siguiendoel ritmo que marca la inflación.

Como botón de muestrabastaseñalarque la subvencióndel Exce-
lentísimo Cabildo Insularde GranCanaria,incrementadaen esteaño
a ocho millones de pesetas,no alcanzaa cubrir el importe de la nó-
mina del personal.Por lo que respectaa la subvencióndel Excelen-
tísimo Ayuntamiento de Las Palmas de Gran Canaria, aún no la
hemospercibido.

Esta precaria situación tiene, forzosamente,que influir negativa-
mente en la vida del Museo,porquerecortaproyectos,mutila progra-
masy obliga a postergariniciativas.No obstantela escasezdemedios,
la tarea llevada a cabo en los docemeseses importante.

APERTURA DE NUEVAS SALAS

Prácticamentela totalidad de las salasque conformanel Museo
Canariodebenrenovarse.En esteañode 1983 sehan podido transfor-
mar dos de ellas, que son:

a) La de tecnología del aborigen canario.—Seexponen en ella
los distintos aspectostecnológicosde la cultura material aborigen.
Constala sala de siete expositoresque alberganlos trabajosen hue-
so, madera,cerámica,piedra, tejidos y pieles de la poblaciónprimi-
tiva. Se complementanlas vitrinas con una serie de panelesdidác-
ticos que informan adecuadamenteal visitante.

b) Sala sobre el mundo mágico-religioso del aborigen canario.—
En esteamplio espacio,destinadoen otro tiempo a almacén,se ha
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realizado una reproducciónde la “Cueva Pintada” de Gáldar. La

réplica está hecha con un gran verismo. Por ejemplo, la toba em-
pleadaparacubrir los paramentosse ha traído expresamentede Gal-
dar; y la decoracióngeométricase obtuvo mediante la proyección
sobrelos murosde una seriede transparenciasobtenidasen el propio
yacimiento.

Tres grandesexpositorescompletanla sala: uno, destinado a
exhibir la colecciónde ídolos; en otro semuestranlas pintaderasde
forma muy destacada,y en el tercero, colgantes,adornosy otraspie-
zas análogas.

PANELES, MAPAS, TEXTOS Y DIBUJOS

a) Se ha continuado con el trabajo de diseño y ejecución de
panelesexplicativos, mapas, textos, etc., que van enriqueciendoy
documentandolas distintas salasdel Museo. En estesentido se ha
colocado un gran mapa de Gran Canaria, a todo color y a escala
1 : 25.000, que representala cartaarqueológicade la isla, con expre-
sión de los tipos de yacimiento que han aparecidoen cadazona.

b) En dos panelesplastificados, de dos metros de alto, se han
fijado docenasde fotografíasde yacimientosy piezasarqueológicas,
en un intentode presentaruna apretadasíntesisde la prehistoriadel
Archipiélago. Se han titulado “Elementosculturales aborígenesdel
Archipiélago Canario”.

e) Se viene trabajandotambiénen la elaboraciónde un “Cor-
pus” sobre los ídolosprehistóricosde GranCanaria.Se ha pretendi-
do agruparen dicho “Corpus” dibujos y fotografíasde todoslos ído-
los halladoshastael presente,no sólo de los queexistenen el Museo
Canario,sino también de aquellosque se conservanen colecciones
privadas.Cadapieza,ademásde su reproduccióngráfica, contempla
los siguientesaspectos:peso,medidas,contextoarqueológico,descrip-
ción, etc. El trabajoestáa punto paraserpublicado.

ExPosIcIo~s

Dos importantes exposicionescientíficas se han celebradoen el
añoque finaliza, y son las siguientes:

a) Exposiciónsobre C. Danvin.—~Inauguradaen la segundaquin-
cenade febrero y que versósobrela vida y obrade Darwin. Estaex-
posición, que ha recorrido las principalescapitaleseuropeas,fue pro-
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gramaday realizada por el Museo Británico para conmemorarel
centenario de la muerte del científico inglés. Colaboraronen esta
muestrael Consuladode la GranBretaña,el JardínCanarioViera
y Clavijo, la Caja Insular, el Cabildo Insular, la Consejeríade Cul-
tura y el Museo Canario. Fue visitadapor 2.320 personas.

b) Exposiciónsobre el trabajo en pieles y fibras vegetalesde los
aborígenescanarios.—~Estamuestra,queha requeridouna larga pre-
paración,ha sido en su totalidad diseñada,realizaday montadapor
el personaldel Museo, mereciendoespecialmenciónla restauración
efectuadaen las piezas expuestas;las reproduccionesfotográficas,
modélicas,hechasen el laboratorio de la Casay el acusadosentido
didáctico que presentala exhibición.En ella aparecentejidos elabo-
radospor los aborígenesabasede fibras vegetalesy trabajosen piel
de la misma procedencia.Estaexposiciónla patrocinala Consejería
de Cultura del GobeirnoAutónomo de Canarias.

ExcAvAcIo~sARQUEOLÓGICAS

En el presenteaño de 1983 el Museo Canario obtuvo dos permi-
sos de excavacionesarqueológicasde urgencia. Estas excavaciones
inciden en los municipios de Telde y Agüimes.

En el término municipal de Telde se ha excavadoen el yacimien-
to de Cendro,concretamenteen el vertederodel poblado de cuevas
artificiales. Los trabajosdieron como resultadoimportantesdescubri-
mientos arqueológicos.De éstos habría que destacarel hallazgode
al menosdieciséisrestosóseoshumanoscorrespondientesa individuos
de corta edad(menosde un año), algunos de los cualesse encontra-
ron en el interior de vasijasde barro. De confirmarseestosdatosen
sucesivascampañaspodrían confirmarselas noticias suministradas
por los cronistasreferentesa infanticidios, como prácticaocasional,
para contenerel crecimientodesmesuradode la población aborigen.

El otro yacimientoestáubicadoen Guayadequey se tratade cue-
vas funerarias,descubiertashace tiempo, y que urge estudiarantes
quecontinúeel saqueode los desaprensivos.

CoNvENIo INEM - MINISTERIO DE CULTURA

El Museo Canario, por segundoaño consecutivo,ha obtenido en
virtud de dicho convenio la contrataciónde cuatro técnicossuperio-
res del nivel “1” y tres técnicos auxiliares del nivel “4”. Con este
personales con el que se ha podidollevar adelantelas obrasde ms-

8
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talaciones y mejoras mencionadasy trabajos de fichado de fondos
bibliográficos y de inventario de materialesarqueológicos,abundan-

tísimo porque estáentrandoconstantemente,procedentede las exca-
va~ionesque se llevana cabo.

FICHADO DE LA BIBLIOTECA CANARIA

Ha proseguidoen el presenteañola laborde fichadode las nuevas
adquisicionesde la “Biblioteca Canaria”. El númerode volúmenes
fichados y tejueladosasciendea 2.193, y las fichas confeccionadas,
tanto de autorescomo de materiales,han sobrepasadolas 2.700.

ESTUDIO SOBRE LA OBRA MANUSCRITA E IMPRESA DEL DOCTOR
DON GREGORIO CHIL Y NARANJO

Por acuerdode la Juntade Gobiernose ha formado un equipode
trabajoconel objetode estudiar,ordenary prepararparasupublica-
ción la valiosa obrade investigacióndel fundadordel Museo.El pri-
mero de los tomos (la obra sobrepasaráseguramentelos quince)es-
tará listo sobreel mesde junio próximo.

ARcHIvos DONADOS AL MUSEO

A lo largo del año que termina, tres importantesarchivos han
sido donadosal Museo:

a) El del maestro don Santiago Tejera Ossavarry.—Compuesto
de cincuentay sietepartituras; de ellas cuarentay ocho son de ca-
rácter religioso y nuevede temasprofanos.Entreestasúltimas apa-
recenla “Loa a Cairasco”, la sinfonía “Por mi patria y parami pa-
tria” y la “Marcha triunfal a Colón”.

b) El archivo del pintor Juan Ismael.—~Sucontenidose refiere a
manuscritos,correspondenciacon pintoresy escritores,catálogosde
exposiciones,reproduccionesfotográficas de su obra y recortesde
prensacon reseñasy críticas.

c) El archivo de don Pablo Artiles.—~Figuranen él originalesde
su obra literaria inédita, artículos de periódicos,cuadernoscon su
producción poética, romancestradicionalesrecogidospor el propio
don Pablo y escritosde temassocio-políticos.Tambiénforma parte
de estelegado material referentea su hermano,el catedráticodon
JenaroArtiles, fallecidoen los EstadosUnidos.
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PREMIO ALICIA SARMIENTO

A este premio, convocadopor el Museo para recordara la dama
que lo instituyó, concurrieron en este año 759 trabajos, correspon-
diendo55 a la modalidadde modeladoy 704 a la de dibujo y pintura.
Fueron concedidoscinco lotes de libros por valor de 5.000 pesetas
cadauno y tres con lotes de 1.500 pesetas.Los premiosprimero y se-
gundo fueron declaradosdesiertospor el jurado.

ADQUISICIÓN DE COLECCIONES DE ALFARERÍA TRADICIONAL

Con el fin de contar con muestrasde la producciónde aquellos
pocosalfaresdel Archipiélago que aún siguentrabajandoa la mane-
ra tradicional, el Museo Canario ha adquirido coleccionesde piezas
de “Muñique” (Lanzarote), “El Cercado” (La Gomera), “Hoya de
Pineda” y la “Atalaya” (Gran Canaria).Este importante repertorio
alfarero apareceexpuestoen la salaNavarro Torrent y lo forma más
de un centenarde piezas.

CAMPAÑA DE EXTENSIÓN CULTURAL

A lo largo del año,personaldel Museo Canariose ha desplazado
a once localidadesde la isla para impartir charlas de divulgación
cultural en colegios nacionales,asociaciones,institutos, casinos,etc.
El tema preferenteha sido la prehistoria de Gran Canaria, con el
fin de concienciara la poblaciónpara que respete,guardey vigile el
patrimonio arqueológico.

En estemismo sentidose organizaroncuatrovisitas colectivascon
alumnosde colegiosnacionalesa distintos yacimientosarqueológicos,
explicando “in situ” a los estudiantesla importanciay característi-
cas de los monumentos.

VISITANTES AL MUSEO CANARIO

El Museo Canarioha sido visitado en 1983 por 25.930 personas,ex-
perimentandoun notable incremento,si esta cifra se comparacon la
deañosanteriores.Los visitantesindividuales fueron 14.370y las visi-
tas colectivas (colegios, asociacionesde vecinos. clubs de jubilados,
soldados,etc.) ascendierona 11.560.



116 Resumende las actividadesdesarrolladaspor el Museo...

LECTORES E INVESTIGADORES

Las tres seccionesque estánal servicio gratuito del público para
realizar en ellas estudios,son: el Archivo, la Biblioteca y la Heme-
roteca.Los fondos documentalesdel Archivo han sido consultados
por 1.554 personas;la Biblioteca, por 3.589, y la Hemeroteca,por
2.317.
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senta una superficie lisa i de
150 cm. de largo por 120 cm.
de alto.

En cuanto a la tipologíaa, si
bien todas son antropomoorfas,
las hay asexuadas, ápoodas,
bípedas, sexuadas, con ppier-
nasarqueadasy con dedossin-
dicados. La mayoría coloccada
verticalmente, salvo dos que
aparecenrecostadasy doss in-
clinadas, una a la derechha y
otra a la izquierda.

Las interpretacionessobnreel
significado de las pinturaas y
del yacimiento varian seegún
los autores. R. González An-
tón y A. Tejera Gaspar,ccoin-
cidiendo con A. Beltrán I~Mar-
tínez, las igualan con los gra-
bados del Barranco de B3alos
(Agüimes), proponiendo, por
sus semejanzascon las re~pre-
sentacionesde la Kabilia ~ be-
reber, su uso como santuuario
naturista de la fecundicidad.
M. HernándezPérez, tomaando
Balos como referencia, lass da-
ta como no muy anteriore~eSa
la conquista y les da un sig-
nificado de manifestacione~sde
personassometidasa una ( con-
tinencia sexualprolongada,~,se-
ñalando ademásrepresentaacio-
nes similaresen los dibujoos de
los niños. Coincidiendo con
esto, S. Jiménez Sánchez, refi-
riéndosea estaspinturas,d:lice:
“más bien hechaspor un ado-
lescentepastorcillo observaador,
de acusado espíritu creaativo
y artístico, que por una per-
sona mayor”.

El yacimiento está asoc:iado
a un contexto arqueológiccode
estructuras de piedra s6eca:
túmulos y casas, y manttiene
una cercaníageográficacorn los
yacimientosdel Morro de (Gon-
zalo, Cueva de la Empa1i~zada
y Cueva del Péndulo. Asiimis-
mo en el término municipral de
Agaete existe otra cueva, con
este tipo de pinturas.

En la cueva de La Matjada
Alta no se han encontrado ma-
teriales arqueológicos.








